

  

    
      
    

  




  El Fuego de Frisia


  Jen Minkman


  ––––––––


  Traducido por Yaiza Barrio Parra 




  


  “El Fuego de Frisia”


  Escrito por Jen Minkman


  Copyright © 2016 Jen Minkman


  Todos los derechos reservados


  Distribuido por Babelcube, Inc. 


  www.babelcube.com 


  Traducido por Yaiza Barrio Parra


  Editado por Idoia Negro


  Diseño de portada © 2016 Jen Minkman


  “Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.




  


  Mi corazón busca una chispa


  para que mi mundo arda.


  Mi alma busca una luz,


  pero sé que soy una mentirosa.


  No creo en santos


  y no creo en el temor.


  Las sirenas me están llamando


  pero sigo aquí.


  Aferrándome a la costa,


  aferrándome a la vida,


  quiero lo mejor de ambos mundos,


  quiero ser la esposa del hombre sirena.


  Su canto... su canto


  me está llamando.


  Su voz... su voz.


  Sus manos,


  sus ojos.


  Estoy perdida


  en el mar.


  ––––––––


  La canción de Aska


  (Se puede escuchar aquí: https://www.youtube.com/watch?v=gL4Hi7ZE_mw)
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  En la oscuridad, puedo sentir el sudor en la piel.


  En la oscuridad, puedo oír mi propia respiración.


  La apacible noche no evita que mis pensamientos den vueltas como un molinillo que gira frenéticamente con la brisa.


  ¿Y si la he metido en problemas? ¿Y si la puerta trasera cerrada no la ha detenido?


  No debería haber dicho nada sobre la desaparición de mis llaves.


  No debería haber confiado en el padre Peter. Madre Tessa podría haberse ocupado de la situación tan bien como él. Cuando le dije que se me había perdido la llave de la Torre, me miró tan sombríamente... Como si estuviera a punto de asesinar a alguien.


  No debería haber dicho nada.


  Lo único que quería era ayudarla. Protegerla. Evitar que hiciese algo peligroso, que pusiera su vida en juego.


  Aún recuerdo los dulces besos que Aska me dio aquella noche. Mis dedos rozan distraídamente mi labio inferior y lo muerdo, deseando que ella estuviese aquí.


  Con un suspiro, retiro las finas sábanas y salgo de la cama para acercarme a la ventana. No penetra nada de aire que sople en las velas de mi mente, pero el molinillo de preocupación no deja de dar vueltas en mi cabeza. Fuera, el calor y el silencio de la noche de verano envuelven la ciudad de Brandaris como una pesada y negra capa. La parte angla de la ciudad está a oscuras... demasiado, de hecho.


  Antes de darme cuenta de por qué Brandaris Alto parece mucho más oscuro de lo habitual, se me hiela la sangre cuando un grito se alza en la noche. El desesperado sonido parece agujerearme los tímpanos.


  No es un grito, sino muchos. Una cacofonía de sonidos surge desde abajo.


  A mi espalda, el ventilador eléctrico deja de girar y la última pizca de aire fresco abandona la habitación. La repentina parada del aparato hace que me dé un vuelco el corazón. ¿Un... corte de electricidad?


  ―No ―digo con un grito ahogado de pánico. Esto no nos puede estar pasando. No en el convento. El Fuego de Brandan está aquí para nutrirnos, para sustentarnos, para proporcionarnos calor durante el frío invernal y luz en lo más oscuro de la noche. No puede irse. Es imposible aquí en la capital. Los cortes de electricidad solo se dan en la remota ciudad de Hoarne, donde viven algunos de mis parientes. El último ocurrió hace diez años.


  Es entonces cuando veo una brillante luz que flota en el cielo, meciéndose en una corriente de aire que parece estar ahí especialmente para alzarla y llevársela al mar. Está lejos, pero incluso a tanta distancia el brillo del extraño orbe hace que me duelan los ojos. ¿Qué es eso?


  En el fondo sé que esa es una pregunta tonta. Porque sé perfectamente lo que es. Ya lo he visto antes.


  ―¿Mel? ―La voz de Grenna me sobresalta. Me doy la vuelta y me quedo de cara a la otra cama que hay en el dormitorio. Mi compañera de habitación parece adormilada y extrañamente alerta al mismo tiempo―. ¿Qué pasa?


  ―El Fuego nos ha abandonado ―contesto con tensión en la voz―. Se ha ido.


  Cuando la última sílaba sale de mis labios, el Fuego se lanza en picado al mar de Wadden y desaparece entre las olas.
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  Apenas tenemos tiempo para vestirnos. Justo mientras Grenna se ata los vaqueros, la puerta se abre con una fuerte ráfaga de pánico que rodea a madre Tessa y madre Arlinda.


  ―Chicas ―dice madre Arlinda con severidad―. Bajad en seguida. El padre Peter ha declarado una emergencia. Vamos a reunirnos en el jardín frontal.


  Abro la boca para preguntar por qué el padre Peter habrá elegido un lugar fuera del edificio, pero entonces me doy cuenta de que no se puede utilizar el auditorio en esta ocasión. Las luces no funcionan. Los proyectores tampoco. Nada funciona.


  Parece como si unas manos de acero me agarrasen de la garganta, apretándola hasta que mis propias luces se van apagando también. Sacudo la cabeza e inhalo profundamente para preguntarle a Arlinda la hora que es, pero las dos madres del convento ya han pasado al siguiente dormitorio. El reloj de mi mesita de noche tampoco funciona, es eléctrico. Ay, Santísimo, ¿qué vamos a hacer? ¿Cómo vamos a sobrevivir? ¿Qué va a evitar que las sirenas naden hasta la costa y nos devoren a todos ahora que la luz se ha ido? Me tiemblan las manos mientras arrastro a Grenna al pasillo y escaleras abajo. No tengo tiempo para ir a buscar a Aska. La veré fuera.


  Por suerte, hay luna gibosa creciente esta noche, así que el jardín está bañado en una pálida y plateada luz. Los rayos de luz iluminan los sorprendidos rostros de las Doncellas de Brandan, pintándolos de duras sombras. Miro a un lado y a otro, pero no veo a Aska. ¿Es que nadie ha ido a la buhardilla a avisarla? Fantástico. Este es el momento justo para ser mezquina y cruel. A veces no entiendo a mis compañeras Doncellas ni la mentalidad de los jefes de este lugar.


  ―Espera aquí ―le digo a Grenna, acompañándola hasta el banco que hay bajo el peral antes de apresurarme a entrar otra vez. Con las prisas, casi tropiezo al subir por las escaleras, pero vuelvo a recuperar el equilibrio justo antes de aterrizar burdamente de cara en la segunda planta. Otro tramo de escaleras y me planto delante de su puerta.


  ―¡Aska! ―grito, llamando a la puerta con el puño―. ¡Despierta! ―Espero unos segundos, abro la puerta y compruebo que la cama está vacía. No está aquí.


  Al final, no he conseguido detenerla.


  ―¡Mierda! ―exclamo, cerrando los puños. Temía que esto pudiera pasar, pero sigo perpleja por el descubrimiento. ¿Cómo puede haberse ido? Me aseguré de que el padre Peter cerrara bien con llave para que al menos no pudiera salir y darle mis llaves a Royce. No puede haber salido por una ventana, ¿no? Las otras llaves de mi llavero solo dan acceso al Ojo que Todo lo Ve y a la casa de mi familia, así que no le hacen falta.


  Un escalofrío me recorre la espalda cuando pienso en la única posibilidad que queda, aparte de que Aska haya echado alas y haya salido volando por la ventana. Alguien, alguna persona de este convento debe de haberle abierto la puerta, dejando que escapase para unirse a Royce Bolton y ejecutar sus locos planes.


  En entonces cuando un escalofrío más profundo aún hace que todo mi cuerpo se estremezca. No tengo ni idea de en qué se ha metido Aska o con qué gente se ha mezclado, pero sé una cosa. Tiene que haber una conexión entre el hecho de que la llave de la Torre haya acabado en manos equivocadas y que el Fuego de Brandan haya abandonado la isla. Aska debe de haber salido y ofendido a los sacerdotes de alguna forma, a pesar de que me aseguró que no lo haría. Ha ofendido a nuestra Luz Sagrada.


  La mente me da vueltas mientras bajo las escaleras a trompicones, habiendo incumplido mi misión de más de una forma.


  ―¿Dónde está Aska? ―inquiere Grenna cuando me siento a su lado―. Pensaba que habías ido a buscarla.


  ―Como si te importase ―espeto irritable―. Ni siquiera te cae bien.


  ―Bueno... yo... ―Grenna parece haberse quedado sin palabras―. ¿Dónde está? ―finaliza débilmente.


  ―No tengo ni idea ―gruño, enfadada con el mundo entero―. No estaba en su habitación.


  El silencio cae sobre la multitud de sacerdotisas cuando madre Henrietta y el padre Peter emergen de la puerta principal y caminan hacia un pequeño cuadrado de gravilla que hay en mitad del jardín del convento. Henrietta está muy pálida, y el padre Peter parece incluso más serio que de costumbre. El hombre alto de pelo canoso se detiene y se coloca de cara a nosotras.


  ―No hay una forma sencilla de decir esto ―dice con voz baja y solemne. Y aun así, sus palabras parecen golpearme los tímpanos. Sé lo que va a decir. Nos va a decir que nuestra civilización se verá sumida en la desesperación ahora que el Fuego de Brandan se ha ido. Y todo porque de uno de los hijos de los Bolton ha conseguido hacerse con mis llaves, aunque el sacerdote no lo sabe. Al menos, aún no.


  Sin embargo, sus palabras me demuestran que no es verdad. No sé nada de nada.


  ―Aska ha sido arrestada esta noche. Será detenida y juzgada bajo el cargo de alta traición.


  El mundo a mi alrededor se detiene estrepitosamente.


  ―Ella y otras cuatro personas han sido halladas culpables de robar el Fuego de Brandan de la Torre de Brandaris ―continúa, antes de que todo el grupo de sacerdotisas explote en una verdadera disonancia de gritos, llantos, preguntas y gritos ahogados de incredulidad. Yo no sé qué estoy haciendo... puede que esté haciendo todas esas cosas. Toda sensación de calma me ha abandonado.


  Alta traición. Traición. Aska no saldrá con vida de la cárcel.


  Y se supone que soy su mejor amiga. Yo, la que la ha delatado a las autoridades.


  La verdad expulsa todo el aire de mis pulmones y hace que me derrumbe en el suelo, donde me quedo sentada sobre las rodillas tratando desesperadamente de no vomitar. Ojalá pudiera vomitar y librarme de la causa de estas náuseas en mi estómago, pero no puedo. Lo hecho, hecho está, y las agujas del reloj siguen avanzando, girando sin parar hacia un futuro en el que lo habré perdido todo: mi amistad y mi cómoda vida como angla. Pero ahora mismo, ni siquiera me importa que mi vida, tal y como la conozco, acabe. Lo único que me importa es que la chica a la que quería proteger, la chica a la que quiero, se pudrirá en la celda de una prisión hasta que se la lleven para que sirva de ejemplo.


  Todo por mi culpa.



3-Dani

―¿Omme?

El hijo del Skelta de levanta de su posición acuclillada en la arena. Silenciosamente, se queda en la playa, bañado en la luz de la luna, con la cabeza ligeramente inclinada. Está escuchando atentamente algo que no puedo oír.

―¿Qué hace? ―le susurro a Alke, que está sentado a mi lado.

―Bueno, es Omme. Seguro que es capaz de percibir lo que pasa ―contesta.

El hijo del líder skylgio no es un renegado normal; también tiene el don de la Segunda Visión. Omme puede ver cosas que nosotros no podemos. Siempre sabe cuándo se acerca una tormenta, o cuándo los nixen están a punto de aproximarse a nuestras costas. Es como si fuera nuestro propio sistema de alarma con patas. Mucho mejor que ese pijo sistema de sirenas corriente.

Omme se da la vuelta hacia nosotros. A la luz de la luna, su rostro parece pálido y eufórico al mismo tiempo.

―Ha funcionado ―susurra―. El Fuego se ha ido. La Luz ha sido devuelta al reino bajo el mar.

―¿De verdad? ―gritamos Alke y yo al mismo tiempo. Por unos segundos, nos quedamos mirándonos los unos a los otros desconcertados. Es demasiado para procesar de golpe.

Una era ha llegado a su fin. El gobierno de los corrientes ha acabado. Y cuando Tesla y su séquito lleguen aquí, seremos nosotros quienes nos beneficiaremos de la electricidad. Como prometió Sytse.

―¡Freda y Fosta! ¡Lo hemos conseguido! ―grito al fin, alzando un puño al aire. Sé que es cursi, pero esta noche me está permitido. Esta noche hemos demostrado que los miembros de la resistencia no estábamos tratando de alcanzar un sueño imposible.

―¡Yujuuuuu! ―se une Alke, cogiéndome de la mano y tirando de mí para realizar un baile tonto por la diminuta playa. Omme nos sonríe y celebra la victoria al estilo Omme: con aire de profeta, abriendo los brazos como una gaviota y con su largo y pelirrojo pelo ondeando al viento que viene del mar. Cuando Alke ha chillado, bailado y gritado suficientes “hurras”, me suelta y va hasta donde se encuentra su novio. Omme le da un abrazo y le besa dulcemente en la boca.

―Lo hemos conseguido ―murmura.

―Lo han conseguido ―le contradice Alke con una risa―. Han sido Sytse y Enna Buwalda quienes han hecho esto. Tu padre estará orgulloso de ellos. Y no digamos el suyo.

Una cálida sensación inunda mi cuerpo al pensar en Sytse. Ha destruido el reino de los corrientes con la ayuda de todas las partes involucradas: anglos, skylgios e incluso nixen. Puede que ahora... puede que esta vez halle la paz y se fije en mí. Puede que me preste atención ahora que tiene oportunidad de echar raíces y comenzar una nueva vida.

Me acuerdo de aquella noche, hace unos meses, cuando Enna me dijo que Sytse no estaba interesado en mí de esa forma por segunda vez en una semana. Mi mejor amiga me dijo que su hermano no quería salir con una chica más joven que él. De hecho, no quería quedar con ninguna chica, porque estaba muy involucrado con la resistencia y los revolucionarios.

Esa noche juré demostrarle lo contrario.

No tengo secretos para Enna, pero esto no se lo conté.

La verdadera razón por la que me uní a la resistencia no fue porque sea valiente o incapaz de vivir en el mundo tal y como era, y tampoco llevada por un fuerte sentido de la justicia.

Fue porque soy una chica enamorada.


4-Dani

Cogemos nuestras chirriantes bicicletas y pedaleamos hasta nuestro lugar de encuentro en Stortum. Es allí donde el Skelta escondió el cuartel general, en una vieja choza que parece que pudiera venirse abajo con la más leve de las tormentas. Pero por dentro ese lugar es una fortaleza. Omme y su padre han conseguido piratear la Red Eléctrica y hacer que su radio ilegal funcione. Así es como la resistencia ha estado enterándose de lo que ocurre en el continente. Así es como Tesla nos ha instruido para iniciar una rebelión y tomar el Fuego de Brandaris. Todo forma parte de la preparación para su llegada a Skylge. Es en esta isla donde comenzó el reinado corrupto de los corrientes, y es aquí donde tendrá que acabar, dijo él.

Hace medio año ni siquiera sabía que hubiera tal cosa como un movimiento de resistencia, ni formas de generar electricidad sin el Fuego Sagrado. Ahora soy una chica diferente. Me he vuelto más dura. Me he cortado el pelo y he decidido trabajar en el puerto en lugar de estudiar frisón cuando acabe el instituto. Quería contribuir a la sociedad. Quería que él me viera hacerlo.

Mi vida de hace un año parece un recuerdo lejano. En aquel entonces, Enna y yo solíamos pasear por el dique mientras cotilleábamos sobre chicos o sobre el colegio, y escuchábamos canciones en el gramófono...

Nada ha vuelto a ser igual desde Oorol. Las cosas se han ensombrecido en nuestra isla. De cierta forma fue ese festival de música lo que acabó con mis días de juventud, no la graduación ni mi trabajo de chica mayor.

El camino por el que voy desde entonces me ha traído hasta aquí. A una cabaña abandonada, apiñada entre otras descuidadas casitas, acechando en la oscuridad como si fuese un animal que estuviese esperando para devorarnos. La oscuridad que rodea nuestro cuartel general se me echa encima. Es lógico que no haya luces dentro; después de todo, la Luz de Lorelei ha abandonado la isla, acabando así con la energía que hemos estado tomando de la Red Eléctrica... pero tampoco veo velas en el alféizar de la ventana. Todos acordamos que los primeros en llegar encenderían dos velas en la ventana que hay junto a la puerta a modo de señal. Y esperaba que Sytse y su banda fueran los primeros en llegar. Tienen coche. Royce lo dispuso todo. Deberían de habernos sacado al menos veinte minutos de ventaja.

―¿Dónde están? ―Omme hace la pregunta en voz alta―. Aquí no hay nadie.

Alke se encoge de hombros.

―A lo mejor se han retrasado. ¿Es posible que el coche haya dejado de funcionar justo después de que Lorelei se marchara?

Era dudoso, ya que los coches de los corrientes funcionan con combustible manufacturado de su Fuego Sagrado. No creo que los depósitos se queden vacíos porque la fuente de energía se haya agotado, pero puede que me equivoque y que sea así como funciona la magia. Me aferro desesperadamente a esa pizca de esperanza, porque no quiero plantearme la otra alternativa: que Enna, Sytse y Royce no hayan conseguido salir de Brandaris, por el motivo que sea.

Omme abre la puerta y entra. Lo seguimos y andamos a trompicones en busca de las velas y las cerillas para dejarles una señal a nuestros amigos. Pasan varios minutos sumidos en un profundo silencio. Fuera no se mueve nada. Alke está sentado en el sofá mientras da golpecitos con el pie impacientemente hasta que Omme se le acerca para cogerle de la mano y pedirle amablemente que pare. Alke se ríe entre dientes y tira de Omme para que se siente a su lado. Aparto la mirada cuando se besan. No porque me avergüence, sino porque me recuerdan demasiado al chico al que me gustaría besar. El chico que no me pertenece.

El chico que ni siquiera está aquí.

––––––––

Tras otra media hora de estar sentados, no puedo soportarlo ni un minuto más. Lo hemos intentado todo para distraernos: leer literatura skylgia antigua, escuchar algunos discos de shellac en el gramófono de la cabaña, jugar a las cartas... pero de momento, lo único que sabemos es que algo va mal.

―Vamos a Brandaris ―digo, pasándome la mano por el pelo corto. Es un tic nervioso que adquirido después de cortarme los tirabuzones. Antes solía juguetear con un mechón de pelo―. Quiero saber qué pasa.

Omme duda un segundo y después asiente.

―Vale. Supongo que no llamaremos la atención. Las calles ya deben de estar abarrotadas de gente.

―¿No deberías hablar con tu padre primero? ―sugiere Alke―. Seguro que está esperando noticias.

―No voy a ir en bici hasta Osterend para encontrarme con él sin saber con seguridad qué ha pasado ―contesta Omme―. Querrá saber dónde está nuestra gente. Así que vamos a averiguarlo. ―Parece muy determinado, pero no tenemos ni idea del tipo de situación a la que nos enfrentaremos cuando lleguemos allí.

Salimos silenciosamente de la choza y cerramos con llave. Alke apaga de un soplido las velas del alféizar. Se apagan chisporroteando, al igual que nuestro hálito de esperanza. ¿Será en eso en lo que están pensando ahora mismo los anglos de Brandaris? ¿Qué la esperanza y la luz les han abandonado para siempre?

Aún no acabo de creérmelo. Que los nixen son nuestros ancestros, como decían nuestras antiguas historias. Que podrían haber sido nuestros amigos si el alcalde Edison no les hubiera robado su Luz para sus propios propósitos. Las historias del viejo libro que Enna y yo robamos hace unos meses resultaron ser verdad. Todas y cada una de ellas. Cuando Enna me lo dijo, me quedé sin habla durante un minuto. Creo que esa fue la primera vez que me sentí suficientemente furiosa para ser una rebelde. Pensar en toda la gente que ha tenido que morir, en todos los amigos que hemos perdido, en Enna y Sytse, que perdieron a su madre en el mar, me sentí enferma de rabia. Todas esas muertes se podían haber evitado. Todos esos pobres hombres y mujeres que han sido arrastrados al mar tras sucumbir a la Melancolía... No hay nadie que no haya perdido un amigo o un pariente en el mar, o que no conozca a alguien que lo haya hecho. La muerte y la pérdida siempre han estado cerca de nuestra gente.

Mis pies aprietan con fuerza los pedales de la maltrecha bicicleta. Necesito llegar a Brandaris y asegurarme de que mis amigos han salido. No voy a perder a más gente a la que quiero por culpa de Edison.

Puede que no haya sido nada serio. ¿Cómo de malo puede ser? Royce estaba con ellos. Trato de convencerme de que a él no le arrestarían ni le harían daño. Él el ojito derecho de los anglos. Su niño bonito.

Es una experiencia rara observar Brandaris Bajo, porque por una vez, la ciudad está más iluminada que Brandaris Alto. Hordas de gente sostienen farolillos, antorchas y linternas que al parecer aún no se han quedado sin combustible, y se aglomeran al final de la avenida de Brandaris y junto al convento. Debe de haber incluso más aún frente a la Torre de Brandaris, que ahora está vacía y oscura. Toda la población de Brandaris Alto debe de haber bajado para encontrarse con sus compañeros anglos y averiguar qué les ha pasado a su fuente de energía y de protección.

―Vamos a dejar las bicicletas aquí en el convento ―sugiere Alke―. No va a haber forma de ir con ellas entre toda la gente.

A regañadientes, llevo mi bici hasta una farola cercana y le pongo el candado. Con un poco de suerte, seguirá ahí cuando vuelva. Hay muchos robos de bicicletas en Brandaris Bajo últimamente. Hay marineros en paro buscando dinero fácil que saben muy bien dónde vender los objetos robados el mismo día. Por otra parte, es probable que robar bicicletas sea la última de las preocupaciones de la gente ahora mismo. Veo que hay gente angustiada... sollozando, gritando, con sus pálidos rostros marcados por el dolor o el miedo. No es que esté deseando recoger los pedazos del caos que nuestra gente ha causado.

Omme abre camino en dirección hacia la Plaza de la Torre. Lo seguimos en fila, tratando todo lo posible de mantenernos juntos de camino al lugar donde ha ocurrido todo. Pero me doy cuenta de que no necesito abrirme paso a empujones entre toda la gente... Todos se dirigen al mismo sitio que nosotros.

Los rizos marrones de Alke bailan al viento mientras aparta a la gente que hay frente a mí con paso seguro y espalda recta. Todavía sigo maravillada ante su transformación. Hace un año, era el novio de Enna y sacaba malas notas en el colegio. Hoy sale con el hijo del Skelta y es una de las fuerzas impulsoras de la resistencia junto con Sytse. Alzo la mano y se la pongo en el hombro.

―No vayas muy rápido ―le digo―. No quiero perderte de vista. De todas formas, toda esta gente va hacia la Torre.

Alke aminora el paso y también le da unos toquecitos en el hombro a Omme. Vamos al paso de la marea de personas consternadas que se abren paso hacia el que era su santuario.

––––––––

La Plaza de la Torre no está tan oscura como yo esperaba. Por algún motivo, han instalado un escenario allí, como si volviera a ser Oorol. El lugar está iluminado mediante al menos cien lámparas de gas que se alzan sobre la plataforma. ¿Es ahí donde el alcalde Edison se dirigirá hacia las masas y les dirá que el Fuego de Brandan nunca le perteneció a su supuesto santo?

―Ay, dioses... ―exclama Omme. Es más alto que Alke y que yo, así que puede ver mejor lo que pasa. Todo su cuerpo se pone rígido mientras recula, golpeando a Alke en el pecho.

―¿Qué? ¿Qué pasa? ―sisea Alke.

Mis ojos se centran en el escenario. Sin pensarlo, agarro a Omme de los hombros y me impulso sobre él para poder ver mejor qué es lo que le ha impresionado tanto.

Al fondo del escenario, bajo un brillante foco, hay un puñado de personas encadenadas entre sí. Cinco personas que conozco muy bien.

―¡Sytse! ―grito antes de poder evitarlo. Su cabeza se alza de golpe y me mira directamente. Sus ojos castaños son a la vez un pozo de tristeza y de satisfacción. Parece como si estuviera a punto de recibir una paliza con la cabeza en alto.

Parece... un mártir.

―¡Dani, cállate! ―Omme me deja en el suelo y se me queda mirando con fiereza. Solo entonces me doy cuenta de mi error. Si no queremos llamar la atención entre toda esa gente, es probable que no debiera haber gritado a un grupo de rebeldes encadenados.

Temblando, doy un paso atrás y miro alrededor. ¿Se ha dado cuenta alguien? La mayoría de la gente mira fijamente el escenario. Aunque hay una chica a mi derecha que me mira con una mezcla de sorpresa y sospecha. Sus ojos castaños sobre sus abultados pómulos se clavan en los míos. Arquea una ceja negra, casi como queriendo decir “¿en qué estabas pensando?”, antes de apartar la mirada y empezar a abrirse camino entre la multitud. Antes de darme cuenta de lo que hago, la sigo. Omme y Alke se quedan como estatuas, pero yo quiero acercarme todo lo posible a la plataforma elevada.

A ciegas, avanzo hasta que ya no puedo moverme.

Hasta que la voz del alcalde Edison estalla sin previo aviso por el megáfono. No para disculparse a su gente, sino para volver a culpar a otros una vez más.


5-Melinda







Tengo que verla. Lo necesito.

Incluso aunque sé que no puedo hacer nada para liberarla. Ni siquiera para salvarla de su inminente muerte.

La plaza que hay frente a la Torre de Brandaris está abarrotada de gente que ha venido en busca de una explicación en mitad de la noche. Algunos ya saben lo que pasa porque primero han ido al convento, donde el padre Peter les ha informado de la desaparición del Fuego de San Brandan. Lo único que no ha podido decirles es por qué.

¿Por qué habrá ayudado Aska a la gente que quiere poner en peligro toda la isla?

El alcalde se ha asegurado de que todo el mundo pueda verlo. El escenario de Oorol ha sido construido rápidamente junto a la Torre, iluminado por cientos de lámparas que arden radiantemente en la noche. Dentro de poco el gas será un lujo. Nuestra gente no está acostumbrada a tener que lidiar con la oscuridad.

Cuando sacan a los prisioneros, me da un vuelco el corazón, y luego otro. Ahí están... e incluso Royce está encadenado. Cuando mis ojos viran hacia su lado, no puedo creer lo que veo. Es Tjalling, el misterioso pescador. Tjalling, mi competidor.

Así que por eso se acercó a Aska. Para reclutarla. Para seducirla. Para apartarla de mí. Un sabor amargo me sube por la garganta ante la idea, porque sé que Aska está aquí, en este mismo escenario, por mi culpa. No es justo culpar a Tjalling. Pero ver el rostro aterrorizado de Aska, su pelo enredado y la mirada que le dedica... es demasiado. Me está comiendo por dentro.

Los celos son como un animal hambriento.

No conozco a las otras dos personas que hay en el grupo, pero parecen tan atemorizados como el resto. Aunque el chico alto y rubio que hay a la derecha no parece que tenga miedo, sino que parece silenciosamente victorioso.

Alza la mirada cuando una chica le llama, alzando la voz entre el estrépito de la multitud.

―¡Sytse! ―vocea.

Miro a la chica skylgia y me fijo en su rostro acorazonado y en su pelo rubio y corto. La preocupación es evidente en sus ojos marrón chocolate. ¿Va en serio? ¿Es que no sabe que Edison arrestará a cualquiera que incluso conozca a los prisioneros por su nombre? No es un movimiento muy inteligente.

Me doy la vuelta y me encamino hacia el grupo. Tengo que ver a Aska. Lo necesito. Necesito que me vea.

Necesito que me perdone, incluso aunque no sepa lo que he hecho.

―Ciudadanos de Skylge ―comienza a decir el alcalde a través de un megáfono cuando llego al borde de la plataforma―. Ya sabréis lo que ha pasado. El Fuego de San Brandan nos ha sido arrebatado. Y las cinco personas que tenéis ante vosotros son quienes han irrumpido en la Torre para deshacerse del Fuego Sagrado.

Sus palabras hacen eco en la plaza, resonando en las pareces de los altos edificios que nos rodean. La gente está ahí quieta, paralizada por la incredulidad. Puede que aún no se crean de verdad que la Luz se ha ido. Puede que no entiendan por qué Royce Bolton es parte de esto. Yo, desde luego, no puedo.

El silencio se extiende. El alcalde Edison le da a su audiencia tiempo para que la información haga mella. O quién sabe, puede que espere que algunos de ellos pidan la ejecución de los prisioneros. Sin embargo, nadie habla. Es evidente que todos están desconcertados.

Al fin, el alcalde prosigue:

―Quienquiera que sepa más sobre este hecho cruel, debe informar de ello de inmediato en mi mansión. Quiero dar caza a la resistencia de Skylge. Los quiero cazados y muertos. ―Sus fríos ojos azules barren a la multitud―. Sé que estas personas son solo peones de un juego más grande, y quiero que sus verdaderos líderes se rindan. Si no, iré ejecutando a estos prisioneros de uno en uno, comenzando el viernes.

Se me doblan las rodillas. Eso es dentro de tres días. En tres días, Aska podría estar muerta si nadie da un paso adelante para cargar con la culpa.

―Mientras tanto, triplicaré las tropas de vigilancia en nuestras playas para mantener alejadas a las sirenas ―continúa Edison―. Manteneos alejados del agua. Haré lo que pueda para volver a traer el Fuego.

La gente comienza a murmurar alrededor de mí. Y entonces, unen sus manos para aplaudirle por su discurso. Al menos, los anglos. Por otra parte, los tradicionales skylgios de Brandaris Bajo parecen totalmente histéricos. Sin venir a cuento, acaban de ser tachados de criminales por el alcalde de su propia ciudad. Él lo ha dicho: sus verdaderos líderes serán cazados y matados.

Dirijo la mirada hacia la familia Bolton. Los dos hermanos de Royce y su padre están de pie cerca de las escaleras que llevan al escenario. Hasta hace dos minutos, era probable que no fueran conscientes del lío en el que se había metido Royce. Todos ellos están pálidos como muertos, sin saber qué hacer.

Le dejarán para el final. El pensamiento me atraviesa como un cuchillo en el corazón. Por supuesto que Edison no matará a Royce primero. Elegirá a uno de los skylgios. O a la niña bastarda a la que se le ha permitido vivir durante demasiado tiempo.

Tengo que hacer algo. Salvar a Aska. Darle a Edison, mi querido tío tercero algo de información para que deje marchar a mi amiga. Pero ¿qué se supone que voy a decirle? No sé nada ni conozco a nadie.

Solo me lleva una fracción de segundo darme cuenta de que eso no es del todo verdad. Sí que conozco a una persona relacionada con los criminales que hay en el escenario. Esa chica rubia que llamó a su amigo.

Cuando me doy la vuelta para fijarme en la multitud, ella está justo detrás de mí, por un golpe de suerte. Perpleja, me mira a los ojos. Es unos centímetros más baja que yo, pero parece fuerte. Nervuda. No creo que sea capaz de arrastrarla por mí misma hasta Edison.

¿Quiero hacerlo, siquiera?

Se me pone un nudo en la garganta al darme cuenta de que estaría dispuesta a sacrificar a otra persona para salvar a Aska. ¿Quién es esta extraña que habita en mi cuerpo? ¿Es esto lo que el amor nos obliga a hacer?

Todos esos pensamientos me atraviesan en un segundo. Después, agarro con decisión del brazo a la chica y murmuro dos palabras:

―Ven conmigo.

Se resiste, pero mis dedos se clavan en la piel de su brazo y se queja por lo bajo.

―Vale, ya voy ―gruñe al tiempo que empalidece―. Tranquila.

En un santiamén, salimos de la plaza y vamos hasta un callejón sin soltarla del brazo. Ella se mantiene a mi lado hasta que llegamos a la angosta y oscura calle. Para entonces, ya sé lo que voy a decirle.

Abro la boca para hablar, pero ella da un tirón inesperadamente y alza el puño para golpearme en la cara mientras su cuerpo se prepara para salir corriendo. Me aparto y le doy un rápido rodillazo en el estómago antes de propinarle una patada en la espalda cuando trastabilla. La clase de defensa personal era una de mis favoritas en el instituto, y ahora está dando sus frutos. Se queda de cuclillas entre jadeos.

―Por favor ―suplica―. No sé nada. Deja que me vaya.

―No voy a hacerte daño ―le prometo―. Bueno, ya no. ―No lo haré. Aska no querría que hiciera daño a alguien para salvarla. Ya la he traicionado una vez. No pienso volver a hacerlo.

―Entonces, ¿qué quieres de mí? ―susurra.

Me siento en la acera y le pongo una mano en el hombro.

―Necesito tu ayuda ―admito.

Ella alza la vista hacia mí con aspecto burlón.

―¿Con qué? Ya te lo he dicho, no sé nada.

―Lo dudo. ―Mi tono es frío―. Conoces al menos a uno de los que está en el escenario. Algo me dice que también sabes para quién trabajan.

Los ojos marrones de la choca se clavan en mí mientras traga saliva visiblemente.

―¿Por qué te importa?

No lo niega. Casi suspiro de alivio.

―Yo también conozco a una de las personas que está en el escenario. La rubia. Y ella será la primera en ser ejecutada, te lo aseguro. Incluso antes que tu amigo.

―¿Quién eres? ―La chica entrecierra los ojos.

―Soy Melinda Somers. Una de las sacerdotisas. Y Aska también. No sé qué le ha pasado. No sé... ―Se me quiebra la voz―. Por qué ha hecho lo que ha hecho. Pero voy a hacer lo que haga falta para salvarla. Incluso aunque eso signifique trabajar con el mismo grupo de rebeldes. ―Porque sé muy bien que no puedo hacer esto yo sola. Nadie me ayudaría. Bueno, madre Henrietta sí, pero ¿qué iba a hacer?

―Dani Sixma. ―La chica extiende la mano y le doy un cauteloso apretón―. Sé por qué ha hecho lo que ha hecho.

Se me revuelve el estómago.

―Ah... ¿sí?

Dani asiente.

―Pero no te lo voy a decir a no ser que accedas a quedar bajo mis condiciones. Y tienes que traerte a madre Henrietta, ¿me oyes?

Sus palabras me sientan como una bofetada. ¿Cómo es que esta chica sabe tantas cosas sobre Aska... incluso más que yo? Tomo aire y contesto:

―Dime cuáles son tus condiciones.

Dani se levanta y se yergue ante mí.

―Mañana por la mañana. A las siete. En el dique Stortumer, en el límite del pueblo de Kinnum. ―Cómo se han cambiado las tornas.

―Allí estaré ―le aseguro.

Antes de poder decir una palabra más, la chica desaparece como un fantasma en la noche.


6- Melinda

Cuando vuelvo a la plaza principal el alboroto se ha ido apaciguando. El escenario está vacío y el alcalde y sus ayudantes se han marchado. La mayoría de la gente que queda ahí son skylgios, no anglos. Sé que debería ir al Alto a ver a mis padres. El padre Peter nos ha permitido quedarnos esta noche con nuestras familias en lugar de volver al convento, pero primero tengo que hablar con madre Henrietta.

Sigue ahí, de pie como una estatua inanimada junto a la Torre. Tiene la mirada perdida en la distancia, vacía. Cuando me ve, la mirada ausente desaparece y los ojos se le llenan de lágrimas.

―Ay, Melinda ―dice con una voz tan frágil y triste que no puedo evitar que me afloren las lágrimas a mí también―. ¿Qué va a ser de nosotras?

No sabe que lo sé.

―Sé por qué estás triste ―digo en un tono todo lo bajo que puedo―. Y voy a solucionarlo. Voy a ayudar a Aska.

Sus ojos se ensanchan ligeramente. Transcurren unos segundos de silencio antes de asentir discretamente.

―¿Cómo?

―Tienes que venir conmigo. Mañana. A Kinnum.

Madre Henrietta se rasca la frente con nerviosismo.

―¿Estás segura de que allí podrán ayudarnos?

―No del todo. Pero sé que aquí nadie podrá. Y la gente con la que vamos a hablar sabe por qué Aska decidió formar parte de esto.

La mujer deja escapar un profundo suspiro.

―Dijo que iba a intentar arreglar las cosas.

―A mí me dijo que lo que estaba a punto de hacer les complacería enormemente a los Guardianes de Baeles ―añado con tono desamparado.

―No puede haberse referido a esto. ―Henrietta frunce el ceño―. No lo entiendo. ¿Por qué iban a querer los sacerdotes deshacerse del Fuego de la Torre?

Como si estuviera todo orquestado, la puerta de la Torre se abre en ese preciso momento, y los siete Guardianes de Baeles aparecen. Eso nunca antes ha ocurrido. Deben de estar al borde de la desesperación por todo lo ocurrido para aparecer todos a la vez.

Son muy mayores. Y ahora que les veo de cerca mientras salen de uno en uno de la Torre arrastrando los pies, me doy cuenta de lo decrépitos y agotados que parecen. Es como si esos rebeldes les hubieran robado el alma junto con el Fuego Sagrado. Algunos skylgios de la parte este de la ciudad se acercan corriendo a ellos. Skylgios adinerados, parece, gente de bien que ha conseguido atravesar el techo de cristal. Un hombre y una mujer que parecen hermanos. Con sus parejas e hijos, de zapatos relucientes y carrillos llenos. El hombre mira nervioso a un lado, fijándose en la toga de madre Henrietta y en mi gorro de sacerdotisa antes de dar un paso adelante y posar una mano sobre el hombro del mayor de los Guardianes de Baeles. Habla en voz baja, pero aun así puedo oírle.

―¿Te han dejado salir?

El sacerdote mayor sonríe con una expresión de tal alivio, tristeza y nostalgia al mismo tiempo que me deja sin aliento. También lo hace su respuesta.

―La chica nos dejó la llave.

¿De quién habla? Es más, ¿de qué habla?

Henrietta se queda sin aliento a mi lado.

―Melinda ―susurra―. El sacerdote parece complacido.

De repente, estoy harta de todo el terror y el drama y el secretismo. Quiero respuestas, y las quiero ahora, no mañana a las siete. Me acerco a la inexplicable reunión de skylgios y sacerdotes, y me aclaro la garganta.

―¿Podría alguien, por favor, explicarme qué pasa? ―Intento que mi voz suene decidida, pero lo que sale es una súplica en busca de aclaraciones. Todas las miradas se posan en mí, y me revuelvo incómoda ante la repentina atención. Miro rápidamente al sacerdote y lo reconozco de mi círculo de rezos de hace unos días.

―No... no lo entiendo. ¿Estabais encerrados en la Torre?

El más viejo de los Guardianes se vuelve hacia mí, y la mano de su amigo skylgio se cae de su hombro.

―Te conozco ―dice con voz frágil y tranquila―. Eres una de las Doncellas. Viniste a rezar con nosotros la semana pasada.

―Hace dos días ―le corrijo―. Solicitasteis mi presencia.

Se ríe sin rastro de humor mientras sacude la cabeza.

―El alcalde lo hizo, chica. Nosotros no tuvimos nada que ver con eso.

―Pero ¿por qué? ―Mi mirada vira del sacerdote a la gente que han venido a reunirse con él.

―¿No servís a Brandan? ¿Es mentira?

―Oh, sí que servíamos a Brandan ―dice otro sacerdote de rostro arrugado, pero con una forma de hablar que no es la propia de un anciano. Con esa apariencia resulta extraño oírle hablar como si fuera un hombre de mediana edad. También resulta extraño oír el sarcasmo en su voz. Y el desdén cuando pronuncia el nombre de nuestro santo. No se me ocurre una contestación, y no sé qué más preguntar, así que me limito a quedarme ahí con la boca abierta como un pez hasta que Henrietta sale en mi ayuda y formula una pregunta muy obvia:

―¿Cómo? ―exige saber―. ¿Cómo le servíais?

El más joven de los sacerdotes resopla.

―Señora, ese Fuego nos estaba dejando secos. Le servíamos con nuestras vidas, pero ya se ha acabado. ―Da un paso adelante con los ojos encendidos por la ira―. No voy a volver a sentarme en una habitación oscura a dejar que la energía de mi alma sea absorbida por ese terrible Fuego. No pienso volver a vivir en la oscuridad para que los ricos bastardos podáis disfrutar de la luz. Ahora por fin puedo estar con mi familia. Más vale que Edison no se quede con su fortuna... Yo ya he pagado el precio.

Doy un paso hacia atrás y me le quedo mirando durante unos segundos antes de que mis ojos viren hacia el mayor y de nuevo hacia los skylgios. Me fijo en sus rostros, percatándome de que en realidad los sacerdotes no parecen anglos. Ninguno de ellos. Y el mayor de los sacerdotes tiene un increíble parecido con el skylgio que le sostiene del codo. De pronto, tengo una sensación tan horrible y terrorífica que me entran ganas de vomitar, no por mi deslealtad, sino por el terrible secreto del que nunca había sospechado.

Estos skylgios ricos están todos emparentados con los sacerdotes. Y los sacerdotes nunca han estado en el poder. En lugar de eso, han estado prisioneros en la Torre de Brandaris porque el Fuego se alimentaba de ellos, día y noche. Nuestra fuente de protección nunca fue un regalo, sino un trabajo de esclavos por el que había que pagar un precio que ningún anglo estaba dispuesto a pagar.

―Os vendisteis al alcalde Edison ―grazna madre Henrietta. Sus ojos se llenan de lágrimas mientras se dirige en voz baja al grupo de Guardianes de Baeles―. Os habéis vendido para que vuestras familias puedan disfrutar de un futuro mejor.

Oigo cómo termina de encajar las piezas del puzle y llego al límite de mi paciencia. Mis puños se cierran fuerte y dolorosamente, y las uñas se me clavan en las palmas. Cierro los ojos, y con ese fútil intento de bloquear la verdad, deseo que toda la maldad del mundo desapareciera para siempre.

Con un débil quejido me derrumbo sobre las rodillas y echo a llorar. A sollozar. A chillar. No dejo de berrear hasta que madre Henrietta me rodea suavemente con sus brazos y me abraza como si fuera la hija que ha mantenido oculta y que ha perdido ante las oscuras fuerzas de Brandaris. No emito sonido alguno. Me quedo sentada sobre las piernas, escuchando mi propia respiración entrecortada.

Cuando finalmente abro los ojos, el grupo de skylgios y antiguos sacerdotes se ha ido. Han vuelto a sus grandes casas, compradas con dinero de sangre que sus familiares les han dado por voluntad propia porque ninguna otra cosa les había alzado hasta los peldaños más altos de nuestra maldita sociedad. Aska tenía razón. Ha hecho algo que ha complacido a los Guardianes de Baeles más que nada en el mundo. Al parecer sus amigos insurgentes tenían más cosas en mente que limitarse a golpear a mi gente donde más duele. Pero ¿no los protegía a todos el Fuego de las sirenas? ¿Qué iban a ganar los skylgios al poner toda la isla en peligro?

―Ven ―dice madre Henrietta―. Vamos a casa a dormir, para que podamos tener la mente despejada mañana en Kinnum.

―¿Vas a venir conmigo entonces?

Aún no había accedido.

Sonríe débilmente.

―Pues claro. Quiero respuestas tanto como tú. ―Sus ojos se iluminan de furia―. Y quiero sacar a Aska de la cárcel y dejarla fuera del alcance de Edison. No me importa lo que haya que hacer... lo haré.

Asiento.

―Vale. Entonces queremos lo mismo.

Me rodea un brazo con el suyo y echamos a andar a casa, o a lo que sea que quede de ella. Y aunque quiero sincerarme, no tengo el valor de decirle que es posible que haya condenado a su hija a la muerte porque estaba demasiado asustada como para dejar que Aska fuera a donde no podía seguirla.


7- Dani

Menuda zorra.

De camino a casa aún me duele el estómago de la patada de artes marciales que me ha dado. Hago gestos de dolor cada ver que la rueda delantera de la bicicleta choca contra un bache o una grieta.

Melinda Somers. Me suena el nombre, pero no mucho. ¿No está la familia Somers emparentada con los Edison? Bueno, será toda una sorpresa para el alcalde si hasta los miembros de su familia se vuelven contra él.

Me siento aliviada de haberle dado la vuelta a la situación. Por un segundo, pensaba que iba a llamar a la policía y que me llevarían a prisión. Y no creo que sea lo suficientemente fuerte como para no flaquear si me torturasen para conseguir información. A lo mejor habría acabado entregando a Omme y a Alke. No puedo soportar el dolor físico.

Sí, sé que soy una cobarde. No debería estar en la resistencia... Debería estar viviendo una vida tranquila en un pueblo pesquero en el que todo el mundo se conoce y los vecinos aún se tocan el sombrero cuando se encuentran con conocidos durante los paseos de domingo por el dique.

Creo que sería una buena esposa. Siempre me ha aterrorizado la idea de convertirme en madre, pero me gustaría tener pareja. A Sytse.

―Ya ―murmuro para mí misma. Hasta ahora no he sido capaz de cuidar de mí misma. Casi me cogen por ser una bocazas en el momento menos oportuno. Menos mal que he convencido a Melinda de que quede con nosotros mañana por la mañana. E irá con Henrietta.

Sinceramente, no tengo ganas de quedar. ¿Qué hará esa mujer cuando esté cara a cara con los rebeldes que han hecho que metan a su única hija en la cárcel? ¿Cuánto sabe? Aska le contó lo de las fotos que hizo de la Torre para nosotros, eso lo sé, pero no creo que la madre del convento sepa mucho más.

No sabe lo de los nixen ni la verdadera razón por la que los corrientes tenían la Luz en la Torre. Ahora que conozco la historia antigua de la isla, también sé que a la Torre de Brandaris se le solía llamar el faro. Era desde donde se guiaba los barcos hasta Skylge para que no se perdieran. Los antiguos skylgios mantenían en ella un fuego encendido que no requería sacrificios humanos. Y los nixen solían ayudar a los barcos si se perdían.

―No vayas tan rápido. ―Oigo la voz jadeante de Alke a mi espalda. Ya estamos a mitad de camino de regreso de Kinnum―. Pedaleas como si te persiguieran los nixen.

―Lo siento ―farfullo, y dejo de pedalear como una loca―. Solo quiero llegar a casa.

―Y supongo que querrás llegar de una sola pieza ―me reprende Omme―. No deberías ir tan rápida en la oscuridad.

Tiene razón. Las farolas de gas que hay a lo largo de la carretera no alumbran lo suficiente el camino hacia Kinnum. La mayoría de los guardas que se encargan de las farolas del primer tramo de carretera desde la capital hasta Kinnum viven en Brandaris, y esta noche se han saltado sus quehaceres por razones evidentes. Las farolas solo estaban encendidas a lo largo de las primeras dos millas.

―¿Qué les voy a decir a mis padres? ―pregunto―. ¿Puedo contarles lo de...?

La pregunta inacabada se queda en el aire, y ni Omme ni Alke contestan. ¿No debería consolar a mi familia y contarles que las sirenas no suponen un peligro incluso aunque se haya ido la luz?

―Primero voy a hablar con mi padre ―contesta Omme al fin―. Creo que querrá reunir a todo el mundo y explicarles la situación.

―De todas formas te veremos mañana por la mañana. Sabremos más cosas para entonces ―añade Alke.

No tengo ni idea de lo que hará el Skelta. Ni siquiera sé qué espero que haga. Por supuesto que no puede entregar a nadie, pero el alcalde Edison ha dejado muy claras sus intenciones: si la resistencia skylgia no da un paso adelante, irá eligiendo a nuestros amigos de uno en uno. Va a matar a Enna, mi amiga de la infancia. Me quedo fría con ese pensamiento. Al parecer el líder anglo no se detendrá ante nada para reclamar su poder.

Pero Edison no lo sabe todo. No tiene ni idea de lo inmenso que es todo esto. No sabe que tiene a un hombre sirena cautivo. No sabe que en este mismo instante el Skelta está escondiendo una radio en Osterend que funciona mediante una batería, algo que Sytse se trajo del continente. Una fuente de energía que funcionará durante un tiempo, incluso ahora que el Fuego ha sido devuelto al mar. Y el viejo líder skylgio utilizará esos preciosos minutos de emisión que nos quedan para contactar a Tesla y a su ayudante, que esperan noticias nuestras en las costas de Frisia.

Les contará que el plan ha funcionado. Que Tesla, un anglo idealista, irá a la isla a derrocar a Edison y a contarle a la gente la verdad. A mostrarles una nueva forma de vida. La Guerra de los Corrientes está a punto de ser librada. Pero no quiero que mis amigos caigan en ella. Tiene que haber una forma de sacarles de la cárcel antes de que el alcalde Edison le sea fiel a su promesa. Y de repente, me doy cuenta de que la karateka no solo necesita salvar a su amiga Aska. También nos hará falta su ayuda. Puede que Melinda Somers sea capaz de acceder a sitios que quedan fuera de nuestro alcance.

―Ya hemos llegado ―anuncia Alke cuando llegamos a la estrecha carretera que lleva a Kinnum―. Duerme un poco. Te recogeremos a las seis y media.

―No hace falta ―le digo―. Puedo ir yo sola a la playa.

Omme se limita a asentir con expresión ausente. Es probable que, en su cabeza, ya esté hablando con su padre, intentando dar con un plan para ayudarle. O puede que esté teniendo visiones, destellos de un futuro en el que todos seguiremos vivos e ilesos. No sé... a veces ni siquiera me creo que Omme pueda ver el futuro.

Giro por el camino y voy rápidamente a mi pueblo. A lo lejos, el reloj de la torre Meslons da dos campanadas. A pesar de lo tarde que es, puedo ver la luz de una vela a través de las grietas de las contraventanas de la casa de Enna. Sé que Fedde Buwalda espera noticias, pero no puedo ir allí. No puedo llamar a su puerta y decirle que sus dos hijos han caído en las garras del alcalde Edison. Eso lo destruiría. Si no salvamos a Sytse y a Enna, habrá perdido a todos sus seres queridos. Será otra persona la que tenga que darle las malas noticias.

Bajo de la bici y paso a hurtadillas junto a la casa de Fedde como un criminal. Sigo por la calle y voy aminorando la marcha a medida que me acerco a mi destino. La puerta de la verja frontal de mi casa chirría un poco, así que no me sorprendo cuando entro en el vestíbulo y me encuentro a mi madre esperándome. Aprieta sus manos con inquietud y su rostro parece pálido y nervioso. Cuando le conté hace unos meses que he había unido a la resistencia, se quedó anonadada. Y ha estado muerta de preocupación desde entonces. En muchos aspectos, es igual que yo: quiere que todo el mundo esté sano y salvo en un pueblecito tranquilo. Soy su única hija, y haría cualquier cosa para protegerme.

―¿Y bien? ―inquiere con apenas un susurro.

Exhalo.

―Han robado la Luz.

Cierra los ojos y murmura un “gracias” a los antiguos dioses.

―¿A dónde la han llevado?

Trago saliva.

―No te lo puedo contar. Aún no. El Skelta va a visitar todos los pueblos mañana para informar a la gente. ―Lo que es más seguro que hará el padre de Omme será hacer sus rondas y hablarles a los skylgios de todos los pueblos de pura sangre. Osterend, Lys, Formerum, Landerum, Meslons, Baydunen y Kinnum. Los pueblos de alto riesgo que están junto al mar donde los anglos no quieren vivir. Se aíslan en terrenos más elevados en las ciudades más grandes como Hoarne, Formerum Alto o Brandaris Alto.

―Vale. ―No parece que esté de acuerdo, pero sabe que tengo las manos atadas. Si el Skelta me ha prohibido que hable, tiene que respetarlo―. Se lo diré a tu padre.

―¿Sigue despierto?

―No, pero le voy a despertar.

Buena suerte con eso, pienso. Es probable que esté en coma después de toda la ginebra que se ha bebido antes del anochecer. Pero no voy a criticarle por ello. Es la bebida o la Melancolía. Lo sé. Mi padre es una de esas almas susceptibles, como Enna. Pero puede que eso cese ahora. Eso espero.

―Necesito dormir un poco ―digo―. Tengo que madrugar.

―Vale. ―Sonríe débilmente―. Que duermas bien.

Intento que mi rostro permanezca impasible para que no vea que es muy poco probable que duerma bien.


8- Dani







El sol naciente hace que el mar se convierta en una resplandeciente superficie de diamantes y chispas amarillas.

Me estremezco ante la brisa fresca de la mañana mientras camino por el dique y me detengo a mirar hacia el mar abierto que ha dejado de ser una amenaza para nosotros. De ahora en adelante, si voy a coger ostras no tendré que evitar esas rocas y peñascos que quedan a millas de la playa durante la marea baja. Podré aventurarme con mi pequeño martillo y mi cuña para coger el marisco más delicioso que antes quedaba fuera de mi alcance.

Podré nadar en el mar sin miedo a morir.

Qué idea más extraña.

Sofoco un bostezo y me doy la vuelta para echar un ojo al camino que lleva hasta ahí. Alke y Omme no tardan en aparecer, con pantalones largos y sudaderas para mantenerse abrigados de la brisa mañanera. Incluso aunque estamos en el pico del verano, la mañana es fría. Es casi como si la temperatura de Skylge hubiera descendido varios grados desde que el Fuego se fue. Eso, o estoy temblando por la falta de sueño.

Los chicos dejan las bicis apoyadas en la verja que pertenece al granero de invierno de Eida, el último puesto de avanzada de Kinnum. El corazón comienza a latirme con rapidez cuando Omme trepa por el dique. ¿Qué noticias traerá?

Se dirige a mí en voz baja.

―Hola, Dani. Mi padre llegará hacia el mediodía. Hablará con la gente de Osterend a las ocho de la mañana y luego irá hacia el oeste desde allí.

―¿Y qué va a decirles? ―inquiero también en voz baja.

Alke se une a Omme y coge la mano de su novio.

―Que el monopolio de los anglos se ha acabado ―contesta―. Que a partir de ahora todos seremos iguales.

Quiero sacudirle por decir algo tan estúpido como eso. Nuestra gente y los corrientes nunca serán iguales mientras el alcalde Edison tenga cautivos a nuestros amigos y sea una amenaza para el Skelta. Pero sé que no hay mucho más que nuestro líder pueda decir.

―¿Qué va a hacer? ―murmuro.

Omme aparta la mirada.

―Va a hablar con Edison hoy ―contesta―. Pero no tiene nada que darle a ese hombre salvo una disculpa.

Por primera vez, me doy cuenta de que, para él, nuestros amigos podrían ser unos sacrificios necesarios en esta lucha. Después de todo, el Skelta no puede hacer lo que Edison quiere que haga. Nunca entregaría a su propio hijo, y tampoco va a contarle al alcalde que Tesla tiene planeada una visita a la isla. Si no se me ocurre un plan, Sytse y Enna serán bajas de guerra. Los nombres principales en un frío monumento de piedra erguido al este de la isla si ganamos y proclamamos Osterend como nuestra nueva capital.

Sytse no habría querido eso. Siempre quiso que Enna se mantuviera al margen. La única razón por la que cedió y dejo que formara parte de la resistencia, fue porque ella no aceptó un no como respuesta. Eso, y porque Royce también se ofreció a ayudar. Sé que Sytse quiere muchísimo a su hermana pequeña. Por la inocencia de Enna y sus sueños de esperanza a pesar de la Melancolía. Sytse también fue un soñador una vez, pero cuando descubrió que podía hacer que sus sueños se hicieran realidad siendo duro y firme, se hizo duro como una piedra.

Se me revuelve el estómago.

―¿Qué vamos a hacer? ―susurro.

La mandíbula de Alke se tensa.

―Ya pensaremos en algo ―dice, y por un segundo, me permito creerle.

―Ya vienen. ―Omme mira por encima de mi hombro con los ojos entrecerrados―. Las dos.

Me doy la vuelta y no veo nada, pero sé que Omme siempre ve más allá que el resto de la gente. Al cabo de cinco minutos aparecen en la distancia nuestras visitantes de Brandaris. Ambas vienen en bici, pero no parecen muy cómodas sobre ellas. Es probable que estén acostumbradas a los vehículos motorizados y al lujo. Bueno, al menos la chica de los Somers.

Todos permanecemos en silencio cuando las dos anglas se detienen frente a nosotros, se bajan de las bicicletas y las colocan contra la verja. Y después se quedan ahí, sin decir una palabra. Me fijo en Melinda, la sacerdotisa de pelo azabache de letales movimientos. A su lado hay una mujer de treinta y muchos, de suaves rasgos y pelo rubio oscuro con alguna cana. La madre de Aska. Jadea un poco debido al trayecto hasta aquí. Las líneas de su rostro me dicen que está agotada, pero al mismo tiempo parece firme y fuerte. Parece una buena aliada.

―Sabemos lo que el Fuego les hacía a esos pobres sacerdotes ―dice antes de que Omme pueda decir una palabra. Los ojos se le llenan de lágrimas―. Entiendo por qué Aska quería ayudaros. Pero no sé por qué vosotros reclutasteis a mi hija.

―Es sencillo. Enviaron a uno de sus hombres a seducirla ―dice Melinda con desdén, con una expresión furiosa a la vez que triste en sus ojos. La madre del convento la silencia con un gesto de la mano.

―Quiero oír lo que tengan que decir ―dice tranquilamente. Su mirada vira hacia mí y sus ojos azules se clavan en mí. Ya no parecen amables. ¿Por qué la ha tomado conmigo?

―Yo... bueno... ―digo con voz entrecortada―. Royce y Enna le pidieron que nos ayudara a entrar en la Torre. Porque sabían que era una hija bastarda y una marginada.

―Si sabíais que no tenía derechos, ¿por qué disteis por hecho que tendría acceso a la Torre? ―Su dura voz me atraviesa como un cuchillo.

―Ella era nuestra única esperanza ―dice Alke, saliendo en mi ayuda―. Dimos por hecho que si ella no tenía las llaves, alguien del convento las tendría.

―Así que enviasteis a Tjalling. ―Ahora Melinda solo parece triste. La miro y me doy cuenta de que hay algo más. Sus irises color avellana están llenos de dolor y traición. De celos, incluso. Es como mirar a los ojos de Sytse, porque el color es muy similar a los suyos. Imagino el aspecto que tendría Sytse si se permitiera sentir.

Me vuelvo hacia ella.

―Tjalling no trabaja para nosotros. Es un nixen.

Melinda y Henrietta emiten a la vez extraño sonido ahogado.

―¿Qué? ―exclama Melinda.

―Una sirena ―aclaro―. Y deberíais saber que también son parte de esta guerra.
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Una sirena me ha quitado a mi amiga.

Nunca se me ocurrió que podría pasar esto.

Cuando aparto la vista, me siento feliz de ver que madre Henrietta parece estar tan desconcertada como yo. Al menos esta vez, no soy la única que está completamente perdida. Perdida en un lugar más grande de lo que había imaginado.

Después de sentarnos todos en la arena, Dani nos cuenta lo de las sirenas con tono tranquilo pero firme. Nos cuenta que no son nuestros enemigos. Que no debemos tenerles miedo ahora que han recuperado su fuente de vida. Que un nuevo tipo de electricidad va a llegar a la isla, desarrollado por un anglo llamado Tesla. De vez en cuando, me mira durante más tiempo de lo que me resulta cómodo. ¿Es que intenta averiguar si puede fiarse de mí? ¿Cree que iré corriendo a donde mi familia angla y les entregaré a todos a la policía?

Si estuviera en su lugar, yo también me temería a mí misma.

―Quiero infiltrarme en la casa del alcalde ―escupo cuando Dani y sus dos amigos dejan por fin de bombardearnos con terribles secretos―. Es un tío lejano mío. Y soy Doncella de Brandan. No sospechará de mí si me ofrezco a intentar localizar a los criminales.

Madre Henrietta me pone una mano en el brazo.

―Melinda, no hagas esto. Es demasiado peligroso. No tienes que demostrar nada. 

Sí que tengo que hacerlo. Tengo que demostrarles a estos rebeldes que soy valiosa. Y a mí misma más que a nadie. Tengo que salvar a Aska.

―Soy la única que tiene la oportunidad de hacer algo así ―digo volviéndome hacia Henrietta―. Él nunca confiará en ti por tu pasado. Y de ninguna manera va a dejar entrar al hijo del Skelta en su casa. Ni al novio de su hijo.

―Vale, pero voy contigo ―interviene Dani de pronto―. Haré como que soy una electro-aspirante.

La miro sin dar crédito.

―¿Una electro-qué?

Se encoge de hombros.

―Es como llamamos a los skylgios que les hacen la pelota a los corrientes. Ya sabes, la gente que traiciona su propia herencia por unas pocas noches con electricidad. Los que hacen favores a cambio de regalos.

―¿Por qué iba a dejarte el alcalde Edison entrar en su casa? ―espeto.

―Porque tú responderás por mí ―contesta Dani tranquilamente. Hay un brillo en sus ojos cuando añade―, y porque al alcalde Edison le gustan las chicas. Las chicas jóvenes e inocentes, si sabes a lo que me refiero.

Se me sube la bilis a la garganta. ¿Es que la maldad del alcalde no tiene fin?

―Si tú lo dices... ―digo con voz entrecortada.

El sol brilla con fuerza sobre nosotros. Tengo la piel caliente y fría al mismo tiempo con la cálida brisa de verano. Va a hacer otro día sofocante, pero en mi corazón es como si fuera invierno. Es como si me hubiera mudado a otra isla durante la noche sin haber abandonado este lugar. Dentro de poco tendré que volver en bici a mi pueblo e intentar ser la heroína de una historia a la que ni siquiera sabía que pertenecía. Y tendré que llevarme a la chica de pelo corto que podría chuparme la sangre.

―Podría ofrecerme a ayudarle con el registro municipal ―sugiero―. Echarles un ojo a los libros skylgios, en busca de algún antecedente. Podrías estar ahí para ayudarme porque... mmm... ¿fuiste al colegio con algunas de las personas que sospechas que puedan pertenecer a la resistencia?

Dani asiente lentamente.

―¿Y de qué nos conocemos nosotras?

―Has visto cómo tus padres sufrían por el contante terror de vivir en un pueblo costero de alto riesgo durante demasiado tiempo, y viniste al convento hace dos semanas para rogar que rezara por su pueblo, dejando de lado tu orgullo ―improviso.

Dani asiente otra vez, pero esta vez no con tanta efusividad. El dolor se refleja en sus ojos. ¿Es mi mentira dolorosamente cercana a la realidad?

―Eso habrá que hacer ―dice―. Vale. ¿Suele meter a sus prisioneros en la cárcel de la ciudad?

―No. ―Sacudo la cabeza―. Los tiene en su mansión bajo máxima seguridad.

―Entonces iremos allí, donde tenemos que estar. ―Le tiembla la voz, pero solo un poco. Me pregunto qué relación tendrá con los skylgios cautivos. ¿Son solo compañeros de trabajo o son amigos? Sería mejor si ninguno de nosotros tuviera asuntos personales en este arriesgado plan. Tengo que mantener la mente despejada, pero no sé si seré capaz, sabiendo que la vida de Aska depende de mis actos.

―¿Vas a venir ahora mismo con nosotras? ―le pregunta madre Henrietta a Dani. Se ha mantenido en silencio durante toda la conversación con la chica. Puede que esté intentando asumir mi decisión.

Dani sacude la cabeza.

―No, quiero quedarme a escuchar lo que vaya a decir el Skelta. Podemos hacerlo mañana por la mañana. Así tendrás tiempo de sobra para ponerte en contacto con el alcalde y prepararlo todo.

Intento tragar el nudo que de repente se me hace en la garganta.

―Sí. Vale. ―Vamos a hacerlo de verdad.

Dani inclina ligeramente la cabeza mientras me mira, y entonces me sonríe inesperadamente mientras cubre mi mano con la suya.

―Gracias por hacer esto. No sé lo que habríamos hecho sin ti. El alcalde nunca se esperará que alguien actúe desde su propia casa.

―Solo intento ser la mejor amiga posible ―respondo, sintiendo repulsión hacia mí misma.

Siento que su mano sobre la mía es un regalo que no merezco.

El alto y pelirrojo hijo del Skelta se estira un poco de repente.

―Vienen ―dice de forma enigmática.

Miro a un lado y a otro.

―¿Quién viene? 

Omme está un poco pirado; no es del todo el tipo de persona que habría esperado encontrar en una célula de resistencia.

―Los nixen ―contesta con la mirada fija en el horizonte.

Un escalofrío me recorre la espalda. Estamos demasiado lejos de Brandaris o de Formerum Alto como para que las sirenas hagan saltar las alarmas. Quién sabe, a lo mejor el alcalde las ha apagado. Sabe que ya no son una verdadera amenaza para la población.

Pero si ya tienen lo que querían, ¿por qué vienen?

Me giro con nerviosismo y barro el mar con la mirada, con las manos cerradas en puños a cada lado. Por un segundo, siento pánico cuando pienso en mi libro de himnos, que sigue en el convento. Pero en realidad, ¿qué haría con él? ¿Buscar una canción adecuada y cantarle yo sola a las sirenas?

―No pasa nada ―murmura Dani a mi lado―. No son nuestros enemigos.

―Puede que vuestros no ―espeto―. Soy uno de los malos, ¿recuerdas?

Me lanza una mirada de odio.

―No he olvidado, no. Aún me duele el cuerpo. ¿Todas las sacerdotisas aprenden a pelear así? ¿A abofetear en nombre de Brandan?

Me sonrojo.

―No. Solo yo. Y lo hice porque estabas intentando huir. No me gusta pegar a la gente, para tu información. Solo estaba... nerviosa. ―Y lo sigo estando. Me doy cuenta de que estoy balbuceando porque no puedo limitarme a quedarme ahí mirando al mar tras el anuncio de Omme sin sentirme ligeramente alarmada. La precaución es una característica arraigada en todos los isleños: no puedo deshacerme de ella al instante, a la luz de los nuevos acontecimientos.

Una nube pasa por delante del sol, proyectando una repentina sombra sobre el agua. Para mi asombro, consigo discernir un débil y extraño resplandor bajo las olas. Es casi como si un banco de peces luminiscentes se acercara a la costa. ¿Qué es lo que estoy viendo?

Mi corazón da un vuelvo cuando dos sirenas emergen lentamente del mar, con su pálida piel resplandeciendo ante la luz de la mañana y como si la parte superior de sus cabezas estuviera prendida en llamas. Sé que deben de ser sirenas, pero parecen muy diferentes. Las inextinguibles llamas parecen gotear de su pelo. A medida que se acercan a nado, veo que tienen piernas. Como Tjalling. Son un chico joven y una chica que parecen de mi edad. Llevan puestas túnicas blancas. Lentamente, el fuego que envuelve sus cabezas se va apagando, pero sus ojos aún brillan mientras se acercan, tocando el lecho marino con los pies de camino a la playa. Con cautela, se acercan y nos miran con un interés incierto. De cierta forma parecen muy humanos. No puedo creer que sean sirenas. No se parecen a los monstruos hambrientos que conocía. Al contrario, parecen unos niños curiosos y aterradoramente bellos; criaturas benevolentes sacadas de un cuento.

Siento como si se me volviera a parar el corazón cuando uno de ellos habla en voz baja.

―Hola ―dice la chica―. Me llamo Sia. Este es mi hermano, Feldore. Estamos buscando a nuestro hermano Tjalling. Ayudadnos, por favor.
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Las palabras suenan extrañamente melódicas y staccato al mismo tiempo, como si la sirena solo estuviera acostumbrada a usar sus cuerdas vocales para cantar, y necesitase reflexionar sobre cada palabra antes de pronunciarla. Es una voz que suena como un profundo lugar azul y verde, muy por debajo de las olas.

El chico abre la boca. Ahora que las llamas han desaparecido, puedo ver que tiene el pelo marrón, igual que Tjalling.

―No ha vuelto. Preocupamos.

Está claro que su hermana tiene más dominio de la lengua angla.

Dani da un paso al frente y se queda mirando boquiabierta a los dos inesperados visitantes. Incluso aunque todos sabemos que las sirenas ya no son nuestro enemigo, no hace que este encuentro sea menos surrealista.

―Soy Dani ―contesta―. Os... os ayudaremos. ―Habla muy lentamente a propósito.

Alke y Omme se acercan rápidamente para ayudar a las dos sirenas a llegar hasta la costa. Está claro que esas criaturas utilizan las piernas con la misma asiduidad que usan el lenguaje humano, aunque físicamente, los dos se parecen mucho a Tjalling.

―Son caminantes ―nos susurra Dani a madre Henrietta y a mí. La madre del convento mira a los dos visitantes del mar como si fuesen cangrejos de dos cabezas―. Pueden adoptar la forma humana.

Sia y Feldore se sientan rápidamente y nos miran con curiosidad. Especialmente a Omme, y al cabo de un rato acabo comprendiendo por qué. El chico debe de ser visionario y telépata, porque parece como si les estuviera hablando sin pronunciar palabra. Lo veo en la forma en la que lo miran profundamente concentrados. Lentamente, sus pálidos rostros se vuelven aún más blancos mientras Omme les cuenta en silencio lo que le ha pasado a su hermano desaparecido.

―Dicen que quieren ayudar ―dice por fin Omme cuando da por finalizada su muda conversación―. Quieren sacar a Tjalling de la prisión y ayudar a los skylgios a reclamar su isla de una vez por todas.

Siento que toda la sangre abandona mi rostro. ¿Quieren echarnos de aquí? ¿A todos los anglos, sin importar que sepan o no los oscuros secretos del alcalde Edison?

Los ojos verdes de Sia, llenos de ese mismo líquido que arde a fuego lento, como el que hemos visto antes sobre sus cabezas, se fijan en mí.

―Skylge es para los skylgios ―dice―. El Skelta debe liderar. Y la gente de Brandan puede decidir seguirle. Si no lo hacen, deben irse.

Asiento sin palabras. Supongo que es justo a la luz de las recientes revelaciones. Mi gente ha pasado de ser benefactores y protectores de la isla, a descarados explotadores y sinvergüenzas.

―¿Vais a ayudarnos? ―le pregunto a Sia.

―Lorelei nos ayudará ―responde misteriosamente.

―¿Quién es Lorelei? ―pregunta madre Henrietta.

―Nuestro... dios ―explica Feldore.

―Diosa ―le corrige Sia―. Reina del Mar. Guardiana de la Luz.

Un momento. ¿Dicen que una diosa del mar les va a ayudar? Ahora sí que ya lo he visto todo. Cuando nuestras miradas coinciden, miro a Dani con escepticismo. Ella parece pensar lo mismo que yo: ante todo, tendremos que resolver este problema infiltrándonos en la casa del alcalde. Tendremos que enterarnos de todo lo que podamos sobre la seguridad desde el interior. Ella asiente casi imperceptiblemente.

―¿Por qué parecéis tan diferentes? ―les pregunta Alke a Sia y a Feldore―. Me refiero, ¿por qué tenéis el pelo en llamas cuando nadáis en el mar? ―Ríe con nerviosismo.

Sia sonríe.

―No es fuego. Es nuestra energía vital. Este era nuestro aspecto... antes de que Brandan se llevara nuestra Luz.

Así que es así como se supone que son realmente las sirenas. De esta forma no necesitan chuparnos la energía para sobrevivir. El fuego fluye a través de ellos, los sustenta y los mantiene fuertes.

―¿Alguna vez vais a liberar las almas de la gente que os llevasteis? ―suelta Dani, mordiéndose el labio inmediatamente después de haberlo dicho―. Enna me dijo que su madre seguía viva, de cierta manera. Tjalling dijo que no todas sus almas se han perdido. Que los caminantes salvaron algunas almas.

Sia y Feldore parecen algo confusos, y Omme intercede para aclarar mentalmente la pregunta. Una vez más, no puedo creer lo que oigo. Las sirenas parecen tan divididas como lo estamos nosotros.

―La madre de Enna está esperando ―responde al fin Sia, y su mirada se vuelve triste―. No es nuestra prisionera. Ella decidió quedarse.

―Bueno, ¿y a qué espera? ―pregunta Dani.

―Está esperando a sus hijos y a su marido. Quiere hablar con ellos una última vez. Quiere que... estén a salvo.

―Nadie está a salvo ―añade Feldore con seriedad―. Edison debe irse.

Por muy simplista que pueda parecer, tiene razón. La isla está plagada de corrupción y hay que obligar al alcalde a abdicar. Eso o alguien tiene que matarlo. Y las dos opciones están tan fuera de nuestro alcance como la luna, ¿o no?

―Royce tiene que dirigirse a la gente ―sugiero―. Los anglos confían en él. Confían en su familia. Quiero decir, los Bolton pertenecen a la realeza de esta isla.

―Y aun así uno de ellos está en prisión ―contesta Omme con calma―. Si el señor Bolton fuera rey, ya habría sacado a su hijo de la cárcel.

―¿Qué sabrá Edison? ―musita Alke, con la mirada clavada en un punto en la lejanía―. ¿Sabrá por qué las cinco personas que tiene prisioneras han hecho lo que han hecho?

―¿Te refieres a si sabe que uno de ellos es una sirena? ―Omme entrecierra los ojos―. Bueno, es probable que no. Seguro que ni siquiera sabe quiénes son los caminantes.

―Entonces no debería enterarse nunca ―digo alzando la voz―. Edison podría obligar a las sirenas a volver a traer la Luz. Utilizaría a Tjalling como moneda de cambio.

―Nuestra gente nunca le daría la Luz ―susurra Sia―. Tjalling no es importante para ellos. Solo es un Intermediario. ―Su tono es amargo―. Pero es importante para nosotros. Es nuestro hermanito.

―¿Cómo puede no ser importante para ellos? ―interrumpo―. ¡Sin él ni siquiera habrían recuperado la Luz! ¿Es que eso no cuenta?

Sia y Feldore se quedan en silencio durante un rato, sopesando mis palabras. Cuando Feldore habla al fin, simplemente dice:

―Hablamos con nuestra reina.

Frunzo el ceño.

―¿Con Lorelei?

Él sonríe divertido. De repente, veo su parecido con Tjalling.

―No. Con nuestra reina nixen.

Reprimo un suspiro. Sinceramente, todas estas reinas me ponen dolor de cabeza. Pero una cosa está clara: no estamos solos en esto. No estoy sola. La madre de Aska está conmigo. Dani me acompañará a Brandaris como mi espía ayudante. El Skelta intentará razonar con el alcalde Edison y se pondrá en contacto con Tesla para contarle que es el momento propicio para que haga su aparición y anime a los anglos a deshacerse de sus viejas costumbres. Están preparados. Para Tesla, será bueno saber que está zarpando con viento favorable.

Ya no tendré que vivir mucho más con mi traición secreta si todo va bien.
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Después de que Melinda y la madre de Aska hayan vuelto a Brandaris y los dos nixen hayan desaparecido bajo el mar una vez más, un extraño silencio desciende sobre la playa.

Miro a Omme, luego a Alke, y otra vez al primero.

―¿Qué hacemos aquí sentados y tan melancólicos? ―inquiero al fin, rompiendo la calma―. Parece que tenemos un plan. Múltiples planes, de hecho.

Omme vuelve la cabeza hacia mí y me lanza una mirada seria.

―Tesla no llegará a la isla antes del viernes. Conseguiré tiempo hasta que llegue con la mano de obra necesaria.

Se me revuelve el estómago de los nervios, pero le sostengo la mirada con tenacidad. No bajo la vista. Normalmente, suelo ser yo la doña angustias de la cuadrilla, pero esta vez no. Necesito creer en esto.

―Bueno, ya has oído a esos nixen. Van a pedirle ayuda a su reina. Y a su diosa.

―¿Qué va a hacer el mar para sacar a unas personas de la cárcel? ―dice Omme en voz baja―. ¿O una dirigente sin piernas de debajo del mar?

Los segundos van pasando, y cada uno de ellos parece durar toda una vida. Al fin, me aclaro la garganta y contesto con el mismo tono bajo:

―No os olvidéis de Melinda. Voy a ayudarla. Ya se nos ocurrirá algo.

Omme suspira.

―Eso espero. Por Freda, ojalá que sí.

Trago saliva con dificultad.

―¿Qué es lo que ves cuando contemplas el futuro? ―susurro.

―Veo muerte ―se limita a decir.

Me niego a creerle. A la mierda con su Segunda Visión y su catastrofismo.

―Nadie va a morir ―siseo, y me pongo en pie de un salto, por encima de Alke y él, como si yo misma fuese una reina vengadora.

―No lo crees de verdad ―murmura Alke mientras sacude la cabeza.

―¡Tengo que creerlo! ―grito―. No vamos a tirar la toalla, ¿me oís? Tenemos que salvar a Enna y a Sytse... Tenemos que hacerlo... No puedo... ―Las palabras se me traban en la irritada garganta.

―Sytse está dispuesto a morir por la causa ―contesta Omme suavemente. Comprensivamente. Seguro que sabe cuáles son mis sentimientos. El muy bastardo siempre lo sabe todo, incluso las cosas que a uno le gustaría mantener ocultas.

―Pero... ―Los ojos se me llenan de lágrimas y me derrumbo sobre las rodillas.

―Dani, escucha. ―Alke me agarra de la mano―. No vamos a tirar la toalla. Pero las guerras no pueden ser libradas sin que haya bajas. El Skelta hará todo lo que esté en su poder para minimizar los daños en nuestro bando, de eso puedes estar segura.

Se supone que lo dice para darme ánimos, pero no ayuda. Ya no quiero pensar en bandos. Madre Henrietta y Melinda han dejado de hacerlo, y, por el amor de Fosta trabajan en el convento. ¿En serio deberían ser los corrientes quienes sufrieran por esto? ¿No se suelen librar las guerras solo porque los líderes arrastran a sus súbditos a la batalla, convirtiéndolos en obedientes soldaditos que seguirán sus órdenes y protegerán a los reyes, reinas o a quien esté al mando? No podemos juzgarlos con la misma vara. Lo supe desde el momento en que Royce se unió a nuestras filas. Y vuelvo a sentirlo ahora que veo lo desesperada y perdida que parecía Melinda cuando me dijo que su amiga sería ejecutada si no hacíamos algo rápido.

―Dile a tu padre que necesitamos que Tesla llegue antes a Skylge ―le ladro a Omme antes de volver a ponerme en pie―. ¿Qué sentido tiene tener una radio repleta de electro-magia si no obra milagros?

No vuelvo la vista atrás, incluso cuando Alke y Omme me llaman implorantes. Mis temblorosas piernas me alejan de la playa y me llevan de regreso a la calle principal de Kinnum. No sé por qué tiemblo... si por la rabia o por el miedo cegador. Lágrimas cálidas recorren mis mejillas, porque sé que Omme tiene razón. Sytse morirá como un orgulloso mártir si Edison decide matarlo a él primero.

A Sytse no le importo lo suficiente como para para querer luchar por su libertad.

Me seco las mejillas con un suspiro de enfado. ¿Por qué en mitad de todos estos sucesos que pueden cambiar el mundo son mis sentimientos por Sytse lo más importante en mi mente? ¿Por qué no estoy ahora mismo en casa de la familia Buwalda para contarle a Fedde las últimas novedades de lo que les ha pasado a sus hijos?

Eso es lo que haré. Anoche pasé a hurtadillas junto a la casa como una cobarde, pero hoy haré lo correcto. Pertenecer a la resistencia significa que a veces tienes que ser la mensajera de malas noticias. Cierro la mandíbula con fuerza, giro hacia la calle de Enna y camino hacia la minúscula casa de campo que tan bien conozco. Era mi refugio de niña, siempre que mi madre estaba demasiado cansada como para consolarme y mi padre demasiado borracho como para hablar con él. Le debo honestidad a Fedde.

―¿Sí? ―Su voz se escucha a través de la puerta después de haber llamado con cautela.

―Soy Dani ―digo.

―¡Pasa!

Hago un gesto de dolor ante su tono esperanzado. Antes de poder acobardarme, me obligo a girar el pomo y entrar. Ahí está Fedde Buwalda, sentado a la mesa de la cocina con el plato vacío del desayuno frente a él con sobras de corteza de pan.

―Dani... ya sabes que no hace falta que llames a la puerta para entrar en esta casa.

Sonrío con timidez, evitando la hambrienta mirada de sus ojos marrones.

―Gracias.

―¿Y bien? ―Hace un gesto hacia la silla que tiene en frente―. Cuéntame. ¿Lo han conseguido?

―Sí. El Fuego se ha ido.

Fedde cierra los ojos y murmura algo inaudible. Puede que esté dándoles las gracias a los dioses. Al fin, toda la trama de la sociedad angla ha sido destruida. Cuando vuelve a mirarme, sé cuál será su siguiente pregunta.

―¿Cuándo van a volver a casa?

No van a volver. Al menos, no en un futuro cercano. Mi subconsciente me suministra una palabra tras otra, e intento dejar de lado esa vocecita cruel y amarga.

―Siguen en Brandaris ―susurro al fin―. Edison... los tiene presos.

El rostro bronceado y arrugado de Fedde parece empalidecer en el instante en el que se me queda mirando, sin palabras, durante un minuto.

―¿Qué les va a pasar? ―inquiere al fin, con una voz tan baja que hace que los ojos se me llenen de lágrimas.

―El alcalde quiere obligar a los líderes rebeldes a entregarse. O quiere que se los entregue el Skelta. ―Hago una pausa―. Si no lo hace, ejecutará a los prisioneros. De uno en uno.

Torpemente, lleno el subsiguiente silencio con más palabras. Una descripción del caos que ha brotado en Brandaris y en otras ciudades corrientes. Unas pocas frases sobre cómo esto cambiará nuestras vidas a mejor. Pero ninguna de esas palabras le devolverá a sus hijos. Y mientras le cuento que el Skelta pronto llegará para dirigirse a las gentes de Kinnum, me siento enfadada, sin motivos, con Enna, Sytse, Royce y el resto. Muchos skylgios han celebrado la victoria hoy, pero las dos personas que estamos en esta mesa no tenemos motivos para celebrar. ¿Por qué todo el mundo que es cercano a mí insiste en ser un héroe?

Cuando dejo de hablar al fin, Fedde se inclina hacia delante y me coge de la mano.

―Asegúrate de que pueda estar en la primera línea de la plaza del pueblo a medio día.

―¿Qui-quieres hablar con el Skelta? ―tartamudeo.

―Claro. ―Su expresión se vuelve dura como el granito―. Tiene que salvar a mis hijos.

¿Cómo? Quiero gritarle. El Skelta no entregará a Omme a las autoridades. Y tampoco revelará su mejor carta ni le dirá a Edison que Tesla ha sido la fuerza impulsora de la rebelión.

―Sí, lo hará ―contesto, porque es la única respuesta posible―. Te llevaré allí. ¿Necesitas ayuda para vestirte?

Se pone en pie y sonríe con una curvatura en sus labios que me recuerda tanto a Sytse que resulta doloroso.

―No hace falta. Estate aquí a menos cuarto.


12- Dani

Los pies me devuelven a la playa. Mi faceta más amable está desesperada por disculparse a Omme, pero cuando subo al dique practicando el monólogo que negará mis duras palabras de antes, descubro que él y Alke se han ido. En su lugar, me encuentro allí a mi padre. Está cerca del agua, mirando al mar con las sandalias y los pies enterrados en la arena húmeda de la orilla.

―¿Papá?

Se gira y sus ojos se clavan en los míos. No estoy segura de lo que veo, pero en seguida me fijo en la botella medio vacía de ginebra que tiene en la mano.

―Daniella ―dice, utilizando mi nombre completo. Siempre lo hace. Es el nombre de mi abuela; su madre.

Me muerdo el labio.

―¿Qué haces aquí?

Frunce el ceño.

―No estoy seguro.

Su evidente confusión me produce un terrible malestar.

―¿Recuerdas hacer salido de casa?

Su boca se curva en una sonrisa.

―Ah, sí. Pero no estoy seguro de por qué he venido aquí. ―Su expresión se torna pensativa mientras hace un gesto hacia las aguas―. Me refiero a que esto es mi infierno personal. La guerra que tengo que luchar todos los días.

―Entonces... ―Trago saliva.

―Entonces no debería estar aquí. Pero lo estoy. Ya no puedo oírlas. Está todo en silencio. Tan silencioso, Daniella... ―Y de repente, mi padre comienza a llorar sin emitir sonido alguno. Me aparta cuando me acerco para tocarle el hombro―. Ya no necesito esto. ―Levanta la botella―. Y es extraño no necesitarlo más. Puede que aún lo haga.

―No ―digo con seguridad―. No lo necesitas. El sonido de las sirenas ha desaparecido. Para siempre. Mamá te ha contado lo de la Luz, ¿no?

―Sí. Anoche. ―Vuelve a fruncir el ceño―. Pero si el Fuego se ha ido, ¿por qué no están los nixen en nuestras costas ahora mismo?

Se acabó. No puedo mantener la boca cerrada durante más tiempo.

―Porque la Luz les pertenecía. A la gente del mar. Y lo único que querían era recuperarla. El alcalde Edison se la robó. O, al menos, su familia, hace mucho tiempo.

Le estoy quitando la primicia al Skelta, pero me da igual. Tengo derecho a contárselo a mi padre. Soy yo la que ha estado viviendo con él y con sus depresiones durante todos estos años.

―¿Qué? ―Me mira atónito.

―Es cierto. Es lo que ha descubierto la resistencia.

―Dioses. ―Con la mirada perdida, se da la vuelta y se queda mirando al horizonte. Está intentando asumir la nueva realidad. No más Melancolía. No más miedo. Una eternidad de silencio parece transcurrir hasta que vuelve a hablarme.

―¿Van a estar en silencio para siempre?

―Sí.

Me quedo sin respiración cuando mi padre da un paso adelante y me rodea los hombros con el brazo.

―¿Mensaje en una botella? ―dice en voz baja, sosteniendo la ginebra en alto. Es un juego al que solíamos jugar cuando era pequeña. Acababa de aprender a escribir y él me daba trozos de papel para que escribiera mensajes en ellos. Mensajes para los nixen. Dejadnos en paz. Devolvednos a nuestra gente. Los metíamos en botellas y él los lanzaba al mar.

―Sí ―digo con voz quebrada―. ¿Qué les vas a decir esta vez?

Su voz es como el hielo.

―Llevaos a Edison ―contesta―, y hacedlo pedazos. ―Y entonces, la lanza.

Veo cómo la botella traza un elegante arco en el aire. No tiene tapón, y cuando se sumerge bajo las olas, la ginebra se entremezcla con el agua salada del mar de Wadden. Lágrimas en una botella. Puede que sea una ofrenda de paz; eso, o un triste adiós.

―Venga ―digo―. Vámonos a casa. El Skelta llegará aquí a mediodía. Tenemos que vestirnos adecuadamente.

―Si necesitas mi ayuda con cualquier cosa, dímelo. ―Me lanza una mirada insistente.

―No hace falta. ―Un temblor de ansiedad recorre mi cuerpo ante la idea de infiltrarme en la mansión de Edison. Pero tenía que ofrecer mi ayuda; Melinda no puede hacerlo sola. Aunque parece bastante dura, es solo una chica. Además, es angla. Puede que pierda la valentía o la fe si no estoy allí para apoyarla y evitar que se desvíe del propósito.

¿Cuál será su relación con Aska? Parece tan empecinada en liberarla que es casi como si fueran hermanas, no parece que se conozcan de hace solo unos años. O puede que solo sea que Melinda es muy intensa. No lo sé, pero seguro que lo averiguaré mañana, cuando vayamos a Brandaris. Hemos acordado encontrarnos en el convento antes de que me lleve a Brandaris Alto a conocer al alcalde. Me quedaré allí con ella y con sus padres, y ella ideará una historia de cómo estamos trabajando juntas para derrocar a los rebeldes. Ahora que no hay electricidad, no supondrá un problema quedarme con una familia en el Alto. No me beneficiaré de ninguna de las ventajas que nos están prohibidas.

Río con nerviosismo. Puede que deba llevar mi cochambroso gramófono para que la familia Somers pueda oír música en las silenciosas y oscuras noches.

––––––––

Cuando dan las doce en punto, el carruaje del Skelta, tirado por vacas, llega avanzando con dificultad por la calle principal del pueblo. La gente está posicionada a cada lado de la calle, y se ha levantado un pequeño escenario en la plaza. Tal y como había prometido, he dispuesto un asiento para el padre de Enna en las filas delanteras. Nada que diga podrá convencer al Skelta de que negocie seriamente con Edison, pero aún tengo la tonta esperanza de que Fedde le dé la vuelta a la tortilla.

Nuestro líder se dirige a la multitud. Al principio, una ola de alegría barre la audiencia ante las noticias de que los corrientes ya no tienen electricidad, pero entonces pasa a hablar de la relación entre el Fuego de San Brandan y nuestra lucha desde hace un siglo con las sirenas, y el estado de ánimo cambia a la indignación. Y para cuando se lanza a narrar la historia de Edison y sus “rehenes”, todo el mundo está tan exaltado que no me sorprendería que marcharan todos a Brandaris codo con codo tras esta breve visita del Skelta. Es alentador comprobar que mucha gente está más disgustada ante las noticias sobre Sytse y Enna que contentos por nuestra victoria.

―¿Te puedes llevar estos? ―Omme se coloca a mi lado y me pasa una bolsa de lino que, por lo que parece, contiene un manojo de panfletos.

―¿Para qué? ―inquiero.

―Madre Henrietta ha dicho que los va a repartir por Brandaris Bajo. Son panfletos sobre la nueva fuente de energía de Tesla.

Me muerdo el labio.

―Si alguien me pilla con esto, todo el plan se irá a la mierda.

―Entonces, que no te pillen ―dice Omme socarronamente con una débil sonrisa―. De hecho, sé que no te van a pillar.

―Ah. ―Bueno, está bien saberlo. Nunca entenderé las visiones de futuro de Omme; a veces son tan borrosas que es como si no las tuviera, y otras veces sabe cosas con absoluta certeza. Una vez me contó que es como la intuición humana, pero eso no fue de mucha ayuda, porque por lo general soy demasiado inquieta como para ser intuitiva. Ojalá creyera en los finales felices con más facilidad. Con curiosidad, meto una mano en la bolsa y saco uno de los panfletos.

―Fuego de Frisia ―murmuro, leyendo el título de la parte superior. Debajo hay una foto de Nikola Tesla de pie junto a una de sus bobinas y una descripción de su descubrimiento―. ¿Es eso a lo que él llama su invento?

―Sí. Es parecido al Fuego de San Brandan.

―Tiene chispa. ―Meto el panfleto en la bolsa y me la coloco a la espalda―. Bueno, voy a hacer la maleta para mi viaje. ¿Hay alguna posibilidad de que tu padre me lleve cuando marche hacia Brandaris?

Omme se encoge de hombros.

―Claro. Ya te avisaré de cuándo.

―¿Va a ir hoy a hablar con Edison?

―No, solo va a hablar con la gente del pueblo de pescadores. Con la mayoría de la gente de Brandaris Bajo, de hecho.

Se me abren los ojos de par en par.

―¿Va a contarles la verdad sobre el Fuego de San Brandan?

Omme sacude la cabeza.

―Aún no. Primero va a hablarles de Tesla para que estén preparados. De ahí lo de los panfletos. Debemos tener mucho cuidado en Brandaris. Está muy cerca de la fuente, pero tampoco puede dejarse fuera del recorrido a los skylgios que viven allí. Causaría inquietud.

Me quedo en silencio.

―¿Y si Edison cree que tu padre está detrás de todo? ―digo con una vocecita.

―Es probable que lo crea. Eso explicaría toda la demostración de poder.

―¿A qué te refieres? ―Las intrigas políticas no son mi fuerte, la verdad.

―Edison es bruto y cruel, pero no es tonto. Está muy lejos de serlo. También él ha visto esos panfletos, los que Sytse y sus compañeros repartieron en el puerto hace unos meses. Por supuesto ha hecho todo lo posible para desacreditar las afirmaciones de Tesla, pero las semillas de la duda ya han sido plantadas. Y ahora, los rebeldes le han robado su fuente de poder. Esa secuencia de acontecimientos es demasiado conveniente para tratarse de una coincidencia.

―¿Entonces...?

Omme suspira.

―Mira, mi padre espera que el alcalde sospeche de él. Mientras Edison sospeche de nuestro líder, no mirará más allá. Cree que la resistencia de Skylge está utilizando a Tesla como símbolo de la revolución y nada más. Y queremos que siga siendo así. No queremos que avise por radio a los mandamases de las colonias del continente de que arresten a Tesla y a su ayudante. Necesita llegar hasta aquí. Él y Westhaus.

―Entonces, ¿por qué Edison mantiene vivos a sus prisioneros? ―preguntó―. ¿Por qué no los mata para atraer a tu padre?

―Porque así el Skelta no puede ganar ―contesta gravemente Omme―. Si se entrega, ya no tendremos un líder. Si me entrega a mí, los skylgios dejarán de creer en él. Al fin y al cabo, un hombre que es capaz de sacrificar a su propio hijo suele acabar siendo un traidor. Está en nuestra cultura. Y si el Skelta se niega a cooperar y Edison acaba matando a nuestros amigos, puede aun así que los skylgios se revelen contra el Skelta por dejar que murieran. Por no mencionar las revueltas que habría si nadie hace nada para salvar a Royce.

―Pero puede que los anglos crean que Royce es culpable ―señalo.

―No es así como Edison lo ha expuesto ante los ojos de la gente ―contesta Omme―. Ha hecho que parezca que los skylgios han llevado a su niño bonito por el mal camino. Ha expresado con claridad que son las personas que de verdad están a cargo de la revolución quienes deben dar un paso adelante.

Mierda. Tiene razón. No hay forma de salir de este lío, a no ser que liberemos a nuestros amigos. O... la opción es demasiado horrible como para barajarla. A no ser que los cinco rebeldes afirmen ser los responsables del ataque, dejando a Edison sin otra opción que la de dar fin a ese espectáculo y matarlos.

―Ya se nos ocurrirá algo ―murmuró―. Melinda y yo... vamos a arreglar esto.

Tenemos que hacerlo.


13- Melinda

Resulta raro ver a Dani de pie delante de mi casa. Es como si chocara verlas juntas a ella y la puerta de intrincados grabados. No pertenece a este lugar. Nada de ese peligroso mundo de ahí fuera pertenece a este lugar. Aquí es donde me crié y me sentí segura de mi lugar en la sociedad. Nunca me he sentido con tanto poder como las otras chicas, pero siempre he sabido que mi apellido tenía peso en Brandaris y fuera de ella. Tenía la seguridad de que ellas siempre me apoyarían.

Parte de mí murió el día en que mis padres descubrieron que me gustaban las chicas y me condenaron por ello.

Nunca lo dijeron en voz alta, pero los actos dicen más que las palabras. Me sugirieron que me uniera a las Doncellas de Brandan para obtener el favor de nuestro santo; para asegurárnoslo. Por supuesto, solo a un idiota integral como mi padre se le habría ocurrido la idea de enviar a su hija a un convento de mujeres para resolver el “problema”.

Lo intenté. De verdad que lo hice. Siempre hablaba de chicos con Greena, Darcey y Chloe. Con Aska. Pero Aska y su coraje me convencieron de que debía ser sincera conmigo misma. Cuanto más me relacionaba con ella, más me percataba de que enfrentarse a desventajas en la vida no tiene por qué significar que haya que conformarse con ser prisionera de esa vida. A pesar de que Aska era una prisionera en todos los sentidos, siempre parecía muy... libre. Me parecía que únicamente estaba esperando el momento oportuno para abrir las alas y echar a volar fuera del alcance de sus captores.

Nunca pensé que usaría esas alas para alejarse de mí. Para volar directa a una prisión más sombría incluso. Y ahora, necesito que Dani libere a mi amiga enjaulada. Para que pueda entregársela a Tjalling para siempre.

―¿Entramos? ―Dani mira a su alrededor con aspecto incómodo. Creo que nunca antes ha estado en Brandaris Alto.

―Sí. ―Aún no he recuperado el aliento tras el viaje en bicicleta desde el convento hasta nuestro barrio anglo. El Largo Camino es mucho, bueno, más largo si no se utiliza coche para llegar al Alto―. No te preocupes. Estás conmigo.

Siempre que estoy contigo me siento segura, me dijo una vez Aska.

―Sí. ―Dani deja escapar un suspiro―. Es que me siento... observada.

―Es la culpabilidad ―digo con un guiño de ojo, y me siento extrañamente orgullosa cuando me sonríe. No parece que sonría muy a menudo. Aunque no me creo ese aspecto duro y curtido de alguien que trabaje en los muelles. Las apariencias engañan.

―Supongo ―admite―. ¿Están tus padres en casa?

―Todo el mundo del Alto está en casa ―contesto con amargura―. No hay electricidad, ¿recuerdas? La mayoría de la gente no puede trabajar sin ella.

Dani resopla.

―Parece que simplemente hay mucho más trabajo que hacer.

―Bueno, mi padre es encargado de comunicaciones y periodista. ―Pongo los ojos en blanco―. ¿Cómo sugieres que haga eso sin que funcione la radio para contactar con el continente?

―¿No puede escribir algunos artículos sobre la situación en Skylge?

Me muerdo el labio.

―Ahora mismo no creo que el alcalde quiera que se imprima ningún periódico sin su aprobación.

Dani entra en el vestíbulo.

―Sí, puedo entender por qué quiere mantener todo bajo control ―dice en voz baja. Para mi asombro, su rostro se ilumina cuando mi madre sale del salón y se acerca a nosotras. Extiende una mano―. Señora Somers, muchísimas gracias por dejar que me quede. Es un placer conocerla.

Guau. Qué diplomática. Mi madre no puede evitar sonreír mientras le da la mano a Dani.

―De nada, señorita Sixma. Siempre es un placer ver a skylgias sinceras que no se acobardan ante los trabajos fiables con oportunidad de ascenso, incluso en tiempos como estos.

Les he contado a mis padres todo lo de mi misión para ayudar al alcalde Edison. También les he contado que Dani está prometida a un marinero de Osterend que quiere trasladarse a Brandaris para comenzar una nueva vida. Solo para que mis padres no nos vigilen a Dani y a mí como halcones y que sospechen de nuestro burdo comportamiento bajo su techo. No hace falta añadir más drama a todo esto.

Mi padre sale también y Dani y él se dan la mano. Después, la llevo a la segunda planta. Hago un gesto hacia la puerta de la habitación de invitados donde dormirá, pero ella se cuela directamente en mi habitación y deja la maleta junto a mi tocador antes de sentarse en el borde de la cama mientras analiza la decoración. En la pared opuesta a la puerta hay posters de cantantes anglos y acuarelas de paisajes que hice en el instituto.

―¿Te gusta Adrian Lymes? ―inquiere mientras se queda mirando su guapo rostro.

―Sí. Tengo un par de discos. ―Me quedo mirando las manos―. Pero ahora mismo no puedo escucharlos.

―A Enna también le gustaba..., le gusta. ―Se muerde el labio y se pone roja. También capto ese lapsus, pero me niego a prestarle atención. Nada de verbos en pasado; tenemos el futuro por delante, y vamos a cambiarlo.

Cuando Dani se levanta, la observo asombrada mientras camina lentamente hacia mi guitarra, que está apoyada en el alféizar de la ventana. Su forma de caminar ha cambiado. Es como si se le hubiera olvidado que tiene que tener esa apariencia dura cuando se acerca con cautela al instrumento. Desaparece cuando sus manos cogen la guitarra y tocan respetuosamente las cuerdas. Está un poco desafinada.

―¿Te sabes Endeavor? ―dice, mirándome con esos ojos oscuros color chocolate.

Asiento vacilante.

―Puedo tocarla con la guitarra. Pero tienes que cantarla. Soy la que peor canta de todo Kinnum. No, olvida eso: la que peor canta de toda la isla, estoy segura.

Una risa se escapa de mis labios.

―No seas tan dura contigo misma.

Se encoge de hombros.

―No. Solo soy realista.

No estoy segura de que lo sea. La verdad es que no. Veo lo que intenta aparentar, pero me parece una soñadora. Una chica que cree sin reservas en los finales felices.

Cuando se sienta y se pone a tocar, la observo con admiración. Es muy buena; la canción es diferente a la versión de Adrian Lymes porque ha adornado algunos acordes. También la toca más lentamente. Inhalo profundamente y comienzo a cantar. Ha pasado un tiempo desde la última vez que he cantado algo que no tuviera nada que ver con San Brandan, y hace que me sienta fenomenal.

Cuando acaba la canción y Dani vuelve a dejar la guitarra donde estaba, casi me siento decepcionada de que haya llegado a su fin.

―Tienes una bonita voz ―comenta, apoyando las manos en el alféizar de la ventana, a la altura de las caderas.

Me sonrojo un poco y me maldigo por sentirme siempre tan incómoda con los cumplidos. Ni siquiera una vida de buen estatus social y riquezas ha sido capaz de curar eso.

―Gracias. ―Hago un gesto para quitarle importancia―. Es un talento muy apreciado por las Doncellas de Brandan.

―¿Por qué te uniste a las doncellas?

Trago saliva.

―Mis padres pensaron que sería una buena idea.

―¿Por qué?

―¿Por qué quieres saberlo? ―contesto, sintiéndome incómoda y algo agobiada con sus preguntas.

―Porque quiero asegurarme de que se puede confiar en ti. ―Parece como si Dani no quisiera que esas palabras hubieran salido de su boca, pero ya es demasiado tarde.

―Si no fuera de fiar, estarías de camino a la cárcel ahora mismo ―gruño.

Me devuelve la mirada con gesto de enfado.

―Aún podrías entregarme cuando te haya ayudado.

Con un suspiro de exasperación, me acerco a ella y sacudo la cabeza.

―Me hicieron sentirme culpable, y por eso me uní al Coro de San Brandan; porque mis padres no aprobaban mi orientación sexual. E irónicamente, he conocido al amor de mi vida en ese mismo convento. Que ahora mismo está en el corredor de la muerte.

Dani retrocede un poco, apoyando la espalda contra la ventana.

―Vale ―farfulla―. Ahora entiendo por qué eres tan apasionada. Por lo de sacarles de la cárcel, me refiero.

Ay, y no sabe ni la mitad. Una risa brota de mi pecho cuando Dani me mira como si acabara de divulgar mi mayor secreto.

―Bien. No lo olvides ―espeto.

―¿Siente... ella lo mismo? ―pregunta Dani con una voz apenas audible. De alguna forma, parece sentir mi dolor―. Pensaba que Tjalling y ella eran, ya sabes...

―Bueno, él es un hombre sirena ―murmuro, sabiendo que eso no constituye ninguna diferencia―. Es probable que la tenga bajo algún embrujo. No sé.

―Sí. ―Dani se muerde el labio―. Olvida que he preguntado. Perdona, Lin. Ummm... ¿puedo llamarte Lin?

No, quiero gritarle. Porque así es como me llama Aska. Mis otras amigas me llaman Mel o usan mi nombre completo. Pero no puedo seguir fingiendo que sea un nombre especial que me llama mi amante. Aska es mi amiga; solo mi amiga.

―Claro ―contesto cuando su pregunta queda pendida en el aire como un problema sin resolver al que no quiero enfrentarme porque no me gusta la solución.

―Bueno. El alcalde. ―Dani se aclara la garganta―. ¿A qué hora dices que era la cita?
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La enorme mansión que pertenece a la familia Edison parece oscurecerse más y más a cada paso que doy hacia el camino de acceso. Tenemos una cita a las tres, pero el cielo está plagado de la oscura energía de las nubes tormentosas que han hecho que la tarde se torne ominosa. Así que hoy nada de ceremonias con té y bollos en el soleado jardín del alcalde.

―¿Vive ahí solo? ―Dani observa el edificio con la boca abierta. Es probable que todo el pueblo quepa dentro.

―No, claro que no. Tiene mujer, hijos, muchos sirvientes... ―añado―. Sus dos hermanos también viven ahí con sus familias, en una de las alas.

―¿Por qué no está ahí tu familia?

―No son tan cercanos al alcalde Edison. Pero en este caso puedo aprovecharme del hecho de que seamos parientes, estoy segura. ―Excepto que no lo estoy. El corazón me revolotea en la garganta como un colibrí, y noto las palmas de las manos sudadas. Esto tiene que funcionar; tengo que hacer que funcione.

Al menos, ha accedido a quedar con nosotras, cosa que es buena señal. Alzo la mano para tocar el timbre, y me doy cuenta de que no funciona. No hay electricidad.

Antes de tener la oportunidad de debatir conmigo misma si debo tocar o esperar pacientemente a que aparezca un sirviente que nos deje pasar, la puerta se abre y el mismísimo alcalde Edison aparece en el umbral. Rápidamente, doy un paso adelante y extiendo la mano.

―Alcalde Edison, muchas gracias por darnos audiencia ―digo con una radiante sonrisa que es una copia de la forma en la que Dani ha saludado a mi madre―. Una de las rebeldes era una sacerdotisa. Me siento responsable por lo que pasó; creo que me robó las llaves. Avisé al padre Peter, pero para entonces ya era demasiado tarde. Tengo que hacer algo. ―Cada una de mis palabras me atraviesa el cuerpo como un cuchillo.

Sus ojos azules bajo las espesas cejas marrones me miran fijamente antes de coger mi mano. No para estrechármela, sino para alzarla hasta sus labios y darme un beso en el dorso. Puaj. Intento reprimir un escalofrío. Después del comentario de Dani sobre lo de las niñas, quiero que este hombre me toque lo mínimo posible.

―No hacen falta ceremonias, querida sobrina ―contesta con voz melosa―. Llámame tío Thomas. No tienes por qué sentirte responsable. Me alegro de que estés aquí para ofrecer tus servicios a tu país y a tu familia lejana. ―Sus ojos se clavan en Dani, y juro que puedo ver cómo sus pupilas se dilatan mientras se fija en su rostro acorazonado. Puaj y más puaj―. ¿Y quién es esta preciosa chica?

―Soy Dani Sixma, señor.

Me quedo sorprendida ante su recatado tono de voz y la sonrisa tímida que le dedica. Dani Sixma, la chica de las mil caras. Si no deja que las emociones se apoderen de su cabeza, tal y como hizo cuando llamó a uno de los rebeldes en la plaza, es toda una actriz―. Melinda me propuso que ayudara. Fui a verla de parte de mi pueblo hace dos semanas, para rogar por el favor y la misericordia de San Brandan. Cuando todo en la isla era como debía ser. ―Su voz que quiebra en sus últimas palabras.

―Volveremos a enderezar las cosas, Dani ―dice el alcalde, colocando una mano sobre el hombro de ella―. No te preocupes. ¿Con qué puedes ayudarnos?

―A... a lo mejor tengo una idea de quienes pueden ser algunos de los miembros de la resistencia ―tartamudea Dani―. Soy cercana a la fuente. Y Melinda ha dicho que repasaría una lista de ciudadanos skylgios que han sido condenados por crímenes en los últimos años. Deberíamos ser capaces de establecer relación entre algunas de las personas que tengo en la cabeza y los nombres de esa lista.

―Bien. Muy bien. Necesito nombres. ―Edison tiene un aire sombrío―. La resistencia debe ser exterminada desde la raíz. La eliminaremos. Al fin y al cabo, debería ser prioridad para todos volver a traer el Fuego de San Brandan a la isla. Skylgios y anglos sirven a la misma causa.

Hace una semana, me habría creído sus palabras. Habría pensado que robar el Fuego era el mayor crimen de todos, porque era lo único que nos mantenía a salvo y unidos. Ahora, tengo que intentar no fruncir el ceño ante sus palabras. No hay una causa común.

―¿Dónde nos sentamos? ―inquiero en voz baja.

―Ah, he pedido a mis sirvientes que transfieran la mayor parte de los volúmenes del registro municipal a la biblioteca. Haré que alguien os lleve té y bocadillos en un minuto.

―Gracias, alcalde Edison ―murmura Dani―. Haré lo que sea para ayudar a mi familia. Lo que sea.

No puedo apartar la mirada del rostro de mi tío mientras aprieta lentamente su hombro con la mano al tiempo que la sonríe con frivolidad.

―Lo tendré en cuenta, Dani.

Santo Fuego, es absolutamente asqueroso. ¿Cómo es que nunca me había dado cuenta?

Y de repente, me pregunto si mis padres conocen el secreto de Edison. ¿Lo sabe alguien a parte de los rebeldes skylgios? ¿Quién eligió a los pobres vagabundos de Brandaris Bajo que más adelante se convertirían en los Guardianes de Baeles? ¿Quién apartó la mirada cuando hubo algo que no cuadraba?

―Tío ―susurro rápidamente cuando veo que Dani ya está a mitad de camino por las escaleras que dan al segundo piso―. No quiero parecer una cobarde, pero hay un rumor que dice que tienes aquí a esos rebeldes, en tu propia casa. Y no quiero ponernos ni a la señorita Sixma ni a mí en peligro. Imagínate si escapan... ―Se me quiebra la voz.

Sonríe con indulgencia y me da unas palmaditas en el brazo.

―No te preocupes por eso. Los reubicamos ayer en Swartdune. Mi mujer y mis hijos estaban algo nerviosos por lo mismo. ―Su mirada se torna oscura―. Las chicas no dejaban de chillar.

Me quedo fría. ¿Por qué gritaban? La idea de que este hombre las haya trasladado a otra cárcel porque los gritos de las víctimas torturadas los incomodaban, me deja lívida. ¿O me lo estoy inventando todo y sus gritos eran eslóganes anti-corrientes?

Únicamente entonces me doy cuenta de que acaba de darme una información de suma importancia: el nombre de la ubicación de los prisioneros. Se me para el corazón. No tengo ni idea de dónde está Swartdune, pero lo averiguaré. Después de todo, voy a pasar toda la tarde en la biblioteca.

―Gracias por dejarme tranquila ―le digo antes de encaminarme escaleras arriba.

En cuanto la puerta se cierra a mi espalda, corro hacia Dani.

―Sé dónde están ―siseo―. ¿Te dice algo el nombre de “Swartdune”?

Dani se me queda mirando desde su asiento en la enorme mesa que contiene todos los libros que necesitamos.

―¿Quieres decir que no conoces ese sitio?

―No. ―Me siento muy tonta cuando sacude lentamente la cabeza y deja escapar un suspiro de incredulidad―. ¿Qué es?

―Una división criminal para enemigos del estado ―dice Dani―. Es a donde envían a los skylgios que pillan utilizando electricidad o manteniendo relaciones sexuales con corrientes. Es donde van y nunca vuelven. ¿No os enseñan eso en la escuela?

Es como si me hubiera cruzado la cara de un tortazo.

―No ―susurro miserablemente―. Pensaba... que a la gente que rompía la ley le ponían una multa. O que les encerraban durante un tiempo.

―Claro. ―Dani arquea una ceja―. ¿Igual que le hicieron al padre de Aska?

―Bueno, él... ―Trago saliva―. Dejó embarazada a una mujer. Eso es... diferente. ―Pero, por supuesto, no lo es. Nunca le di muchas vueltas a la forma en la que habían castigado al padre de Aska. Solo di por hecho que habían tomado la decisión correcta, porque creía en nuestra sociedad. En la orientación de nuestros líderes. Di por hecho demasiadas cosas, a lo mejor porque era más sencillo así, o a lo mejor porque tenía miedo de escarbar demasiado.

¿Soy como los otros anglos?

¿Aparto la mirada ante cosas que no cuadran?

Los ojos se me llenan de lágrimas y, a través de una cortina de lágrimas, veo que Dani se levanta de la silla. Sin decir una palabra, me da un breve abrazo.

―Lo siento ―murmura―. No quería hacerte llorar. Estás viendo el mundo como lo que es en realidad, y asumirlo lleva su tiempo.

Cuando retira las manos, sonrío débilmente.

―Debes de pensar que soy una cobarde.

―Para nada ―contesta, con un rastro de tristeza en la mirada―. Yo tampoco es que sea la más valiente.

A mí me parece una chica valiente. Fuerte y centrada, con una pizca de dureza. Dispuesta a compartir sus emociones y no le importa decir lo que piensa.

―¿Y dónde está esta prisión de Swartdune? ―inquiero, decidiendo no hacer más preguntas sobre su supuesta falta de valentía.

―En algún lugar del bosque de Brandaris Alto. ―Dani se da golpecitos en la boca con el dedo índice―. Y sospecho que Omme conoce su situación exacta.

―Tendremos que ponernos en contacto con él esta noche ―digo―. Puede que no debiéramos volver aquí ahora que sabemos que nuestros amigos no están en esta casa.

Dani hace una mueca, como si tuviera algo viscoso que le recorriera la espalda.

―Estoy totalmente de acuerdo. No te ofendas, pero tu tío lejano es un asqueroso. Por favor, no me dejes sola en la biblioteca. Nunca.

Tomamos asiento y nos quedamos mirando la gigantesca pila de libros que hay sobre la mesa.

―Bueno, si no queremos volver mañana, ¿qué vamos a hacer? ¿Decirle que no hemos encontrado nada? ―murmura, con cara de estar asustada de repente―. Quiero decir, si le doy un nombre... cualquier nombre, para ponerle un cebo, ¿arrestará a esa persona inmediatamente?

Está claro que no ha pensado bien esa parte del plan, pero yo sí. Ayer tuve tiempo de sobra para tenerlo todo en cuenta mientras preparaba la historia que iba a contarles a mis padres y al alcalde.

―Dale el nombre de unos pocos marineros skylgios que hayan salido a navegar en uno de vuestros barcos la semana pasada ―respondo con calma―. No podrá ponerles la mano encima durante una temporada. Si todo va bien, tendremos un nuevo gobernador para cuando esos marineros vuelvan a la isla.

―¡Ay, qué buena idea! ―El rostro de Dani se ilumina y me mira como si fuese su héroe. Y durante unos dichosos segundos, me permito disfrutar de su admiración antes de volver a la realidad.

―Gracias ―murmuro―. Y ahora vamos a fingir que leemos detenidamente estos libros y a esperar a que nos traigan los bocadillos. Me vendría bien un tentempié.
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Esa noche quedo con uno de los mensajeros de Omme. He prometido encontrarme con él en el Caldero de Cobre, un sitio al que Melinda va a beber con asiduidad. A ojos de sus padres y de sus conocidos, parecerá una salida normal por la noche. Mientras ella está en el bar pidiendo una ronda de cerveza tostada, me siento en una mesa que hay al fondo y manoseo la nota arrugada.

Resulta extraño ver el bar tan silencioso. Normalmente, está a rebosar de gente, pero los ánimos siguen apagados en Brandaris, a pesar de los esfuerzos del alcalde en convencer a la población de Brandaris de que él controla la situación.

―¿Tienes fuego, señorita? ―Aparece de la nada y se apoya en mi mesa con un cigarrillo en los labios.

―Claro. ―Busco en el bolsillo y encuentro el mechero que llevo específicamente para este propósito. Mientras agacha la cabeza para acercar el cigarro a la minúscula llama que brota de la rueda de pedernal, sus dedos se curvan alrededor de mi mano y me coge la nota.

―Que pases buena tarde ―dice mientras se incorpora―. Gracias.

―No hay de qué. ―El corazón me late a toda mecha. No me atrevo a comprobar si a alguien ha podido parecerle que nuestro intercambio era extraño, así que cuando Melinda se deja caer en un asiento junto a mí, casi se me sale el corazón del pecho.

―¿Listo? ―inquiere con normalidad.

Asiento.

―Entonces te mereces un trago. ―Me guiña el ojo, y río con vergüenza―. Creo que hacemos buen equipo, valiente.

Puede que mi comentario sobre mi falta de valentía haya hecho que me llene de alabanzas. Ha estado alabando ensalzando mi coraje y mi ingenio desde que hemos salido de la mansión de Edison. Sinceramente, es halagador. Puede que solo lo esté haciendo para sentirse algo más valiente; ni idea.

Bebemos de nuestras botellas en silencio. Hace tan solo unas horas, le he dado a Edison los nombres de dos skylgios que no están ahora mismo en Skylge. También los he apuntado en mi nota para Omme. Sus compañeros del pueblo merecen ser advertidos. Aunque me he asegurado de elegir a dos hombres que ya no tienen familia. Solo Freda sabe lo que les haría Edison si la tuvieran.

Estoy encantada de haber salido de esa horrible mansión, y no solo porque Edison me deseara. Era por toda la atmósfera del lugar. Ese hombre es indignantemente rico. Seguro que podría comprar Kinnum si quisiera. Melinda me ha dicho que no hay otra familia tan adinerada en todo Brandaris, ni siquiera los Bolton, y son ellos quienes inventaron el sistema de aviso de sirenas. El alcalde controla quién llama a quién y durante cuánto tiempo mediante una centralita. Ni siquiera se fía de su propia gente. Debe de ser una gran carga tener sospechas de todo el que te rodea. Una carga que está intentando aliviar haciendo que su vida sea lo más cómoda posible.

La comodidad lima esas molestias. Algunas personas la buscan en el alcohol; otras, en los privilegios que ni siquiera se supone que deberían tener. Pienso en mi padre. Pienso en los padres de Hank, que eran electro-aspirantes. Mi ex novio me habló de sus viajes encubiertos al Alto. Una sonrisa burlona brota de mis labios cuando comparo a Hank con mi actual interés amoroso. Sytse y Hank no pueden ser más diferentes.

―¿Entonces crees que Omme podría convencer a algunas personas para irrumpir en Swartdune? ―dice Melinda, interrumpiendo mis pensamientos―. Ya sabes, para sacarlos.

Observo sus esperanzados ojos avellana e intento sonreír.

―Si es así, le llevará al menos un día. Me lo dirá mañana por la noche. ―No sabe el tipo de sitio que es Swartdune. Puede que las historias sean exageradas. Sé que algunos hombres consiguieron escapar de la prisión hace unos quince años. La mayoría de ellos huyó al continente, pero uno de ellos volvió a Lys y se las arregló para mantenerse oculto durante tres años antes de morir de una combinación de enfermedad y vejez. Durante los primeros dos años, nunca habló sobre su tiempo en Swartdune. En su tercer y último año, se abrió al fin y se lo contó a sus amigos.

Fue entonces cuando el Skelta decidió averiguar todo lo posible sobre la prisión. Fue entonces cuando comenzó a cavar más hondo para desenterrar la historia de nuestra isla. Omme me ha contado la historia muchas veces. Fue el punto de inflexión de su padre; el momento en el que se decidió.

Había dicho que ya era suficiente.

―Les diré que quiero recoger algunas de las cosas de Darcey para poder devolvérselas a sus padres ―contesta Melinda―. Aún no han tenido la oportunidad de echarles un vistazo a los cajones de su dormitorio.

―¿Darcey? ―repito.

Lentamente, su mirada se queda vacía.

―La mataron las sirenas. Unos pocos días antes de que la Luz fuera liberada. ―Hace una pausa―. Era mi compañera de habitación. Mi amiga. Y caminó derecha a sus brazos. ―El ruido del bar parece difuminarse, dejando sitio para su voz baja y triste.

―Lin, lo siento mucho ―murmuro, tomando su mano entre la mía con cuidado. La siento entre mis dedos, como un oscuro y lejano grito.

―Cuando empezaron a cantar no pude resistirme. Habría hecho lo mismo que Darcey si Aska no me hubiera detenido. Me salvó la vida. ―Las lágrimas recorren sus mejillas―. Y a cambio, he puesto en peligro la suya.

―¿A qué te refieres? ―La miro desconcertada―. Sobrevivió al ataque de Aldersielen, ¿no?

Melinda se queda tan pálida que me aterra. Con esa mirada asustada en sus ojos dorados, su pelo negro como el carbón y sus labios rojos, me recuerda a Blancanieves, la bella chica del cuento sajón.

―Lo siento ―susurra―. Lo siento mucho.

Sus lastimeras palabras no tienen sentido. Y aun así, lo tienen. Lentamente, mi corazón se vuelve de piedra. Un secreto que preferiría no saber está a punto de ser revelado.

―¿Qué has hecho? ―digo al fin. Mi voz es tan terrible que no la reconozco.

Traga saliva visiblemente.

―Sabía que tenía las llaves ―contesta―. Mi juego de llaves. El de la Torre. Sabía que había quedado con Royce esa noche. Yo... ―Sus dedos se tensan entre los míos, porque aún sostengo su mano. Por algún motivo, no puedo soltarla. Me da la sensación de que Lin se convertirá en polvo si lo hago.

―¿Qué has hecho? ―me limito a repetir.

Soy consciente del enorme esfuerzo que necesita para pronunciar las siguientes palabras.

―Le dije al padre Peter que me habían desaparecido las llaves ―responde―. Le dije que debería cerrar las puertas esa noche para que nadie pudiera escabullirse y usarlas para hacer el mal.

―¿Por qué? ―Ya sé la respuesta.

―Para protegerla. ―A Melinda le tiembla el labio―. Para que no le pasara nada malo.

Me permito algo de tiempo para procesar la historia.

―Así que pensaste que podrías detenerla ―farfullo al fin―. Pensaste que podrías mantenerla a salvo, pero ella estaba más interesada en arriesgar su vida que en quedarse contigo. ―Lo entiendo todo perfectamente. Maldigo a Lin por lo que ha hecho, por hacer que cinco personas acaben en Swartdune, pero lo entiendo.

Sacude la cabeza una y otra vez.

―La traicioné ―solloza.

―No. ―Agarro su mano con más firmeza―. La querías. No sabías que ocurriría esto.

Enna. Sytse. Royce. Todos están en problemas por su culpa. Pero está tan triste y confundida que mi corazón no lo cree, aunque mi cabeza discrepe. ¿Es culpa suya que diera la casualidad que ese padre Peter estuviera confabulado con el alcalde? ¿Tiene ella la culpa de que hayan arrestado a mis amigos?

―¿Por qué no me odias? ―Melinda alza la mirada a través de las lágrimas y se me queda mirando con impotencia―. Yo me odio.

―No ―digo con decisión―. Odias la forma en la que es el mundo. Odias los secretos y las mentiras y el que nada sea justo. Y ¿sabes qué? Vamos a cambiar eso. Ya hemos empezado a cambiarlo. ―Pienso en mi padre, lanzando su botella de ginebra al océano. Pienso en los supuestos sacerdotes que finalmente han escapado de su prisión en la torre. Pienso en Sia y Feldore, con su pelo de llamas y sus ojos llenos de valentía―. Esto es solo el comienzo.

––––––––

Para cuando salimos del bar ha refrescado. Le he dado a Melinda algo de tiempo para calmarse y que se tome su cerveza. Incluso pedimos otra ronda. Aunque sigue pareciendo disgustada consigo misma, también tiene pinta de que le hayan quitado un gran peso de encima.

―Prométeme que no se lo contarás a madre Henrietta ―me había rogado cuando estábamos sentadas en nuestro oscuro rincón del bar―. Por favor.

Y se lo he prometido.

Me siento extrañamente halagada por haber sido la elegida con quien ha compartido su historia. Aunque, para ser sincera, no hay mucha gente disponible con los que desprenderse de su carga. Nadie sabe quiénes forman parte de su círculo de familiares y amigos a parte de Henrietta y, por supuesto, no va a contárselo a la madre de Aska. Sus amigas Grenna y Chloe no tienen ni idea de lo que está pasando. Si no me hubiera tenido a mí, se habría sentido bastante sola.

―Mira. ―Melinda se detiene junto al muro donde habíamos aparcado las bicis y se queda mirando al cielo nocturno, majestuoso y salpicado de estrellas―. Es Sirio.

―Y tanto que es serio ―le doy la razón con una risita al tiempo que inclino hacia atrás la cabeza para seguir su mirada y mi corazón se enternece cuando oigo que ella también se ríe.

Nos quedamos ahí en silencio, mirando hacia el universo.

―¿No crees que la gente está empezando a preguntarse cosas? ―susurra Lin.

―¿Sobre qué?

―Sobre la paz y la tranquilidad que hay ahí fuera. Sobre el Fuego desaparecido y que a pesar de ello las sirenas se estén manteniendo alejadas de nuestras costas.

Cierro los ojos por un momento e inhalo aire fresco.

―Eso espero ―digo confiada―. Puede que esta guerra pudiera ser librada sin bajas si la gente se parase un momento a pensar.

Melinda descansa las manos sobre el sillín de su bici.

―Puede ―repite antes de quitarle el candado a la bici y empujarla hacia la carretera principal―. Vámonos a casa.

A casa. En el lujoso Brandaris Alto. De repente, echo mucho de menos a Enna. Recuerdo las bromas que solíamos hacer sobre los corrientes, su lujoso estilo de vida y sus extravagantes clubes nocturnos. Y aunque parezca estúpido, la idea de que nunca volveremos a bromear sobre eso hace que me sienta perdida en un mundo extraño.

Quiero cambiar las cosas, claro que sí. Pero el cambio, para mí, siempre ha sido aterrador.


16- Dani

A la mañana siguiente, salgo de la casa tras un copioso desayuno de tortitas, yogur y fruta fresca. La historia oficial es que voy al convento a rezar por el bienestar de mi familia, pero en realidad voy a preguntarle a Henrietta cómo fue la distribución clandestina de los panfletos sobre Tesla. Además, necesito contarle lo de Aska. Puede que ella sepa más sobre Swartdune que nosotras. Si mal no recuerdo, es allí a donde se llevaron a su amante. El padre de Aska. ¿Seguirá vivo allí dentro? Royce nunca tuvo oportunidad de averiguarlo. Sé que prometió intentarlo.

El camino en bici cuesta abajo es mucho más rápido que el cuesta arriba. El viento me revuelve el pelo y agita mis ropas. Sopla a través de mi mente anunciando el cambio, y cuando paso por el pueblecito de pescadores, donde se han repartido la mayoría de los panfletos, noto una tensión y un entusiasmo en el ambiente. El miedo ya no domina el humor en esta parte del pueblo; la gente vuelve a tener esperanza. Todo gracias a la noticia de la llegada de Tesla.

Continúo de camino a la costa con una leve sonrisa. El convento es un antiguo edificio junto a la costa que se yergue alto y orgulloso con sus enormes piedras toscamente talladas. Me pregunto si lo construirían los anglos o nosotros, antes de que ellos llegaran. Puede que fuera algún tipo de templo para adorar a la Diosa del Mar. Después de que Royce salvara a Enna del mar, Sytse y Omme investigaron la misteriosa gruta que ella había usado como lugar secreto de meditación. Llegaron a la conclusión de que había sido un lugar de culto, algo parecido a una capilla familiar para dejar pequeñas ofrendas a los nixen. Unas pocas semanas después, descubrieron otras junto a las playas de Formerum y Meslons cuando el Skelta pidió a sus consejeros que buscaran cuevas artificiales similares. Fue ahí cuando empecé a creer de verdad en la historia de Enna sobre lo de su visión y lo de que su madre no estaba realmente muerta. Sytse dijo que era probable que las capillas sirviesen para sacrificar pequeños animales para la gente del mar. No creo que se permitiera pensar que su madre no se había ido para siempre.

Antes era un soñador, pero ahora se ha vuelto de piedra.

Y no sé por qué creo que puedo ganarme su corazón. ¿Será porque siento que de alguna forma necesito ablandarlo? ¿Es que me gustan los hombres tácitos y solemnes con corazones de oro porque mi padre es así?

En ese aspecto, Hank y Sytse son bastante parecidos. Tuve que luchar para ganarme la aprobación de Hank antes de volver a perderla. Y aún estoy luchando con fuerza para ganarme el corazón de Sytse.

Estoy luchando un montón últimamente.

Un pesaroso suspiro se escapa de mis pulmones cuando trato de cerrar el candado de la bici. Está viejo y oxidado, al igual que las cosas en las que solía confiar que me mantendrían a salvo.

El timbre que hay a la derecha de la entrada principal no funciona, así que llamo con los nudillos. No pasa mucho rato hasta que una madre del convento abre la puerta; madre Tessa, creo que se llama.

―Saludos, madre sagrada de Brandan ―digo con formalidad, aunque mi acento skylgio impregna el saludo anglo oficial―. ¿Pordría hablar con madre Henrietta, por favor? Tengo una cita para rezar y para buscar consejo.

―Por supuesto. ―Madre Tessa sonríe cálidamente―. Pasa. ―Abre la puerta de par en par y me acompaña a la zona de espera que hay a la derecha, bajo una vidriera con la imagen de San Brandan con una llama en la mano―. Enseguida viene. ¿Te apetece un té de hierbas?

―No, gracias. Esperaré aquí.

Después de que los pasos se han alejado, me quedo sentada en un profundo silencio. El convento parece bastante desierto. Puede que por eso madre Tessa me haya invitado a pasar con tanta facilidad. Debe de ser difícil para los líderes religiosos convencer a las Doncellas de que se queden, o incluso ofrecer consejo a su rebaño anglo. El corazón palpitante de su fe se ha ido. Los sacerdotes de la Torre también se han ido. ¿Por qué iba nadie a rezar ahora? Edison no les ha pedido a las Doncellas que vuelvan a cantar tras el incidente, ni una vez. Porque sabe que no sirve de nada.

Me levanto cuando se abre una puerta al final del pasillo, y madre Henrietta emerge de ella. Con paso ligero, se me acerca y me da un apretón de manos.

―Dani. Me alegro mucho de verte. ¿Nos sentamos en el jardín?

―Claro. ―La quietud en el interior de convento parece pegárseme a la piel y calar en mis huesos. Prefiero estar fuera, donde pueda oír cantar a los pájaros y el sonido de los árboles al ser mecidos por la brisa marina.

Me lleva hasta una puerta doble que dan a un magnífico jardín de hierbas que desprende un dulce aroma a flores y plantas medicinales en esta época del año. Así que este es el lugar donde se elaboran las pastillas que podrían haber salvado a Fedde Buwalda de tanto dolor. Los anglos habían vendido el remedio a un precio tan alto que la mitad del pueblo no pudo permitírselo cuando la enfermedad golpeó el lugar hace unos años.

Madre Henrietta se sienta en un banco bajo un manzano y me hace un gesto para que haga lo mismo.

―¿Cómo fue tu visita ayer a la casa de Edison? ―dice inmediatamente.

Me muerdo el labio.

―Bueno, hemos averiguado dónde los tienen presos. Ya no están en la mansión.

―¿Y dónde están?

―En Swartdune.

Sobre nosotras, en una rama, un mirlo comienza a cantar con fuerza. Las flores se mecen suavemente cuando la brisa acaricia el jardín. Mientras tanto, el rostro de la mujer que está junto a mí se ha quedado pálido. El contraste del tranquilo escenario con la realidad de mis palabras es tal que necesito tragar saliva con fuerza para evitar las lágrimas.

―Es allí a donde llevaron a Elmar al principio ―susurra―. Mi marido.

―¿Te casaste con él? ―digo con sorpresa.

Sacude la cabeza.

―Me casé con él en mi mente ―contesta con una melancólica sonrisa que aparece brevemente en sus labios antes de volver a desaparecer―. Se lo llevaron a un campamento para prisioneros muy parecido a Swartdune. Lo trasladaron para que no pudiera volver a verlo. Y ahora voy a perder a mi hija porque se la han llevado un lugar muy parecido a ese.

―No ―digo rápidamente―. Se lo conté a Omme. Se lo dirá a su padre. Ellos harán algo.

―No hay nada que puedan hacer. ―Su voz es tan transparente que casi desaparece en el suave susurro de la brisa―. Ese lugar es como una fortaleza.

―Pero... ―No sé qué decir― ¿Entonces qué...?

Henrietta cierra los ojos.

―Podemos rezar para que ocurra un milagro. Y animar a otros para que hagan lo mismo. Ya ha empezado. Ya ha empezado. La gente habla de la promesa de Tesla. A partir de ahora, las cosas nunca volverán a ser iguales.

―¿Rezarle a quién? ―exploto―. Vuestro santo era un fraude.

―Bueno, vuestros dioses aún escuchan ―responde en voz baja.

Un leve dolor me palpita en el cráneo.

―Puedo rezarles a Freda y Fosta hasta que se me quede la garganta seca, pero eso no derribará los muros de Swartdune. No van a interferir con la vida en la tierra.

La madre de Aska sacude la cabeza.

―No. Pero ¿no sabes que la palabra de Dios es como el viento? Inaudible, invisible... hasta que se mezcla con las cosas que hay en su camino. Hasta que toca los corazones de la gente y los pone en marcha. Necesitamos ser las manos y los pies de Dios.

Ya no puedo contener las lágrimas.

―¿Cómo podemos hacerlo? Hemos estado esclavizados durante mucho tiempo. Hemos estado asustados durante todos estos años. La gente está que arde.

―Eso es bueno ―dice Henrietta.

―¿Por qué? ―digo entre resuellos.

―Porque las almas tienen que arder antes de poder brillar.

Lentamente, sus palabras me llenan de orgullo. También me llenan de una leve esperanza, un pensamiento del que no me atrevo a hablar. Incluso aunque perdamos gente hoy, las cosas serán mejores mañana. Pero no me importa el mañana; aún no. Lo que me importa es el ahora. Hoy y las consecuencias de las elecciones que hacemos.

―Y arderán ―murmuro
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Me siento extrañamente inquieta sin Dani en la casa. Cuando está aquí me siento como si tuviera una compañera de crimen, como cuando estaba con Aska. Esta mañana hemos preparado juntas el desayuno y mi padre estaba sentado en la mesa ojeando periódicos viejos. Todo era muy normal ―salvo por la ausencia de la música que antes solía sonar por la radio, claro― y el ritual del desayuno parecía tan hogareño que era casi imposible de olvidar. Casi, pero no del todo.

Mi padre no tardó en levantarse de la mesa, dejando allí su pila de periódicos. Debe de echar de menos ir a trabajar. Siempre era uno de los primeros en recibir los noticiarios y los informes de radio del continente, de forma que podía escribir artículos para el Brandan Herald el mismo día.

Después de desayunar, Dani se ha ido al convento a reunirse con la madre de Aska, y yo me he inventado una historia sobre ir a hablar con el alcalde Edison primero y quedar con los padres de Darcey después. Por supuesto, hoy no voy a acercarme a la casa del tío Thomas, pero he pensado que debería seguir fingiendo que le estamos ayudando para que Dani tenga un motivo para quedarse con nosotros. Si no, tendrá que quedarse en el convento o volver a su casa, y no quiero eso. Estamos juntas en esto.

Sin saber muy bien qué hacer, me subo a la bici, haciendo un gesto de dolor al sentarme. Todavía me duele el trasero de todo lo que he estado montando en bici. Creo que me han salido llagas del sillín. La última vez que monté en bici fue cuando tenía doce años. Después nos compramos un coche que nos llevara a todas partes. O cogía el autobús si quería irme sin mis padres. Pero ahora, la bici es lo único que tengo. Es lo único que todos tienen como medio de transporte ahora que los últimos tanques están vacíos, y siento vacío ante la futilidad de nuestros preciados inventos.

A lo mejor debería ir a ver a Grenna y a Chloe. Viven cerca y no he vuelto a hablar realmente con ellas desde la noche en la que la Torre dejó de brillar. Las dos volvieron a casa después de eso.

Me pongo en marcha y voy en bici por Forester Lane antes de girar hacia Edison Avenue. La primera casa que me encuentro es la de Grenna, así que bajo de un salto y aparco la bici contra la verja que rodea la casa. Hay una mujer trabajando en el jardín. Parece muy skylgia; es probable que sea una sirvienta.

―Goedei ―digo, algo vacilante, mientras paso al jardín―. ¿Está Grenna?

La mujer arquea una ceja y me mira con sospecha.

―Sprekke ji it Skylk? ―pregunta con un tono tintado por la incredulidad. Casi burla.

Hago una mueca de dolor mentalmente. ¿En qué estaba pensando al hablarle a esta mujer en skylgio? No me extraña que me esté preguntando si realmente hablo su idioma. Sé unas pocas palabras porque Aska me enseñó algunas del libro que tenía en su cofre de los tesoros. Esta jardinera no aprecia que lo intente. El skylgio es para los skylgios. Es lo único que no podemos quitarles.

Me encojo de hombros.

―Un poco ―contesto, incluso aunque sé que se dice “in bytsje” en skylgio―. ¿Podrías llamar a Grenna? ―La miro altaneramente, solo para hacer como si no acabara de quedar mal.

La mujer deja las tijeras que estaba usando para podar el arbusto y desaparece en el interior de la casa. La distancia entre nosotras es mucho mayor que la parcela de césped en la que estoy. Me hace pensar en el futuro. ¿Si los skylgios consiguen lo que quieren, seremos amigos alguna vez? ¿O es tarde para eso?

Grenna aparece por la puerta y corre hacia mí, agitando los brazos antes de rodearme el cuello con ellos.

―¡Ay, mis santos, Mel! ¿Dónde has estado? Fui a tu casa ayer, pero tu madre me dijo que estabas ayudando a Edison.

―Sí. ―Ahora me siento culpable por no haber venido antes a verla―. He estado repasando unas listas de skylgios problemáticos para ayudarle.

―Bien. Bien. ―Grenna se sienta en el césped y yo la imito―. Espero que los cojan a todos. Quiero decir, ¿te lo puedes creer? ¿Que Aska sea una de ellos?

―Ajá ―murmuro, tirando de unas briznas de hierba con los dedos.

―Siempre te he dicho que no tenías que andar con ella ―continúa Grenna―. No es de fiar. Es tan desagradecida... Después de todo lo que los líderes del convento han hecho por ella.

Se me sube la bilis a la garganta. Si hay alguien deshonesto en esta ciudad, son nuestros líderes del convento. O al menos algunos de ellos. De repente, desearía estar en otro sitio. No quiero formar parte de esta conversación. Quiero mucho a Grenna, pero está muy equivocada, y ni siquiera lo sabe. Hace que sea dolorosamente consciente de lo ciega que yo misma he estado.

―Bueno, no ha tenido una vida fácil ―digo en voz baja―. Puede que se haya sentido presionada.

Eso hace que Grenna se calle durante unos segundos. Sabe muy bien que la mayoría de las chicas se metían con Aska.

―Aun así no está bien ―responde al fin―. Hemos perdido el Fuego de San Brandan por su culpa.

Me muerdo el labio.

―Por cierto... la costa ha estado muy silenciosa últimamente. ¿Dónde están las sirenas?

Grenna me mira con los ojos abiertos de par en par.

―Mmm, ¿quieres decir que las echas de menos?

―No, quiero decir que no entiendo por qué se están manteniendo alejadas.

Eso hace que cierre el pico durante aún más tiempo. Cuando habla, coincide conmigo:

―Sí, eso sí es raro. Ya sé que se ha comentado que el alcalde ha incrementado la seguridad alrededor de Kom y los otros puertos, pero siempre la hemos tenido y eso nunca las ha detenido. ―Traga saliva―. O Darcey estaría con nosotras ahora.

La cojo de la mano en silencio y aprieto. Juntas, nos quedamos sentadas hablando de los buenos tiempos en los que teníamos a nuestra compañera de habitación. No volvemos a mencionar a las sirenas, pero espero que mi comentario sobre su ausencia empape la mente de Grenna. Espero que la haga pensar.

―¿Quieres que te acompañe esta noche? ―se ofrece Grenna cuando nos despedimos a media tarde―. ¿Para recoger sus cosas?

―No, no hace falta. ―Sé que le da miedo aventurarse fuera de noche, ahora que las luces eléctricas no funcionan―. Pero gracias.

―Vale. ―Parece aliviada―. Pero, por favor, dales el pésame de mi parte a los padres de Darcey. Y, mmm... ―Vacila un segundo―, siento lo de Aska. Sé que era tu amiga.

―Gracias ―vuelvo a decir, quedándome para mí las palabras “aún lo es”.

Paso la mayor parte de la tarde con los padres de Darcey. Es extraño ver a Dolores, la gemela de Darcey, en la casa. Se parece tanto a mi amiga que me deja sin aliento. ¿Cómo pueden sus padres darle el adiós a su hija muerta teniendo una réplica idéntica, viva, en casa, día tras día? Por otra parte, puede que les parezca un consuelo no haber perdido todo de golpe.

Mientras hablo de Darcey y de las cosas que voy a recoger esta noche para devolvérselas, voy asumiendo poco a poco su muerte. Lo que le ha pasado a su alma es algo terrible, y en mi mente, intento fingir que no ha sido desgarrada por monstruos hambrientos de las profundidades. Según mis amigos skylgios, no todas las almas fueron destruidas, así que puede que Darcey también siga viva. Supongo que, tarde o temprano, lo sabremos. Sus padres agradecen mucho mi visita. Resulta que soy la única Doncella de Brandan que se ha molestado en pasarse. Por supuesto, las madres del convento vinieron justo tras la muerte de Darcey, pero ninguna de las amigas de Darcey se ha pasado desde entonces.

―Creo que todos hemos estado demasiado anonadados por lo ocurrido la semana pasada ―murmuro, sintiendo que tengo que defender a Grenna y a Chloe. Sé que echan mucho de menos a Darcey, pero a las dos les da miedo sentir el dolor; la tristeza. Y visitar a los padres de Darcey es un gran paso para ellas―. Grenna me ha dicho que os diera sus condolencias.

A las cuatro y media, decido volver a casa. Dani ya debería de haber vuelto del convento. Puede que podamos sentarnos en el jardín y tocar algo. Me encantaría escucharla tocar la guitarra, y creo que ella también le gustó mi voz.

Cierro los ojos y sonrío, y para mi sorpresa, la imagen que veo frente a mí no es la de la rubia de ojos azules a la que estoy acostumbrada a ver, sino una rubia de ojos oscuros y el rostro acorazonado. Dani, la rebelde skylgia. Me sonrojo un poco y, rápidamente, me monto en la bici para volver a casa cuanto antes y quitarme de la cabeza estos nuevos y prohibidos pensamientos.
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―No lo puedes estar diciendo en serio. ―Me quedo mirando a Dani. La sangre se me ha helado en las venas. En el césped frente a mí están las cosas de Darcey, porque se me han caído de las manos. 

A la tenue luz de la luna, el rostro de Dani permanece serio frente a mí mientras repite lo que acaba de decirme:

―No van a entrar en Swartdune. Va a ser un baño de sangre si lo hacen.

El reloj acaba de dar las once. Nos tomamos nuestro tiempo en mi antiguo dormitorio para recoger las pertenencias de Darcey, porque el mensajero de Omme se estaba retrasando. Se suponía que tenía que estar aquí para las diez. Y cuando al fin apareció, dejó nuestras esperanzas por los suelos.

―Pero no pueden sentarse y no hacer nada ―protesto.

Dani se mete la nota en el bolsillo de la chaqueta y comienza a alejarse.

―Omme dice que su padre tiene un as en la manga, pero no me quiere decir lo que es.

―¿Por qué no? ―Sé que parezco una niña discutiendo, pero no puedo evitarlo. He puesto todas mis esperanzas en una sensacional operación de rescate del Skelta y sus amigos. No porque crea que es el Hombre de los Milagros, sino porque no tengo otra cosa en la que poner mis esperanzas.

Dani se da la vuelta y se queda de cara a mí.

―Mira, entiendo por qué estás tan dispuesta a dejar que otros hagan el trabajo sucio, pero el Skelta no va a sacrificar a cientos de personas para tener la remota posibilidad de salvar a cinco.

―¿Cómo que dejar que otros hagan el trabajo sucio? ―repito desconcertada―. ¿Qué quiere decir eso?

Ella resopla.

―¿Tú qué crees? ¿No es eso para lo que los anglos siempre utilizan a los skylgios?

Retrocedo unos pasos en busca de aire. Cegada por las lágrimas, me dejo caer en silencio sobre las rodillas y comienzo a recoger los libros de Darcey, los lazos para el pelo y las pulseras y collares del césped. Paso la mano por la hierba para buscar con el tacto los minúsculos pendientes que sé que debería haber ahí. Tenía que haberme sentado en un banco cuando Dani me dio la noticia. Tenía que haber llevado una maldita bolsa.

Y entonces, noto una mano en mi espalda.

―Lo siento ―susurra Dani―. Lo siento. No debería haber dicho eso. No es culpa tuya que esté disgustada.

Me la quedo mirando a través de las lágrimas y veo que sus mejillas también están húmedas.

―¿No... no estás de acuerdo con el Skelta? ―tartamudeo.

―Bueno. ―Se seca las mejillas―. Sí, pero al mismo tiempo le odio. Solo quiero que aparezca y que los salve. Mi mejor amiga va a morir. Y su hermano. Ojalá pudiera derribar los muros de Swartdune yo misma.

―Mujer Milagro ―murmuro mientras dejo las joyas y los libros en mi regazo y me la quedo mirando―. Eso es como deberías ser. ―Y a la pálida luz de la luna, juro que su rostro es lo más bonito que he visto nunca. Una llama arde en sus ojos, y es infecciosa. Hace que también me arda el corazón.

―¿Tu familia tiene armas? ―dice entonces, rompiendo ese ambiente de cuento del jardín alumbrado por la luz de la luna con un duro golpe verbal.

―Para. ―Mi voz suena ahogada―. No sé qué piensas que vas a hacer, pero no puedes.

―¿Tienen o no? ―insiste.

―No. ―Es la verdad―. La policía tiene armas. Los guardas de prisiones. Los miembros de la familia de Edison. Puede que los Bolton. Nadie más. ―Estoy secretamente contenta de que así sea. Habríamos caído rápidamente en una espiral fuera de control si la mayoría de los anglos tuviera armas.

La actitud entusiasta de Dani de desinfla al instante.

―Ah ―dice sin más.

El hecho de que confíe en mí lo suficiente como para dar por hecho que le estoy diciendo la verdad, hace que me sienta un poco mejor.

―Esperemos que el Skelta tenga un arma en la manga entonces ―digo.

En el subsiguiente silencio, sus ojos marrones atraviesan los míos.

―¿Crees que habrá conseguido que Tesla venga antes? ―pregunta sin resuello―. ¿Mañana?

No se me había ocurrido, pero ahora que lo menciona, es una explicación plausible para la negativa del Skelta a atacar Swartdune. Puede que sepa algo que Edison desconoce.

―Por Brandan, eso espero ―digo con un suspiro.

―Deja de usar ese nombre ―dice Dani en voz baja.

―Ah. Sí. Perdona. ―Hago una pausa―. No tengo a nadie más a quién suplicar.

Sonríe.

―Hoy he tenido una buena charla con Henrietta. Puede que debiéramos empezar a llamarlo simplemente Dios. Ya sabes, ese poder superior que skylgios, anglos y nixen crearon por igual. Sin nombres. Los nombres derivan de la lengua, y no tenemos una común.

―Dios ―digo para ver qué tal sienta en mi boca―. Un Dios que nos une a todos. Suena bien. Mucho mejor que dioses y santos que quieran enfrentarnos los unos a los otros.

Dani asiente, y una sonrisa aparece en sus labios.

―Claro.

―Gracias. ―Le devuelvo la sonrisa―. ¿Cómo se dice “gracias” en skylgio?

―Tige tank ―dije, y repito las palabras.

―Jout neat ―responde entonces―. De nada.

Nos levantamos del césped y nos quedamos bajo la luna casi llena. Me recuerda a una noche que ahora da la sensación de que ha sido hace mucho tiempo, la noche en la que vi a Tjalling darle un tierno beso a Aska en la frente.

―Hay que tener fe ―susurro―. En el Skelta y en la gente que está haciendo lo correcto al fin. ―Y entonces le rodeo la cintura con el brazo y le doy un beso en los labios. Algo parecido a un suspiro brota de su boca, pero no me paro a pensar en lo que podría significar. Me aparto y bajo la mirada hacia su rostro, inclinado hacia mí en la luz nocturna. Parece esperanzada, y la misma esperanza brota en mi interior.

―Volvamos al Brandaris Alto ―dice, y asiento.

––––––––

Más tarde, vuelvo a casa después de haber estado donde los padres de Darcey, y me quedo tumbada despierta, mirando al techo. Está cubierto de pegatinas de estrellas fluorescentes, porque he vivido en esta casa dese que tenía cinco años, y nunca me he molestado en volver a quitarlas. Las constelaciones solían reconfortarme con las historias que contaban, pero en la oscuridad que desembocará en los sucesos de mañana, no consiguen tranquilizar mis nervios. La barcaza que lleva a San Brandan a las costas de Skylge se transforma en un barco que lleva a Tesla y todo un cargamento de armas, y las Doncellas se convierten en una horda de gente que se deshace de una vez por todas de Edison, pero sé que todo eso son solo mis pensamientos anhelantes.

Tras unas pocas horas de sueño inquieto, me levanto de la cama y me doy un largo baño caliente. Por suerte, tenemos un calentador de madera conectado con las cañerías, así que, por una vez, merece la pena vivir una casa del siglo pasado. Seguro que ahora mismo los Edison se están arrepintiendo de tener un calentador eléctrico.

El pomo de la puerta se gira y la voz de mi madre se cuela dentro al abrir un resquicio.

―¿Cielo? Ha habido un anuncio. El alcalde está convocando a todo el mundo en la Plaza de la Torre a las seis en punto. Acaba de pasarse por aquí un mensajero.

Dejo escapar un suspiro involuntario. A las seis de la tarde; eso le dará algo de tiempo al Skelta. Pensaba que el plan de Edison sería llevar a cabo la primera ejecución por la mañana. Por otra parte, esto significa que tendré todo el día para dejarme llevar por el pánico por la inminente lucha de poder.

―Gracias, mamá ―contesto―. Cierra la puerta. Hay corriente.

Se ríe y vuelve a cerrar rápidamente. El sonido de su risa hace que añore mi niñez, cuando todo era fácil y seguro, y tenía garantizado su orgullo. Ojalá pudiera seguir haciendo que estuviera orgullosa de mí, pero mi amor hacia las chicas y mi recientemente adoptado idealismo no hará que eso ocurra. No creo ni que ella haya hablado con un skylgio en toda su vida. ¿Qué hará cuando se entere de que les estoy ayudando a ellos en lugar de al alcalde anglo?

Cuando vuelvo a mi habitación, allí está Dani. Está sentada en la cama de piernas cruzadas, tocando una canción con la guitarra.

―Ah, hola ―digo con algo de nerviosismo.

Anoche, el beso me pareció buena idea. Pero ahora, a la radiante luz que entra por mi ventana, me siento como una idiota. Es una estupidez, pero también siento que estoy traicionando a Aska, aunque sé que tiene novio. Puede que Dani tenga novio, ahora que lo pienso. Así que hay muchas razones por las que sentirme como una idiota. Puedo elegir la que más me guste.

―Hola. ―Sonríe levemente―. Tu madre me ha despertado para darme la noticia. No sabía qué hacer, así que he venido aquí. Espero que no te importe.

―No, claro que no. ―Me siento a su lado, aún envuelta en el albornoz―. ¿Quieres ir al baño? He acaparado la bañera durante bastante tiempo.

Dani se encoge de hombros.

―He usado la ducha.

―Ah. ―El baño con la minúscula ducha que hay junto a la habitación de invitados es vieja y angosta. Solía ser para los sirvientes, así que nunca la utilizamos. Pero imagino que a Dani no le importa la cochambrosa alcachofa de ducha ni el agua tibia; y no voy a mencionarle que últimamente solo lo usamos como almacén. Hará que parezca una zorra rica y consentida―. Vale. Pues... ¿bajamos a desayunar?

Arquea una ceja.

―¿No vas a vestirte?

Se me encienden las mejillas.

―Bueno, claro. ¿Te vas a quedar ahí sentada a mirar?

Esta vez, mi pregunta hace que se sonroje.

―Ay, lo siento. No pensaba que te importara. Cuando Enna y yo solíamos quedar... ―Se muerde el labio―. Bueno, supongo que es diferente si las dos somos heterosexuales. O... no sé. ―Lentamente, su rubor se intensifica bajo mi mirada inquisidora, y sinceramente, estoy disfrutando demasiado como para apartar la mirada. Dani está muy mona cuando muestra timidez―. ¿Quieres que me vaya?

Sonrío con ganas.

―No. Pero si te quedas, tienes que tocar y cantar para mí.

Una expresión mortificada atraviesa su rostro.

―¿Cantar? ―dice con una vocecita aguda.

―Sí. Venga, no puedes ser tan mala.

―Muy mala ―me asegura.

―Vale. Entonces vas a andar tan centrada en intentar guardar las apariencias que no vas a tener tiempo de mirar en secreto mis curvas.

Se echa a reír con nerviosismo.

―Vale ―cede al fin―. Pero no me eches la culpa si los vecinos se quejan.

Mientras me quito la toalla y revuelvo en los cajones, Dani canta una horrible versión desentonada de Tea for Two. Aunque la guitarra suena bien. De cuando en cuando, juro que puedo sentir su mirada clavada en mí. ¿O es solo porque quiero que mire? ¿Quiero que mire?

Estoy muy confusa.

―Ya está ―digo en voz baja cuando termino de ponerme un vestido veraniego y unas bailarinas―. ¿Bajamos?

En el pasillo nos encontramos con mi padre, que parece algo acelerado.

―Hola, chicas ―dice―. Voy a casa del alcalde Edison. Necesita un periodista que informe de los procedimientos de esta noche. Ha solicitado específicamente mi presencia. ―Sonríe y dirige su mirada hacia mí―. Supongo que debo darte las gracias también por eso. Me ha dicho que Dani y tú le habéis ayudado muchísimo.

―De nada ―contesto. Noto cómo Dani se tensa a mi lado. ¿A qué se refiere Edison con que le hemos ayudado muchísimo? ¿Se refiere a que ha localizado a los vecinos de esos pobres marineros a los he hemos delatado? ―. Oye, papá.

―¿Sí?

―¿Podrías asegurarte de que mantenga su parte del trato? ―Dudo un instante―. ¿Va a dejar libres a los prisioneros si el Skelta hace lo que ha pedido?

Mi padre me da unas palmaditas en el hombro.

―Sé lo que estás pensando. No te preocupes, dejará que Royce se vaya. No eres la única que está preocupada por él. Anoche le hizo una confidencia a un amigo mío del Herald. Dejar a Royce en libertad hará que la gente se calme. ―Me guiña un ojo―. Ya sé que tienes debilidad por él.

No, quiero decirle. Mama y tú tenéis debilidad por él; sois vosotros quienes queríais hacer de celestinos para que dejaran de gustarme las chicas. Él no tiene ni idea de lo poco que me interesa en ese aspecto. O de lo poco que yo le intereso a él, porque le ha entregado su corazón a una valiente skylgia llamada Enna. Pero no digo nada más sobre esto―. Bueno, está bien saberlo ―digo con una leve sonrisa.

Asiente una vez más antes de salir rápidamente por la puerta. Nos quedamos allí de pie, con la mirada perdida.

―Está bien saberlo, sí ―dice Dani en voz baja―. Porque Royce es nuestra otra mejor carta.

Me vuelvo hacia ella.

―¿Lo crees de verdad?

Sonríe con gravedad.

―Puede que Edison espere que su puesta en libertad calme a los anglos, pero en realidad Royce es el único con poder para volver a los anglos contra Edison. Es posible que ahora mismo no pueda dirigirse a la gente para convencerles, pero ¿y su padre? ¿Qué crees que dirá el señor Bolton cuando se entere de que a largo plazo su invento familiar no mantenía alejadas a las sirenas? ¿Qué crees que harán Shane Bolton y sus otros dos hijos cuando sepan que el señor Bolton aún seguiría vivo si Edison no hubiera mentido a su propia gente?

Poco a poco me voy dando cuenta: de hecho, Royce es nuestra mejor baza ahora mismo. Puede que quiera que Edison perdone a Aska, pero mi padre acaba de darnos la mejor noticia posible.

―Cierto ―digo con voz ronca.

Dani me coge de la mano.

―Y ahora vamos a desayunar. No queremos preocupar a tu madre, ¿verdad?

––––––––

El resto del día parece acercarse a paso de tortuga. Paso la mayor parte del tiempo en el bulevar que hay junto a la playa, tomando el sol. El lugar está desierto; nadie se atreve a acercarse al agua tras la advertencia del alcalde. Los anglos están asustados porque creen que las sirenas saldrán del agua en cualquier momento. Y aun así, diviso unos pocos botes de pescadores en el mar. Puede que los skylgios no dispongan del lujo de mantener sus botes atracados en el puerto. Tienen bocas que alimentar y necesitan el dinero. Pero puede que también noten lo que Dani me contó que su padre se había dado cuenta: que el canto de las sirenas ha cesado. Ese irrefrenable deseo de entrar en el mar ha abandonado completamente a los habitantes de los pueblos costeros. Después de todo, los skylgios siempre han estado unidos al mar. La atracción que ejercían las sirenas siempre ha estado ahí, en la sombra. Era una parte de su día a día. A algunos les causaba una especie de depresión llamada Tristeza. A otros, solo un perpetuo temor.

Me siento en mi solitario banco para escuchar el mar. Sin el canto de las sirenas, es bastante hermoso. Las gaviotas graznan, las olas rompen en la playa y el viento susurra una continua y eterna melodía. Y a mi espalda, en la Vieja Brandaris, emerge una melodía diferente. Unas voces silenciosas se alzan, inaudibles, pero presentes, exigiendo un cambio. Exigiendo justicia. Dani está ahí fuera ahora mismo, haciendo sus rondas por las casas más pobres de la ciudad. Madre Henrietta y ella están visitando a skylgios brandarisinos diciendo ofrecer guía y consuelo en épocas turbulentas, pero en realidad, lo que están haciendo es distribuir información sobre Tesla. Esta noche necesitaremos que nos apoye tanta gente como sea posible. No solo a los pobres y a los destituidos, claro, pero por ahora Dani y Henrietta se están centrando en los electro-aspirantes. No tiene sentido tratar de convencerles hasta que vean el cambio con sus propios ojos. Van a necesitar pruebas tangibles. Hay personas que son así.

A las cinco en punto, Dani se presenta en el bulevar para recogerme. Parece tan nerviosa como yo. La hora de la verdad se acerca rápidamente, y aún no he visto ningún barco en el horizonte. He estado atenta para ver si avistaba velas en el horizonte, pero no hay nada allí; ni sirenas, ni anglos rebeldes del continente.

―¿Lista? ―dice con un temblor en la voz mientras extiende su mano hacia mí.

―Lista ―contesto, y dejo que tire de mí para ponerme en pie. Sus dedos se quedan entrelazados con los míos por unos segundos antes de soltarme.

―Pues vamos allá. ―Dani se coloca la primera con su bici y nos dirigimos de vuelta a mi casa en Forester Lane.


19- Dani

Estoy muerta de miedo. Durante todo el día he sido capaz de apartar de mi mente los pensamientos sobre la ejecución, centrándome en la tarea que tenía entre manos, pero ahora que ya no hay más brandarisinos con los que hablar ni más escépticos a los que convencer, no puedo dejar de pensar en Enna y Sytse. Royce será un hombre libre esta noche, pero ¿y los demás? ¿Cuál es el plan del Skelta? Ahora mismo los prisioneros de Edison están siendo trasladados de Swartdune a Brandaris Bajo para que puedan ser encadenados y exhibidos en el escenario principal una vez más.

Una nube oculta el sol y me estremezco bajo su sombra. Estoy de pie frente al jardín delantero de Lin, esperando a que su madre y ella salgan. ¿Por qué está tardando tanto la mujer? ¿De verdad necesita ponerse tres capas de maquillaje para ver una ejecución? ¿Estará deseando presenciarla? Puede que esté convencida de que los skylgios al fin van a recibir su merecido.

Aunque conmigo era simpática. Claro, que pensaba que había traicionado a mi propia gente, así que puede que eso haya ensombrecido su juicio. Aun así, no parece una mujer tan mala. La familia Somers parece muy normal, a pesar de su lealtad hacia el alcalde.

De repente, vuelvo a pensar en el beso de Melinda. Me ha pillado por sorpresa, la verdad. ¿Habrá significado algo para ella? ¿No estaba enamorada de Aska? Por otro lado, estoy enamorada de Sytse y no la aparté ni la regañé. Dejé que pasara. Es una chica guapa e interesante. Sienta bien que alguien me desee tanto, para variar.

No. No debería pensar eso. Por supuesto que Sytse no me quiere aún. Tiene cosas en las que pensar y lugares en los que estar. Siempre está demasiado preocupado con hacer lo correcto como para desviarse.

Y aun así, Lin ha hallado la forma de trabajar conmigo en algo en lo que realmente siento que formo parte. Parece que a ella le importa tanto como “la causa”.

Me despierto de mis pensamientos circulares cuando Melinda y la señora Somers salen por la puerta. La madre de Lin no desprende nada de glamur. De hecho, parece como si hubiera estado llorando. ¿Qué es lo que pasa?

―Vamos ―me dice secamente Melinda.

―¿Qué pasa? ―siseo.

―No lo sé. Se ha puesto muy emotiva de repente. Luego le pregunto.

―Vale. ―Empiezo a sentir en la garganta los latidos de mi corazón como tambores hipnóticos mientras nos ponemos de camino a la Plaza de la Torre, y se aceleran cuando la parte central del lugar aparece. Hay mucha gente allí reunida; no solo ciudadanos de Brandaris, sino también personas de fuera de la ciudad. De hecho, el lugar está tan abarrotado que ni siquiera conseguimos llegar a la plaza. Trago saliva. ¿Cómo vamos a llegar hasta el frente? Puede que esta sea la última oportunidad de ver a mis amigos.

Melinda se fija en mi aterrorizada mirada y su conducta cambia de repente.

―¡Vamos a pasar! ―vocifera, alzando una mano al aire y usando la otra para tirar de su madre a través de la multitud―. La familia Somers va a ver al alcalde Edison.

Como si hubiera estado preparado, la multitud de gente comienza a apartarse como un mar de obedientes borregos frente a un grandioso barco que llevara a su pastor. Me apresuro a seguirlas. A veces merece la pena tener amigos de alta cuna. O puede que solo sea el tono imponente que Lin ha usado lo que hace que la gente crea que tenemos algo que ver con esto y que necesitamos que se nos trate de forma diferente.

Avanzamos más y más. La gente se agolpa a nuestro alrededor salvo en el frente. Poco a poco Melinda avanza, utilizando a su madre de escudo humano. Los espectadores parecen reconocer a la señora Somers, porque la dejan pasar sin hacer preguntas. Ya no sé dónde estamos. Es como si los nixen me hubieran arrastrado hacia el fondo del mar y me hubieran ahogado de sopetón. Pero entonces salgo en busca de aire e inhalo profundamente antes de verlo. Sytse.

Está ahí arriba, encadenado a Enna, quien a su vez está encadenada a Royce. Aska y Tjalling están en la parte derecha más alejada de nosotras. Los ojos color avellana de Sytse parecen cansados, pero tienen un aire de determinación con la mirada al frente. Tiene el rostro amoratado. Pase lo que le pase a partir de ahora, él creerá que ha merecido la pena. Pero ¿y Enna? ¿Tan preparado está para sacrificar a su hermana? ¿No espera que alguien aparezca para salvarlos?

Avanzamos los últimos metros y nos aseguramos un sitio cercano al escenario. Y allí, esperamos. En silencio, porque no puedo hablar con Melinda de nada importante con su madre tan cerca.

Y aún sin noticias de Tesla. El corazón parece encogérseme a cada minuto que pasa. Minutos en los que los prisioneros de Edison están ahí de pie, expuestos para que la multitud pueda observarlos con la boca abierta. ¿Por qué los expone?

Cuando dan las seis, Edison sube las escaleras que dan al escenario y la audiencia se queda en silencio. En un silencio que podría cortarse con un cuchillo. Es tan antinatural que me asfixia. Edison espera, manteniendo a la audiencia en vilo como si fuera el sol y ellos sus expectantes satélites.

―Habla ya, por Freda ―susurro para mí misma―. Lo que vayas a decir, dilo ya.

Y entonces, habla:

―Me gustaría invitar al Skelta aquí al escenario ―dice. Su voz, amplificada por el megáfono, llega hasta todas las esquinas de la plaza―. Porque el destino de estos prisioneros depende de lo que él tenga que decir.

Miro, temblorosa, a mis cinco amigos, y después al alcalde. Se alza alto y orgulloso como la estatua de San Brandan que hay al otro lado de la plaza. De alguna forma, parece transformado por toda la atención que hay centrada en él. Ya no es un pedófilo sádico, sino un líder que sabe lo que hace. Un lobo astuto de los cuentos de antaño.

Voces murmuran a nuestra derecha. La gente comienza a moverse, probablemente para dejar pasar al Skelta. No veo lo que ocurre, pero oigo cómo se incrementa el murmullo de la multitud debido a la sorpresa.

―No está solo ―dice Melinda―. ¿Quién es ese que va con él?

Estiro el cuello para ver. Mierda, ¿por qué seré tan enana? Me agarro al hombro de Melinda y me impulso un poco para ver qué es lo que está viendo.

Pero cuando mis ojos enfocan al hombre alto de pelo marrón que camina junto al Skelta, sé que ella nunca habría sido capaz de verlo a través de mis ojos, ni yo a través de los de ella.

Es Fedde Buwalda, subiendo al escenario como si nunca le hubieran fallado las piernas.

Y en un destello, se me ocurre que sé por qué está aquí. Ahora tiene sentido; su insistencia en que se le permitiera hablar con el Skelta. La mirada en sus ojos.

Es lo que Edison nunca se habría imaginado.
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Resulta extraño ver a Fedde caminando hacia el alcalde Edison. Es extraño porque sé que debe de ser una agonía para él. Nunca le he visto andando tan deprisa tras la fiebre que asoló nuestro pueblo y le dejó maltrecho.

Cuando se vuelve hacia la multitud, sus ojos arden. Su mirada me dice que nada va a detenerlo. Todo su cuerpo parece resplandecer fortalecido.

―He venido a entregarme ―declara. Su voz no está amplificada por ningún aparado, pero llega lejos, alcanzando los oídos de todas las personas que están en la plaza. Es tan potente que parece llegar a toda la isla y más allá―. Mi nombre es Fedde, lucho por una Skylge libre y no voy a permitir que mis ayudantes hagan de chivos expiatorios.

Y solo con eso, le creo. No sé qué es, si el sonido de su voz, la seguridad de sus palabras o ambas cosas. Fedde parece tan seguro de sí mismo, fuerte y rebelde que no puedo evitar creerme su historia. Por una fracción de segundo, disfruto de la extraña posibilidad de que esté diciendo la verdad, y de que él haya sido la fuerza impulsora de la rebelión durante todo este tiempo. Pero entonces, el pensamiento choca con algo que sé con seguridad: este hombre está gravemente enfermo, lo ha estado durante años. ¿No? Un sentimiento innombrable comienza a bullir en mi interior, algo que me dice que esto no puede estar pasando. Que es un sueño surrealista. Pero en cuanto lo pienso, se esfuma.

Cuando mi mirada se clava en Edison, veo que está completamente anonadado con esta inesperada confesión. Se acerca un paso y entrecierra los ojos. Si es debido a la sospecha o al odio, no lo sé.

Melinda me agarra de la mano y susurra en mi oreja:

―¿Quién leches es ese?

―El padre de Enna ―contesto aturdida―. Ha venido a salvar a Enna. Y a Sytse.

―Fedde ―dice el Skelta con la voz rota―. Por favor, no hagas esto. Te necesitamos.

―No. ―Fedde cierra los ojos y una sonrisa triste aparece en su boca―. Se acabó. Me lo merezco. Para empezar, debería haber robado yo mismo el fuego.

A su derecha, puedo ver cómo Sytse y Enna se quedan mirando a su padre con ojos vidriosos. Sytse sacude lentamente la cabeza como para despertarse. Como para hacer que ese horrible momento no se precipite hacia el inevitable resultado que sabemos que va a tener.

El alcalde Edison se aclara la garganta.

―Muy bien ―dice con inseguridad―. Serás castigado en consecuencia.

Un grito ahogado se extiende por la multitud cuando dos policías se acercan al gesto de mano de Edison. Uno de ellos se saca un llavero del bolsillo y hace lo que he estado esperando y por lo que he estado rezando: abre las cadenas que rodean las manos y los pies de Sytse. Los grilletes caen al suelo y dejan libre en el escenario al principal y verdadero insurgente. Enna le sigue; después Royce. Mi corazón comienza a latir más rápido cuando, tras eso, se apartan de los prisioneros de Edison.

―Eso será suficiente de momento ―proclama Edison con una sonrisita de satisfacción brotando de su boca mientras señala a Tjalling y a Aska―. Voy a quedarme un poco más con estos dos. Tengo la sensación de que saben más de lo que dicen.

El corazón me cabalga en el pecho.

―No ―susurra Melinda a mi lado. Parece desesperada―. No puede hacer eso.

Pero por supuesto que puede. Y lo siguiente que ocurre, demuestra que Edison sigue empeñado en demostrar que tiene la sartén por el mango, a pesar de haber liberado a tres prisioneros.

Desenfunda una pistola y dispara a Fedde Buwalda a bocajarro en el pecho. Sin juicios; sin interrogaciones. Únicamente la muerte.

Me quedo ahí mirando, con la incomprensión paralizándome las extremidades.

Muerte.

Después de eso, todo parece ocurrir a cámara lenta. Edison se alza como un dios vengador con la pistola humeante en la mano. El padre de Enna cae al suelo, y su camisa gris parece volverse marrón en un abrir y cerrar de ojos, manchada de la sangre carmesí que fluye de su pecho como una rosa en floración. Un corazón ha dejado de latir. Sytse se abalanza hacia delante, y un tortuoso aullido brota de sus labios mientras alza un puño y lo dirige hacia la cabeza de Edison. El Skelta aparece de la nada y lo empuja para que yerre. Enna abre la boca y empieza a chillar a pleno pulmón. Royce está pálido y estupefacto. Al mismo tiempo, los espectadores que están a mi espalda se mueven como una marea, amenazando con aplastarnos a Melinda, a la señora Somers y a mí. Porque eso es lo que les he dicho que hicieran. Se lo he dejado muy claro: si Edison se negaba a liberar a todos los prisioneros, toda la gente de Brandaris Bajo que simpatizaran con la causa skylgia deberían hacer todo lo que esté en su mano para evitar que Edison volviera a llevar a los prisioneros a Swartdune.

El caos total ha estallado. La gente trepa al escenario por las escaleras que hay a la derecha, cortándole el paso a Edison, a los dos policías y a los dos prisioneros restantes. Al otro lado, unos altos hombres ayudan al Skelta, Royce, Enna y Sytse a bajar del escenario. Intento cruzar la mirada con Sytse, pero parece mirarse las manos sin ver mientras lo llevan, junto a los demás, hacia el Ojo que Todo lo Ve, tal y como habíamos acordado. Es libre, pero ¿a qué precio?

Fedde se ha sacrificado para salvar a sus hijos. Y el Skelta se lo ha permitido. Es el único plan B que se le había ocurrido llegado a este punto. Esta realidad es demasiado intensa y dolorosa como para derramar simples lágrimas. En lugar de eso, aviva un terrible y universal grito que tarda en brotar de mi pecho. Se abrirá paso y hallará salida antes de que se ponga el sol, pero no puedo gritar ni llorar ahora mismo. Necesito seguir a Edison y asegurarme de que deja a Aska y a Tjalling donde creo que va a dejarlos: en la cárcel de la ciudad. Un lugar en el que podemos irrumpir. Un lugar diferente a la prisión fortificada de Swartdune. Es nuestra única posibilidad de ayudarlos.

―¿Qué...? ¿Dónde estamos...? ―Melinda me agarra de la mano con tal fuerza que casi me rompe los dedos―. Dani, no me sueltes.

Miro a un lado.

―No te voy a soltar. Sígueme.

―¿Dónde está mi madre? ―Mira frenéticamente a un lado y a otro con los ojos brillantes por las lágrimas.

―Ni idea. Pero tenemos que irnos.

Aunque quisiera, no hay otro sitio al que ir más que a la cárcel de la ciudad. La gente nos empuja por todas partes, dirigiéndonos hacia el edificio que hay junto al ayuntamiento. Agradezco para mis adentros a los dioses por mis habilidades de oratoria y la idea de Omme de distribuir esos panfletos. Debe de haber al menos dos mil personas que se han agrupado a nuestra espalda en nuestro afán por evitar que Edison haga lo que pretende hacer, si no más. Es como si toda la población de Brandaris nos estuviera ayudando.

De hecho, Edison me ha sorprendido. Su rápida decisión ha ido más allá de mis más terribles expectativas. No le llevó mucho tiempo decidirse a soltar a tres de los prisioneros. No cabe duda de que Fedde había llevado a cabo una actuación muy convincente, pero no entiendo por qué Edison estaba tan inclinado a ceder a sus mentiras. Con tanta facilidad. Giro la cabeza y lanzo por encima del hombro una vacilante mirada al cuerpo sin vida de Fedde. ¿Cómo lo ha hecho? ¿Por qué le han creído todos? De hecho, ¿por qué le he creído? Porque juro que me lo he creído antes de que la lógica tomara el control.

Ya no tengo tiempo de plantearme esa pregunta. Lentamente, avanzamos hacia la cárcel. Casi grito de alegría cuando veo que el alcalde se dirige hacia la entrada principal mientras sus dos lacayos arrastran consigo a Aska y Tjalling. Ambos parecen asustados, pero no tendrán que estarlo mucho más. Vamos a sacarlos de allí.

Un suspiro de alivio se escapa de mis labios cuando uno de los policías abre la puerta y entra antes de hacerles una señal a los otros para que le sigan. La puerta de la prisión se cierra con un ruido sordo y varios marineros de Brandaris Bajo se alinean delante como centinelas.

―Nadie va a volver a salir de esa prisión ―digo con gravedad―. A no ser que queramos que lo hagan.

Sin palabras, Melinda se queda mirando la entrada de la prisión.

―¿Estará bien Aska? ―farfulla―. ¿Qué le van a hacer?

―No creo que Edison les haga daño ―contesto―. Si los mata, no tendrá a nadie más a quién interrogar.

No le digo que puede que llegados a este punto a Edison ya no le interese interrogar a nadie. De hecho, el que esté atrapado en esa prisión con las dos personas que han hecho que su mundo de derrumbe a su alrededor no presagia nada bueno, pero Melinda asiente en silencio y parece dispuesta a tragarse mi mentira piadosa.

―Vale ―dice―. ¿Qué hacemos ahora?

―Vamos a reunirnos con los verdaderos rebeldes ―digo en voz baja, sintiendo cómo las lágrimas se agolpan en mis ojos por primera vez desde que el corazón de Fedde ha dejado de bombearle su orgullosa sangre skylgia por las venas.


21- Melinda

He fallado.

Le he fallado a mi amiga.

Aska aún no está fuera de peligro.

Pero sé que no hay tiempo para concentrarme en mis remordimientos. Porque los skylgios han tenido éxito en liberar a tres de sus revolucionarios, y eso es más de lo que hubiéramos podido esperar.

El camino hasta el Ojo que Todo lo Ve no es fácil. Al principio, toda la multitud nos bloquea el paso cuando intentamos ponernos de camino hacia el lugar de encuentro, pero en esta ocasión Dani aparta a la gente que hay frente a nosotros igual que yo he hecho un poco antes. Debe de haber hablado con toda esta gente, o al menos, con muchos de ellos. Nos dejan pasar. Nos ayudan.

El silencio nos va envolviendo poco a poco a medida que bajamos por la calle que lleva al puerto y a la vieja casa que pertenecía al coro de las Doncellas de Brandan. Dejamos atrás todo el alboroto de la Plaza de la Torre.

―¿Quién va a estar allí? ―digo sin levantar la voz porque no quiero romper la inesperada burbuja de paz y tranquilidad que nos rodea. Ahí fuera, es como si el mundo en conflicto que hemos dejado atrás no existiera.

―Omme, Alke y el Skelta ―contesta Dani―. Y las tres personas a las que hemos liberado.

Dice “hemos”, pero, por supuesto, las dos sabemos que se refiere al padre de Enna.

―¿Les pidió Fedde a Sytse y a Enna que se unieran a la resistencia? ―pregunto―. ¿Por eso se ha entregado?

Dani aminora el paso.

―Él no tenía nada que ver con la resistencia ―dice.

―¿No? ―Mi voz suena aguda debido a la sorpresa.

―No. Pero le hizo pensar a todo el mundo que lo había hecho.

Parece tan destrozada que decido dejar el tema de momento. No entiendo muy bien lo que ha pasado ahí atrás, pero estoy segura de que el Skelta nos dará una explicación.

Los seis nos están esperando en un triste corro detrás del edificio, junto a un vetusto castaño. Cuando Dani ve a Enna, corre hacia ella y comienza a llorar sin hacer sonido alguno mientras abraza a su mejor amiga. El amor y la amistad que las une es palpable, y pensar en que puedo haber arruinado la misma amistad entre Aska y yo me deja sin aliento.

―Está muerto ―solloza Enna―. Se ha ido, Dani. Ya no tengo padres.

―Lo sé ―murmura Dani―. Lo siento mucho.

Cuando se acerca y abraza a las dos chicas mientras lloran, veo cómo Dani alza la mirada y se fija en su semblante golpeado por la pena. Sus ojos marrones, fijos en el rostro de Sytse, parecen tan tristemente esperanzados que me deja sin aliento. Es una mirada que reconozco, aunque nunca la he podido ver en mi propio rostro, claro.

He mirado a Aska de la misma forma. Y de la misma forma, entiendo mucho mejor por qué Dani forma parte de esto. Nunca me había parecido una rebelde desde la cuna. Al contrario, me parecía una chica solidaria y cariñosa con un profundo deseo por una vida sencilla y tranquila. Pero supongo que se dio cuenta de que tenía que aprender a coger el toro por los cuernos y así es como lo ha hecho, convirtiéndose en lo que él es. Adoptando el papel de soldado por necesidad.

―Él quería hacer algo significativo ―dice Sytse con voz grave y resuelta―. Pero yo siempre he sido sus manos y sus pies.

―Esta noche no ―dice el Skelta―. Esta noche, Fedde Buwalda ha sido el héroe que necesitábamos.

―Algo ha pasado ―susurra Dani―. Cuando hemos hablado, todo el mundo escuchaba. Como si estuvieran cautivados por su voz.

―Lo estaban. ―Omme mira alrededor del círculo de rostros―. Sia y Feldore volvieron para ayudarnos. Dijeron que Lorelei les iba a otorgar su favor a los skylgios. Trajeron un poco de su Luz. En el momento oportuno, la diosa nixen le dio a Fedde el poder de la convicción echando un encantamiento a su voz. Al igual que las sirenas pueden embrujar a los humanos con su canto, él ha sido capaz de hacer creer a Edison sus mentiras durante el tiempo justo. Y al resto de la gente que estaba presente, claro. Incluso yo le creí al oírle.

―Deberías haberle detenido ―dice Enna con voz temblorosa―. Deberías haber enviado a otro.

―Él no dejo que enviáramos a otro ―contesta el Skelta en voz baja―. Necesitaba ser él quien hiciera esto.

―Pero ¿por qué no podía convencer a Edison de que nos dejara marchar? ¿Por qué mentir? ―insiste con un timbre de furia acrecentándose en su voz.

―Enna. ―Omme le coloca una mano en el hombro―. No funciona así. Es el poder de la sugestión, y solo podía sugerirle a Edison lo que el hombre ya creía: que había alguien más detrás de la rebelión, y no únicamente vosotros cinco. La Luz de Lorelei no es para los humanos. Es un milagro que funcionara. Feldore y Sia no estaban seguros de que fuera a hacerlo.

La luz parece abandonar sus ojos al hacer un gesto de desdén con la mano. Royce se acerca y la abraza para acorazarla de todo el dolor del mundo. No puede, pero su gesto parece consolarla.

Las lágrimas fluyen y las manos se unen. Me siento dolorosamente fuera de su círculo de conmiseración hasta que Royce me mira y articula un “gracias”. Y así, sin más, soy parte de todo esto; skylgios y anglos unidos. La única parte que falta son las sirenas, y tenemos que solucionar eso en cuanto podamos. Aska y Tjalling necesitan nuestra ayuda.

―Tenemos que entrar en la prisión ―digo―. Mientras aún podemos. Mientras siguen ahí.

El Skelta se vuelve hacia mí y asiente.

―Necesitamos a los Bolton para eso ―contesta antes de mirar al novio de Enna―. Royce, te toca.

Royce parece serio.

―Necesito llegar hasta mi padre. Estoy bastante seguro de que sigue en la Plaza de la Torre. Es la mano derecha del alcalde, así que es probable que esté allí ahora mismo intentando calmar a la gente.

Siento como se me cierran las manos en un puño.

―¿Estás seguro de que es la persona correcta con la que hablar?

Él sacude lentamente la cabeza.

―No. Si lo estuviera, hace meses que habría hablado con él. No sé si seré capaz de convencerle de los crímenes de Edison, pero supongo que es el momento de averiguarlo. Antes era demasiado arriesgado. Ahora que el Fuego ya no está, no tenemos nada que perder.

No es que sea un apoyo rotundo hacia la utilidad de su padre, pero tiene razón: si Royce se las arregla para que su padre se ponga de nuestro lado, todo será mucho más fácil. Puede que no tengamos que irrumpir en la prisión si también los anglos se vuelven contra Edison.

―Vale ―contesto―. Vamos, pues. Te acompaño.  Puede que eso ayude.

―Yo también voy ―dice Dani inesperadamente―. Necesitáis una skylgia por si las cosas se ponen feas. ―Capto la mirada que le echa a Sytse, pero él no la está mirando con la aprobación que tanto ansía. En lugar de eso, está mirando hacia el mar con los ojos bañados en lágrimas y con el entrecejo ligeramente fruncido. Pensando en su padre, o esperando ver los barcos de Tesla en el horizonte. Ese chico es como una isla inhabitada ocupada por él mismo: inaccesible y distante. El amor de Dani por él romperá en sus rocosas costas hasta que la marea se lo lleve.

Cuando el silencio es lo único que sigue a su audaz declaración, la cojo de la mano.

―Gracias ―digo―. Creo que te necesito allí.

Un leve dolor mezclado con una dudosa felicidad cruza su rostro.

―Allí estaré ―contesta con un susurro.

No hay tiempo para largos adioses a los Buwalda, porque necesitamos ponernos en marcha, y ellos necesitan que Omme y Alke los escolten al refugio de Brandaris Bajo hasta que las cosas se hayan calmado... si alguna vez lo hacen. El Skelta no quiere correr el riesgo de dejar que vuelvan a Kinnum y que vuelvan a arrestarlos. No hay forma de predecir qué es lo siguiente que hará Edison.

Mientras troto detrás de Royce, Dani separa lentamente su mano de la mía y se queda mirando al frente. Y no sé qué es lo que se apodera de mí para que le hable sobre sus sentimientos por un chicho que está claramente fuera de su alcance, pero le digo en voz baja:

―Nunca te va a mirar de la forma en que quieres que te mire. Créeme; lo he vivido.

Vuelve la cabeza para mirarme con sus ojos color chocolate. A la luz de la tarde, su corto pelo rubio parece como si estuviera hecho de plata y oro a la vez.

―Por favor, no digas eso ―susurra.

―¿Por qué no? ―digo inflexible.

―Porque sé que tienes razón ―contesta de forma apenas audible―. Y no puedo pensar en eso ahora mismo. Tengo que acabar esto; ese viaje que he empezado. Hay vidas futuras que dependen de ello, y no solo la mía.

Sonrío débilmente.

―Creo que eres valiente, Dani.

Suspira.

―Yo también creo que eres valiente.

―Soy cualquier cosa menos eso.

―Ay, sí que lo eres. ―Dani aminora y me mira―. Quiero decir, mira lo que has hecho. Lo lejos que has llegado desde el lugar en el que estabas atascada. La seguridad que has dejado atrás.

Sacudo la cabeza.

―Si soy tan valiente, entonces ¿por qué estoy tan asustada todo el rato? ―pregunto, y se me quiebra la voz en la última palabra.

Todo su rostro se abre en una sincera sonrisa, y el corazón me da un vuelco.

―No puedes ser valiente sin estar asustada, boba. ―Indica algo que parece muy evidente en el momento en que lo dice―. Conquistar tus miedos es lo que te hace valiente.

Entrelaza su mano con la mía, y así es como entramos una vez más en la Plaza de la Torre: con las manos unidas.


22- Melinda

Es exactamente como Royce predijo. El señor Bolton se encuentra en el enorme escenario y les habla a unos pocos miembros de los comités de distritos. No hay señal de mi madre ni de mi padre por ninguna parte, pero no tenía mucha esperanza de encontrarlos entre esta gigantesca multitud de gente. Tendré que ir a casa a buscarlos en cuando pueda.

Se me revuelve el estómago al ver al padre Peter entre el grupo de personas importantes. Santo Fuego, me había olvidado totalmente de él, el único sacerdote anglo de verdad que tenemos. La verdadera mano derecha de Edison. Seguro que va a fastidiarlo todo. ¿Cómo podemos librarnos de ese tío?

Mientras tanto, parece que los policías de Brandaris están intentando que un grupo de fornidos pescadores skylgios se aparten de la entrada a la prisión. No sé qué pasará cuando lo consigan, pero Dani me dijo que quería que Edison y sus prisioneros se quedaran allí durante el mayor tiempo posible para que al menos no volvieran a Swartdune.

Antes de perder el coraje o de cambiar de parecer, me obligo a abrirme paso y a subir las escaleras para llegar al señor Bolton antes incluso que Royce.

―Señor Bolton ―digo entre jadeos―. Necesito hablar urgentemente con usted.

Se aparta de los otros anglos y sus ojos se ensanchan cuando me ve.

―Señorita Somers ―dice con una pizca de cortesía, la forma habitual de saludar a alguien del convento―. ¿También está aquí en representación de las Doncellas de Brandan?

Vacilo un improbablemente largo instante antes de contestar:

―No. Estoy aquí en representación de la gente a la que tenemos que proteger. Quiero decirle de lo que realmente necesitan protección. Tiene que saberlo.

Abre la boca pero no sale ningún sonido. Mientras su padre se debate claramente consigo mismo sobre cómo responderme, Royce aparece detrás de mí y se une.

―Papá ―dice con un tono serio que hace que todo el que está a nuestro alrededor también se dé cuenta―. Tienes que escucharla.

―Royce. ―El rostro del hombre que hay frente a mí se arruga en un gesto de dolor, y antes de darme cuenta de lo que ocurre, el señor Bolton corre hacia delante y abraza a su hijo con tanta fuerza que lo deja sin aire en los pulmones―. Mi niño. Mi niño... Por Brandan, estás bien. Estás bien. ―El llanto en su voz me conmueve tanto que tengo que parpadear para reprimir las lágrimas. Este hombre quiere a Royce con todo su corazón. De repente, mi ansiedad se desploma a niveles aceptables. Creerá a su hijo. Y puede que también nos crea a todos y que nos salve.

Royce permite brevemente que su padre lo abrace antes de apartarse y señalarme una vez más.

―No voy a estar bien hasta que no hayas oído lo que Melinda tiene que decir.

Sus firmes palabras hacen que todos me miren con curiosidad. El corazón me late con fuerza en el pecho mientras me acerco y me meto en la piel de Aska. Seré ella, y usaré mi voz para contar su historia.

―Durante mi tiempo como Doncella de Brandan he descubierto algo terrible ―digo, con voz lo suficientemente baja para que el padre Peter no pueda oírme, pero lo suficientemente alta como para que el señor Bolton sí―. El Fuego de Brandan no nos protege de las sirenas. Las atrae. Porque les pertenecía antes de que Brandan lo robara del mar para generar electricidad para su propia gente.

El señor Bolton traga saliva visiblemente.

―¿Qué? ―susurra después de lo que parece una eternidad.

―Su sistema de alarmas fue inventado en vano ―continúo―. No se habría perdido ninguna vida si no hubiéramos tenido el Fuego encerrado en la Torre.

Sus ojos azules, muy parecidos a los de Royce, me miran con una profunda consternación.

―¿De qué hablas? Eso es imposible.

―Entiendo sus dudas ―contesto rápidamente―. Pero, por favor, párese a pensar en esto: ¿dónde están ahora las sirenas? ¿Por qué no nos han atacado aún?

El entendimiento desciende horriblemente sobre su bello rostro antes de ser abruptamente sustituido por otra cosa... un claro y completo rechazo a aceptar lo que acabo de decir.

―No ―dice―. No, eso no puede ser cierto. No tiene sentido lo que dices. Las sirenas son nuestras enemigas. Mataron a mi mujer. Mataron a mi hermano hace veinte años.

―Sí ―digo―. Pero eso nunca habría pasado si Brandan no hubiera robado lo que les pertenecía.

―Por eso me uní a la resistencia ―finaliza Royce mi historia, agarrando a su padre del hombro―. Para vengar a mamá. Para que su inútil muerte no les vuelva a ocurrir una y otra vez a familias como la nuestra.

―Para eso está el sistema de alarmas ―farfulla el señor Bolton, perdido en sus pensamientos―. Está ahí para protegernos. ¿Estáis diciendo...? ―Me clava la mirada―. ¿Dónde está ahora nuestro Fuego? ¿Y dónde están las sirenas?

Inhalo profundamente para lanzarme en otra explicación, pero vacilo a ver que el padre Peter se acerca. Se ha dado cuenta de que hay algo de mi conversación con el señor Bolton que no está bien. ¿Qué se supone que vamos a hacer ahora? No estoy segura de que mi testimonio vaya a tener más peso que las palabras de un experimentado y respetado sacerdote.

Sin embargo, los acontecimientos toman un giro inesperado en ese preciso instante, cuando las alarmas que acabo de tachar de inútiles se activan con un sonido ensordecedor. Me quedo con la boca abierta cuando el estridente sonido de las sirenas barre la plaza con una atronadora advertencia que no comprendo. Me quedo ahí completamente sorprendida. ¿Cómo puede estar pasando esto?

―Lin... ―Dani aparece de repente y se agarra a mi brazo. En mi loca carrera por llegar hasta el señor Bolton me había olvidado de ella, pero me alegro de que esté aquí―. ¿Qué está pasando?

Miro a Royce.

―¿Es posible que alguien haya activado las alarmas a propósito? ―le digo con una voz chillona debido al pánico.

―No. ―Sacude la cabeza confundido―. Se activa mediante sensores en el mar. Estoy... ―Se detiene, y sigo su mirada hasta las puertas dobles de la prisión. El sonido de las sirenas ha hecho que el alcalde salga. Edison está ahí fuera él solo. No hay señal de Aska ni de Tjalling. Los centinelas skylgios deben haber dejado que salga a escena. No tengo ni idea de lo que va a hacer, y a juzgar por su expresión, él tampoco.

El señor Bolton se ha quedado pálido.

―Royce. ―Se vuelve hacia su hijo―. Tenemos que poner a esta gente a cubierto. Vienen. Ay, Fuego mío, vienen y no hay nada que pueda detenerlas.

Observo, sin palabras, cómo se da media vuelta y comienza a gritar órdenes a los miembros del comité de distritos. Pero Royce no se mueve de su posición en el escenario. Se queda allí como una estatua, con la mirada clavada en Edison. El alcalde por fin se ha calmado y se une a Shane Bolton mientras corre en busca de posibles rutas de escape que no hayan sido bloqueadas por los asistentes. Hay muchísima gente que sigue aquí reunida después de que disparase a Fedde Buwalda. No sé lo que han hecho con su cuerpo. Con un poco de suerte, lo habrán recogido los amigos de Dani, porque no lo veo desde aquí. Y a través de todo el caos, el sistema de sirenas sigue aullando con sus agudos y alternados pitidos.

De repente, siento como si me hubieran partido en dos. No puedo aguantarlo más. Lo que más me apetece es hacerme un ovillo y llorar hasta quedarme seca, o rebobinar el tiempo hasta cuando el mundo parecía normal. Royce parece haber sido afectado por un agudo caso de petrificación. Dani sigue mirándome como si tuviera todas las respuestas, pero no las tengo. No tengo ni una. Pero en ese momento decido que voy a espabilarme y hacer lo que haga falta. Ya me vendré abajo luego, cuando tenga tiempo.

―Royce. ―Le sacudo del hombro con urgencia―. Vamos a hacer lo que ha dicho tu padre. Hacer que la gente entre. Puede que estén más seguros allí.

Por fin, las sirenas se apagan. El sistema de alarmas ha utilizado hasta la última pizca de energía que le quedaba. Dejo escapar un involuntario suspiro de alivio cuando el sonido se apaga, y es entonces cuando Dani me agarra de la muñeca con tanta firmeza que casi me corta el flujo sanguíneo.

―Están aquí. ―Su tono es entrecortado―. Los nixen. Han venido.

Sigo su mirada de asombro hacia la izquierda, donde la multitud se aparta para dejar pasar la procesión más bella y extraña que he visto nunca.

Hay cientos de ellos, y cantan una canción de otro mundo que llena el aire del tatareo bajo de los hombres sirena y fragmentos de los complejos gorjeos, reminiscentes del canto de los pájaros, de las sirenas. Una larga línea de sirenas marcha lentamente, pero sin pausa, por la calle que va hacia la Torre, llevando antorchas que parpadean con un fuego que no parece real. La luz va a juego con las llamas que brotan de su pelo, y acentúan la piel desnuda y pálida de sus extremidades mientras avanzan como el espejismo de un cuento. Sus cuerpos, sin tapar por ningún tipo de ropa, son muy parecidos a los de los humanos, y aún con todo, estas criaturas con tan ajenas a nuestro mundo que tengo que resistirme a las ganas de frotarme los ojos. No pueden ser reales, pero sé muy bien que lo son. Creo que veo a Sia y a Feldore encabezando la procesión, pero no estoy segura. A mis ojos, estas sirenas se parecen mucho. Son mágicas, poderosas y decididas.

Siguen cantando cuando los primeros caminantes llegan al escenario. La melodía es bonita y evocadora, pero no como para querer correr al mar y suicidarme. La tentación se ha ido para siempre, porque ya no nos necesitan para sobrevivir. Cuando miro a los ciudadanos de Brandaris que se encuentran a la izquierda de la procesión, veo que han llegado a la misma conclusión. Estas sirenas no son una amenaza para nosotros. De hecho, estas sirenas son muy parecidas a nosotros: no tienen colas y agallas, sino piel y piernas que las han traído hasta el punto central del conflicto.

La única persona de la ciudad que debería temerlas está ahora mismo junto al señor Bolton. El alcalde Edison mira a las sirenas con la boca abierta con los ojos llenos de miedo e ira. Cuando los miembros de la procesión dejan de cantar, lo primero que hace es aclararse la garganta y alzar una mano para señalar a los inesperados visitantes.

―Cogedlos ―dice, sin dirigirse a nadie en particular.

No ocurre nada. El mundo aguanta la respiración y espera el siguiente paso. Si supiera cuál es el siguiente paso, yo misma lo daría, pero no tengo ni idea.

Antes de que el alcalde Edison pueda volver a llamar a sus inatentos ayudantes, Sia da un paso adelante, flanqueada por Feldore. Los hermanos de Tjalling han venido a hablar con el alcalde, y parece que se han traído consigo a todas las sirenas capaces de cambiar la cola por dos piernas.

La voz de Sia suena alta y clara cuando se dirige al líder anglo.

―Tienes a uno de los nuestros ―dice con calma―. Y queremos que vuelva.

Una mirada de desconcierto cruza el rostro del alcalde.

―¿Ah, sí?

―Sí. Es tu prisionero, y no lo has puesto en libertad esta noche.

Mientras el significado de esas palabras va calando poco a poco en Edison, el señor Bolton aparta a un lado al alcalde con torpeza.

―¿No estáis aquí para hacernos daño? ―le pregunta a la chica de cabello en llamas que ha salido del mar.

Sia sonríe.

―No. Hemos venido para hacer las paces y ofreceros nuestras condiciones.

El señor Bolton pestañea completamente atónito.

―Esto no puede estar pasando ―oigo que le murmura a Royce, quien por fin ha recobrado su capacidad de moverse y se ha acercado a su padre―. No puede ser real.

―Lo es ―le asegura Royce―. Te lo dije: Edison y sus consejeros nos han tenido engañados todo este tiempo. No me di a una vida de crimen porque pensara que estaría bien añadir algo de temeridad a mi imagen de estrella musical, ¿sabes?

―No es real ―repite tontamente su padre, sacudiendo ligeramente la cabeza. Es mayor caso de negación que he visto nunca.

―Bueno, pues está a punto de ser real ―comento con impaciencia, ganándome así la risa disimulada de Dani―. No nos vendría mal tu ayuda.

Mientras tanto, Edison ha reunido a dos de sus guardias, que han procedido a abrir las puertas de la prisión. Lo que veo ahora en sus ojos es miedo más que nada. No está preparado para defender esta cárcel de los cientos de sirenas portadoras de antorchas. Prefiere liberar a Tjalling y a Aska y solucionarlo todo más tarde. Aska... Va a ser liberada antes de lo que esperaba. Va a pasar de verdad.

Me llevo una mano a la boca cuando la veo aparecer en el umbral de la puerta. Va dada de la mano con Tjalling, pero me duele mucho menos ahora que sé que es una mujer libre. ¿Dónde está madre Henrietta? Deberíamos llevar a Aska a casa cuanto antes. Al convento, o a otro sitio donde ella y su madre puedan estar juntas.

Todo se vuelve borroso, y solo me doy cuenta de por qué cuando Dani se pone frente a mí para secarme las cálidas lágrimas que resbalan por mis mejillas.

―Deja de llorar ―susurra―. Ha salido, boba. Tu Misión Imposible.

Me muerdo el labio.

―Por favor, no digas eso ―suplico. Mis palabras hacen eco a los que ella me había dicho.

―¿Por qué no? ―me responde, como era de esperar.

Mi sonrisa parece débil, pero sincera.

―Porque sé que tienes razón.

―Ahí tenéis ―dice el alcalde Edison con voz temblorosa cuando Tjalling y Aska se abren paso entre la multitud y se reúnen con los hermanos de Tjalling―. Ahí tenéis lo que habéis venido a buscar. Ahora marchaos.

―No. Ofrecemos ahora nuestras condiciones ―explica Feldore con su precario anglo.

Edison le mira impávidamente, pero está claro que las palabras de Feldore le asustan.

―Vale. ¿Cuáles son vuestras condiciones?

Feldore deja que el silencio después de la pregunta se alargue durante unos angustiosos segundos; si para hallar las palabras adecuadas o para dejar que Edison sude un poco, no lo sé. Después, contesta con frialdad:

―Debes marchar. Tu tiempo ha acabado.

Y dicho eso, le da la espalda al escenario, como si Edison ya no fuera merecedor de su tiempo. Sia lo imita, y todos sus seguidores portadores de antorchas se giran para salir de la plaza y volver al mar.

Un gruñido tortuoso se me escapa de los labios. Básicamente, le acaban de decir a Edison que se largue cuando Tesla ni siquiera ha llegado aún. ¿Y creen que este es un buen momento para marcharse para que podamos arreglar las cosas nosotros solos? Tristemente, no creo que los compatriotas de Tjalling tengan grandes habilidades como diplomáticos. Puede que las marchas abruptas sean la norma en su sociedad, pero este enfrentamiento necesita algo más de epílogo, en mi opinión.

―Estupendo ―gruño, lanzando una mirada a mi derecha, a Dani y a Royce―. ¿Nos largamos?

―Vamos al convento ―dice Dani, de acuerdo con mi breve declaración―. Puede que la madre de Aska esté allí esperando.


23- Dani

El camino hasta la costa transcurre como en una nebulosa. Aún no he procesado lo que acaba de pasar. Toda una delegación de sirenas ha visitado Brandaris y ha puesto el mundo patas arriba. Una parte de mí siente pena por el alcalde Edison, a quien hemos dejado atrás recobrando la compostura después de la apresurada marcha de las sirenas, pero solo se trata de una parte muy pequeña. Merece sufrir. Por fin se le hará responsable de lo que ha pasado. Al menos, eso es lo que Royce me ha dicho. Su padre y sus dos hermanos han reunido a muchos de sus amigos y conocidos en quienes confían para que hagan correr las últimas novedades.

Porque ha salido a la luz. Los nixen no suponen una amenaza para nosotros. Es el alcalde quien debería tener miedo, y va a perder la popularidad a gran velocidad si esto continúa. El que haya ejecutado públicamente a un hombre sin ningún tipo de juicio, incluso aunque solo fuera un humilde skylgio, no les ha sentado bien a los brandarisinos.

Me da vueltas la cabeza con todo lo que ha ocurrido, y no tengo tiempo de pararme a pensar. Tenemos que asegurarnos de que Tjalling pueda volver sano y salvo a casa. Necesitamos llevar a Aska lo antes posible al mismo refugio en el que están Sytse y Enna. Necesitamos vigilar a Edison antes de que cometa una estupidez.

―¿Tenemos algún amigo en la policía? ―Dirijo la pregunta a Royce, pero parece no darse cuenta. Camina junto a Melinda y tatarea una canción. Creo que reconozco algunas notas. ¿No es eso lo que cantaban los nixen cuando entraban en la ciudad?

―¿Royce? ―vuelvo a intentarlo, y esta vez lo saco de sus pensamientos.

―¿Sí?

―La policía. ¿Pueden vigilar a Edison?

Sacude la cabeza.

―La policía es propiedad de ese hombre. Pero mi padre tiene guardas y anglos en los que confía para que le protejan. Aunque va a contarles que el invento de los Bolton ha servido su propósito y ya no es necesario.

―¿Qué es lo que más necesitamos ahora mismo? ―pregunta Melinda en voz baja.

―Necesitamos que Tesla venga ―contesta Royce con seriedad―. O Fedde no será el único que pierda la vida esta semana.

―Bueno, ¿está de camino al menos? ―inquiere con impaciencia.

Asiento.

―El Skelta prometió ponerse en contacto con él y con los líderes de Grins y Harns en cuanto la Luz hubiera abandonado la Torre.

Melinda se vuelve hacia mí con una mirada de perplejidad.

―¿Los alcaldes de Grins y Harns? ¿Por qué iba a hacer eso?

―Porque Harns y Grins están tan cansados de Edison como nosotros. Ha estado empezando a subir el precio de la energía que transportaba al continente. La promesa de Tesla de una energía limpia y gratuita es música para sus oídos. ―Intento no parecer petulante cuando prosigo―. ¿Ves? Vale la pena ampliar horizontes de vez en cuando. No todo el mundo ama a San Brandan y a su Fuego sagrado; ni siquiera la gente de las colonias.

―Ah. ―Desvía la mirada e inmediatamente me siento mal por haber hecho el comentario―. No... no lo sabía.

―Oye. ―Royce sonríe a Melinda―. No le hagas mucho caso a Dani. Sytse y ella también eran muy duros conmigo al principio, porque había cosas que no sabía. Es triste decirlo, pero la mayoría de los anglos han vivido en la ignorancia durante la mayor parte de sus vidas.

Sytse y ella. Solía reconfortarme cuando alguien decía mi nombre junto con el de Sytse en la misma frase. Como si estuviéramos juntos. Pero ahora suena vacío cuando Royce nos menciona a los dos. Porque lo único que nos une a los ojos del mundo es que ambos somos duros de pelar. Y ni siquiera creo que me guste eso.

Nunca te va a mirar de la forma en que quieres que te mire. Bueno, Lin debería de saberlo; ha andado detrás de una chica que no siente lo mismo por ella. La miro y me doy cuenta de que sigue un poco apagada debido a mi comentario. En silencio, le cojo de la mano y le doy un apretón.

―Ya sé que no lo sabías ―le digo―. Pero ahora sí. Y confío en ti para que les cuentes la verdad a los demás.

Ella exhala un tembloroso suspiro.

―Lo haré.

Para cuando llegamos al convento, el sol se está convirtiendo en un orbe naranja y plano en el horizonte. Melinda aminora la marcha en la puerta de la verja y se muerde el labio con indecisión―. No quiero verlo. Me da miedo.

―No puede tocarte ―contesto―. Ni a Aska. Creo que deberíamos enviar a los viejos Guardianes de Baeles al convento para que residan allí durante una temporada. Y despedir al padre Peter. Puede que podamos convertir el convento en un nuevo templo o algo así. ―Recuerdo las palabras de madre Henrietta y sonrío levemente―. En honor a un nuevo dios por una nueva era.

El silencio parece haber descendido sobre el edificio con la ausencia de sus habituales residentes. Entramos por las puertas principales y nos quedamos allí en el vestíbulo vacío. Todas las chicas se han ido, salvo una: Aska. Ahí está, con la mirada clavada en la vidriera con Tjalling a su lado. Cuando nos ve, sus ojos se abren de par en par con expresión de alivio. Se aparta de Tjalling y corre hacia Melinda para abrazarla.

―Estoy tan contenta de que estés bien... ―dice, apoyando la barbilla sobre el hombro de su mejor amiga―. Pensaba que a lo mejor Edison te había cogido después de que nos fuéramos.

―No. ―La voz de Melinda parece entrecortada―. No se habría atrevido. Al fin y al cabo, le ayudé.

―Y yo ―dice Aska con un suspiro―. Me has sacado de allí. Me has convertido en una rebelde. ―Sonríe taimadamente a Melinda. Casi puedo sentir de forma física el dolor que atraviesa a Melinda al oír las palabras de Aska. Me has sacado de allí.

La verdad sobre el arresto de Aska siempre residirá en el corazón de Lin, ulcerándose a no ser que decida confesar su fatal error. Pero puede que deba dejar que pasen unos años para que los ánimos se tranquilicen, y puede que yo deba decírselo. ¿Qué sentido tiene ser sincero? Se ha acabado, y Lin nunca quiso hacerle ningún daño a Aska. Ya se ha redimido perdiendo la esperanza en todo en lo que siempre había creído.

Me vuelvo hacia Tjalling, que mira con una sonrisa cariñosa cómo su novia abraza a Melinda como si no la quisiera soltar nunca.

―¿Dónde está tu familia?

―En las profundidades ―contesta―. Estaban pasando un poco de frío sin ropa.

Reprimo una risa.

―Ya imagino. Entonces, ¿te vas a reunir con ellos dentro de poco?

―Esta noche. ―Su mirada se torna pensativa―. Pero primero, vamos a reunirnos con una vieja amiga en el lugar al que llamáis la Playa de los Cangrejos.

―¿Una vieja amiga? ―repito.

―La señora Buwalda. La madre de Sytse y Enna.

Unas repentinas lágrimas asoman en mis ojos.

―Quería decir adiós a sus hijos y a su marido ―susurro―. Y ahora su marido se ha ido.

―Nadie se va nunca del todo ―dice Tjalling con voz dulce―. Sus almas perduran. Incluso las almas de las personas que hemos devorado perviven en nosotros, y se reencontrarán con la fuente de la vida cuando nosotros muramos.

―Pero no serán las mismas ―objeto.

Tjalling sacude la cabeza.

―De todas formas, nada es siempre igual. Por eso es tan preciosa la vida en la tierra: porque toda forma de vida es única y nunca será vivida otra vez de la misma manera. Pero nada muere de verdad. Nunca.

―¿Es eso lo que crees?

―Es lo que Lorelei nos enseñó, y es lo que sus sacerdotisas nos repiten.

Es extraño, pero estar en este convento me da una sensación de paz. El edificio, con su ambiente sagrado, evoca en mí el mismo sentimiento que la iglesia de la vieja aldea donde adorábamos en secreto a Freda y Fosta los lunes, y fingíamos que era solo un club de lectura, por si las autoridades anglas venían a husmear. Puede que sea porque siento que estas paredes han escuchado muchos rezos durante los últimos siglos. Rezos de ayuda, consuelo, guía, justicia... y ahora ha pasado. Las voces desesperadas pueden descansar.

Madre Henrietta emerge de una puerta lateral y se acerca a nosotros, mirando a su hija y a Tjalling con una sonrisa nostálgica.

―¿Estáis listos para deciros adiós esta noche? ―inquiere.

―Por ahora. ―Aska asiente y coge de la mano a Tjalling―. Pero volverá, estoy segura.

Royce se acerca y le da un apretón de manos a Henrietta como si pensara que necesita ser presentado.

―Hola. Soy Royce Bolton. Encantado de conocerte por fin. Mira, ya sé que puede parecer una pregunta tonta, pero ¿hay algún sitio en el que podamos sentarnos hasta que vayamos a la Playa de los Cangrejos. No me vendría mal descansar unas horas. Y comida decente.

Sonrío. Royce es mi héroe. Yo nunca lo habría pedido, pero ahora que menciona lo de tomarnos un descanso, estoy totalmente de acuerdo.

―Por supuesto ―contesta Henrietta―. Vamos a la sala común. Y voy a poner algo de comida en el horno. No hace falta que estéis muertos de hambre antes del encuentro de esta noche. Ya habéis sufrido bastante. Ya es hora de tomarnos ese respiro que pensé que nunca llegaría.

Y fingimos que es una cena normal. Solo unos amigos que han venido a comer y a beber juntos. Royce incluso toca el piano, acompañado de la voz de Aska. Canta sobre no alejarse de la costa, aunque quiere ser la mujer de un hombre sirena. Su voz es frágil y bella. Encaja a la perfección con la melodía de Royce.

―Si el mundo cambia a como queremos que sea ―dice Royce cuando acaba la canción―, entonces tocaremos juntos esta canción el próximo Oorol. ―Alza la mirada hacia Aska.

Ella le sonríe.

―Haremos que eso ocurra ―dice.

Entonces Royce toca otra canción, y quien se une esta vez es Enna. Su amor por el otro es palpable a medida que fluye por la habitación y parece hacer que todo se vuelva más ligero. Si Enna todavía tenía dudas sobre si debería o no estar con Royce tras su traición, supongo que las apartó a un lado durante su estancia en Swartdune. Puede que el prospecto de perder la vida le diera perspectiva al fin. Aunque Enna es mi mejor amiga, empezaba a sentir pena por Royce cuando vi lo tozuda que era tratando de mantenerlo a distancia, sin importar cuánto se esforzara él.

Melinda está sentada a mi lado en el sofá, con las manos sobre el regazo y la mirada sobre Aska. Durante la actuación musical de Aska, la mirada de Lin no se ha apartado ni un momento del rostro de la joven rubia, pero sé que ya no la desea. Estaba diciendo adiós, y todavía lo está. Incluso ahora, está retrocediendo mentalmente, retirándose, dejando ir a Aska.

―Recuerda ―le susurro―. Eres más valiente de lo que crees.

Mira su lado y me sonríe. Sus ojos castaños ya no me recuerdan a Sytse. Solo me recuerdan a ella. A su vida rota y a su fuerte alma. A su grande y lujosa casa y a su deseo de hacerme sentir en casa una vez más. Pero nunca podrá volver a su hogar. Ninguno de nosotros puede. Tenemos que construir un nuevo hogar de la forma en la que queramos que sea.

―Gracias por estar aquí conmigo ―contesta.

Y por primera vez, se me ocurre que podría quedarme. Podría, y sería bueno. Tendría sentido.


24- Dani

Esta noche hay luna llena, lo que añade misterio al encuentro en la Playa de los Cangrejos. Nunca pensé que aceptaría con tanta facilidad la idea de hablar con los muertos.

Enna y Sytse están esperando. Sus rostros parecen nerviosos bajo las sombras negras y azuladas de los árboles, pero parecen muy decididos.  Mientras me fijo en el rostro de Sytse, noto que por fin cree; o puede que solo quiera creer.

―Seguidme ―les dice Tjalling a los hermanos Buwalda, haciéndoles una señal hacia la orilla. Nosotros, de uno en uno, los seguimos, y siento la dura arena fría bajo mis pies descalzos. Tjalling nos ha pedido a todos que nos quitemos los zapatos. Cuando le he preguntado si era en señal de respeto a los muertos ha sacudido la cabeza y ha contestado que la comunión con los espíritus humanos requiere que los asistentes estén en contacto con la tierra, que la sientan contra la piel.

Omme y Alke están aquí, y también Aska y madre Henrietta. Melinda ha vuelto a casa a pasar la noche y a ver qué tal están sus padres, y Royce también se ha reunido con su familia para ayudarles a informar a los anglos de la verdad y para vigilar a Edison al mismo tiempo.

El alcalde no se va a quedar de brazos cruzados. Más bien al contrario, parece como si el silencio estuviera ocultando un trasfondo de tensión. Tierra adentro, en Brandaris, la gente no se ha dormido aún. En el mar, hay flotas de barcos en camino para equilibrar la balanza de una vez por todas. Y bajo el mar, unas ancestrales gentes esperan a que su hijo perdido vuelva a casa.

Enna y Sytse entran en el agua dados de la mano. Las olas rompen a sus pies y parecen querer arrastrarlos hacia la negrura del mar nocturno. Pero entonces, la oscuridad del océano deja paso a un espeluznante resplandor que llega de las profundidades. Lentamente pero con decisión, un orbe de luz que parece un fuego fatuo se abre paso hacia la superficie para emerger, después, de las olas.

―Se parece mucho al Fuego de Brandan ―le susurro maravillada a Alke. Una vez más, no debería sorprenderme; la fuente de luz que sustenta a los nixen bajo el mar debería parecerse a la energía de nuestras almas. Esa es la razón por la que se alimentaban de nosotros.

Mientras observamos, el fuego fatuo sobrevuela a Enna y Sytse antes de posarse sobre la mano extendida de Sytse cuando él la dirige hacia la aparición luminosa. Se queda allí durante un tiempo antes de pasar al hombro de Enna. Cuando me acerco unos pasos con vacilación, oigo que murmura suavemente. Le está diciendo adiós a su madre. Puede que le esté diciendo todas las cosas que no ha podido decirle a su padre antes de que se sacrificara. O puede que le esté dando un mensaje para él a través de su madre. Espero que lo que ha dicho Tjalling sea verdad y que sus almas se reencuentren en un lugar invisible para nosotros hasta que crucemos ese mismo umbral en el futuro.

Tras eso, Sytse murmura una oración final por su padre, agradeciéndole su sacrificio. Pero no puede terminar. Su voz se quiebra y deja caer los hombros. A pesar de todos sus discursos sobre la causa y los deseos de su padre, es humano al fin y al cabo. Pero sé que siempre estará al otro lado de la barrera que no puedo atravesar. Lo he aceptado. He intentado hablar con él una última vez, hace unas horas en el convento, pero no he conseguido nada.

El mágico encuentro en el umbral entre la vida y la muerte parece durar solo unos minutos, pero cuando la luz finalmente asciende ante nuestros ojos, me doy cuenta de lo rígidas que tengo las extremidades. Con un suspiro, estiro los brazos y estiro la cabeza para mirar la diminuta alma que se eleva, arriba, hacia el cielo, donde la vida será, sin duda, mejor. Enna y Sytse se dan la vuelta y dejan atrás el mar. Sus mejillas están húmedas de las lágrimas, pero ambos parecen tan satisfechos y felices que estoy segura de que no ha sido solo la tristeza y la pérdida lo que les ha hecho derramarlas. Se lo merecen. Por todo por lo que han tenido que pasar. Por todas las noches en las que Enna se durmió llorando, y por todos los sueños que Sytse perdió en el camino. Cuando la mirada de Sytse se cruza con la mía, veo que está en paz, pero solo un poquito más. Le sonrío para darle ánimos, y él asiente. Eso es todo, y para mí es suficiente. Es lo único que voy a sacar de él, y también estoy en paz con eso.

Ahora es el momento de dejar que Tjalling se vaya. Aska le rodea la cintura con los brazos y le abraza, enterrando el rostro en su cuello.

―Te voy a echar de menos ―la oigo decir.

―No será por mucho tiempo ―contesta―. Pero necesito ver a mis padres. A mis hermanos. Y necesito hablar con Lorelei. Recibir su bendición.

Cuando los brazos de Aska se retiran de su cintura, él da un paso atrás, y después otro, hacia el mar. En cuanto sus pies tocan el agua salada, su rostro se ilumina de gozo. Debe de haberlo echado de menos. Llevaba demasiado tiempo en tierra.

A la luz plateada de la luna, se quita la ropa y sumerge su cuerpo en el agua. No sé qué será lo siguiente que ocurra, pero espero que su piel se vuelva verde y escamosa, tal y como eran Sia y Feldore antes de que les saliesen piernas para ir a la playa.

El silencio envuelve a nuestro pequeño grupo mientras observamos.

Cuando Tjalling vuelve a salir, está claro que algo no va bien. Su piel sigue pareciendo la misma. Y no tiene cola de pez, sino dos piernas humanas.

Aska corre hacia él, deteniéndose a la orilla, como si temiese que el mar se alzara para tragársela.

―¿Qué pasa? ―le dice.

Él tiene los hombros caídos.

―Es demasiado tarde ―se limita a decir, con un temblor de profunda angustia y soledad en la voz―. He estado fuera del agua durante demasiado tiempo.

Ya no es un caminante. Ha cambiado para siempre.

Cuando me dije a mí misma que nunca podría volver a casa, nunca pensé que esto podría pasar también. La ira parece hacerme un nudo en el estómago. Edison le ha hecho esto al tenerlo prisionero; lo ha estropeado todo. Le ha arrebatado su mundo a Tjalling.

Aska lo abraza en silencio cuando vuelve a poner los pies en la playa. Lo seca y se devuelve la ropa. Le acaricia los brazos y el rostro.

―Siento que ya no puedas volver a tu hogar ―dice al fin.

Tjalling se seca una solitaria lágrima.

―Yo también. Pero tú eres mi hogar ahora ―le dice―. Y nadie tiene el poder de quitarme eso.

Nos sentamos todos juntos, y silenciosamente vemos cómo las estrellas parpadean en el cielo nocturno. Lanzo una discreta mirada a Sytse, pero ya no tengo la triste y esperanzada expresión en mis ojos. Sé que estoy haciendo lo mismo que ha hecho Melinda esta noche. Le estoy diciendo adiós a un sueño que nunca se hará realidad. En lugar de ello, me concentro en un sueño que ya no es inalcanzable: una realidad al alcance de mi mano. Una isla en la que todos vivamos en paz. Pero antes de que esa realidad tome forma, hay que hacer muchas cosas, y toda la gente de esta playa querrá formar parte de esas cosas.

―¿No deberíamos estar en la ciudad? ―digo, cortando por fin el pensativo silencio que nos rodea.

Sytse levanta la cabeza y la sacude lentamente.

―Creo que nos merecemos unas horas de sueño. Además, deberíamos pasar desapercibidos. Edison no va a tardar mucho en darse cuenta de que Fedde Buwalda no era el eje de nuestra organización. Querrá cogernos presos, y esta vez hará que nos maten sin piedad.

Lo de dormir me parece muy bien, pero me costará bastante, aunque pasemos la noche tras las puertas cerradas de un desértico convento con madre Henrietta. Ahora todo depende de que Tesla haga una aparición sorpresa, y el horizonte sigue tan vacío y lejano como siempre.

Mientras vuelvo al convento, me doy cuenta de que me pregunto qué estará haciendo Lin sin nadie con quién hablar.


25- Melinda

Voy por la cocina a hurtadillas por la noche para comer algo mientras mi padre está sentado a la mesa con la mirada perdida.

Nada ha ido como él esperaba. No es uno de esos periodistas a los que les encanta el drama. No estaba preparado para el asesinato a sangre fría que se ha dado en el escenario. Era imposible que hubiera sabido que a las sirenas les crecerían piernas y que marcharían hasta la plaza para exigir ciertas condiciones. Es más, cuando volvió a casa encontró a mi madre deshecha en lágrimas, tumbada en el sofá con una botella medio vacía de cerveza negra a su lado. La más fuerte que tenemos en casa. Y nunca bebe.

―También la mataron a ella ―sollozaba una y otra vez la primera vez que llegué a casa y la encontré en ese mismo estado.

―¿Qué la mataron a ella?

―A Cassandra. Mi amiga.

Resulta que mi madre solía salir con una skylgia cuando era joven, y que esa chica fue enviada a prisión a la edad de dieciséis por usar electricidad. Nunca volvió a saber nada de su amiga. Y endureció el corazón para asegurarse de que nunca volvía a cometer el error de charlar con la persona equivocada. Pero creo que ahora está abierta a un cambio.

Mientras tanto, ninguno de los periodistas a los que Edison había invitado ha informado de lo ocurrido. Ninguno de ellos ha podido seguirle el rastro al alcalde tras la ejecución de Fedde para preguntarle qué pasaba. Así que toda la ciudad está especulando, y nuestro líder no aparece por ninguna parte. Me frustra saber mucho más sobre la situación que mis padres, porque no sé cuánto debería contarles. Pero tengo que conseguir que hablen; estando así, me ponen los pelos de punta. Mi padre con la mirada perdida, y mi madre ahogando el llanto en alcohol.

―Papá ―digo con aspereza, sacándole de su ensimismamiento―. Toma, come algo. ―Empujo un plato de pasta hacia él.

Remueve los macarrones con desgana.

―No tengo mucha hambre.

―No me importa ―contesto duramente―. Vas a comer mientras hago que mamá se siente con nosotros.

Cuando llego a la sala, la encuentro medio dormida, pero la obligo a levantarse y a seguirme. La siento en una silla junto a mi padre, y le pongo un plato de comida.

―Termínatelo ―le digo, como si fuera una niña y yo su madre.

Milagrosamente, ambos hacen lo que les digo. Mamá y papá comen la pasta que he preparado con prisas, e incluso parece gustarles bastante. O puede que sea por el alcohol que fluye por las venas de mamá, o porque mi padre no ha comido nada desde esta mañana.

―Vale ―digo cuando han acabado de comer―. Tenemos que hablar.

―¿De qué? ―Mi padre parece espabilarse un poco, e incluso parece ofenderse por mi tono―. Porque, sinceramente, no creo que haya palabras para expresar lo que ha ocurrido hoy.

―Sí las hay. ―Le clavo la mirada―. Repite: “el mundo en el que pensaba que vivía no existe”. Ya está.

―¿Ya está? ―repite mi madre con una pizca de sarcasmo―. ¿Nada más?

―No, porque eso lo resume todo bastante bien. Este no es un mundo seguro si Edison está al mando, porque nuestro alcalde está como una cabra. Este mundo no es peligroso por las sirenas, porque no son nuestro enemigo. Y, en el mundo real, me gustan las chicas. Siempre me han gustado y siempre me gustarán. Si no podéis aceptar eso, supongo que tendré que irme a vivir a otra parte.

―Melinda. ―Los ojos de mi madre se abren de la sorpresa―. Por favor, no digas eso. No puedes irte de Skylge. Es nuestra tierra sagrada. Los sacerdotes...

―No son reales ―termino su frase―. La Torre está vacía. El mito se ha desmoronado. Y puedo ir a dónde me dé la gana ahora que no hay diferencias entre anglos y skylgios. Es más, ni entre nosotros y las sirenas caminantes.

―Sí, no me esperaba eso ―dice mi padre con expresión de sorpresa y una sonrisita asomando de su boca―. Me refiero a lo de las sirenas. ¿Quién iba a pensar que pudieran caminar?

―Las que pueden caminar son las que estaban en contra de devorar almas ―digo―. Supongo que por eso nunca eran las que atacaban.

―¿Por qué ha pasado esto? ―pregunta mi madre con inquietud en la voz―. ¿Qué ha hecho que el alcalde Edison pegue ese cambio? ¿Por qué está tan asustado?

Me muerdo el labio.

―¿Me creeríais si os dijera que el Fuego de la Torre nunca nos perteneció?

––––––––

Nos quedamos sentados hablando hasta pasada la medianoche. Tiene gracia, pero parte de mí se siente agradecida por la crisis que ha hecho que nuestra sociedad se desmorone. Esta es la conversación más larga que he tenido con mis padres, y también la más sincera. Y hemos hablado de todo: de las mentiras de nuestra historia, de los hilos que se mueven en un segundo plano para mejorar las cosas, de la inminente llegada de Tesla y su nuevo invento, de mi amor por Aska. Aunque cuando hablo de ella, de nuestro amor, lo hago en pasado. Siempre será mi amiga, pero nunca volverá a hacer que mi corazón vuele. Es muy solitario volar sola por los cielos.

Cuando todo acabe, voy a volver a besar a Dani. Para quitármelo de encima, me digo. Para allanar el camino para lo que está por venir.

―Deberíamos dormir un poco ―dice mi padre, poniendo punto final a nuestra reunión familiar―. Estoy exhausto, y no creo que pueda soportar más revelaciones.

―Tienes razón. ―Mi madre se levanta―. Tenemos que estar preparados. Quién sabe lo que Edison tramará mañana.

Un escalofrío me recorre la espalda.

―¿Crees que trama algo?

Juro que me da el equivalente adulto de poner los ojos en blanco.

―Si lo que nos has dicho de él es verdad, no va a sentarse a esperar lo que le venga encima. Porque nada de lo que le viene encima es bueno ni para él ni para su posición.

Una vez más, vuelvo a maldecir para mis adentros la falta de habilidad de Feldore a la hora de negociar. Mi madre tiene razón: las exigencias de las sirenas pueden haber puesto al límite a ese lunático hambriento de poder.

―Vale ―me limito a decir, pasando junto a ellos para subir las escaleras. Me alegro de que no lo supieran. No tenían ni idea de cuál era el secreto de Edison. Al menos la parte que se refería a mi vida no era una mentira.

Mientras voy por el pasillo, mi madre me sigue y me intercepta en las escaleras.

―Cielo... ―Levanta una mano para detenerme―. Solo quiero que seas feliz. Perdona si lo hemos llevado mal. Nuestra sociedad no acepta a la gente que es... diferente.

Me doy la vuelta para encararme.

―Me importa un pimiento la sociedad ―digo―. Solo me importáis papá y tú.

Me dedica una débil sonrisa.

―Tendré que acostumbrarme.

Sé que hace lo que puede. Fue criada dentro de una familia muy estricta, y por eso me ha dejado asombrada su confesión sobre su amiga skylgia.

―Lo harás. Y papá también.

―Vale. ―Traga saliva―. Ahora a descansar. Lo necesitas.

––––––––

Pero no consigo descansar mucho. El sonido del clamor la gente me despierta sobre las cinco en punto. Echo un vistazo a mi viejo reloj a cuerda y salto de la cama para mirar por la ventana y ver qué pasa. En la calle hay grupos y grupos de anglos que parecen dirigirse a Brandaris Bajo con expresiones tensas y de preocupación. La mayoría lleva antorchas o linternas con poca batería, porque el sol no ha salido aún. No siquiera veo el cemento de Forester Lane de toda la gente que hay. ¿Qué pasa? ¿Qué ha causado este alboroto?

La puerta de mi dormitorio se abre. Al darme la vuelta veo a mi padre en el umbral.

―Melinda ―dice―. Tienes que venir con nosotros. Vamos al centro de la ciudad.

―¿Por qué?

―Porque se dice que el alcalde Edison está ejecutando skylgios al azar. Ha reunido un ejército de policías para que le acompañen al pueblo de los pescadores. Incluso los que aún están entrenándose. No son policías. Son solo... niños. ―Se le quiebra la voz―. Tenemos que hacer algo.

Mis ojos se abren de par en par.

―¿Estás diciendo que esta es nuestra revolución? ¿Los anglos se están alzando contra Edison?

Asiente.

―Bolton ha enviado mensajeros a nuestro barrio. Está en control de los guardas de la ciudad, y han dado la voz de alarma cuando han visto gente con armas corriendo por las calles a las cuatro de la mañana.

Ha llegado. El momento de la verdad. Y me doy cuenta, dolorosamente, de que no quiero perder la vida en esta guerra, sin importar lo valiente que pensara que era. No quiero que mis padres sean víctimas de la lucha que yo he iniciado. No quiero que hieran a mis amigos. Lo siguiente que ocurre es que me quedo paralizada con las manos agarradas al alféizar de la ventana y la mirada fija en el rostro de mi padre mientras espero que retire sus palabras.

―Oye ―dice en un susurro―. No tienes por qué venir. Ya has hecho mucho.

Por supuesto, esa sugerencia es completamente inaceptable, y lo sabe.

―No. ―Sacudo la cabeza con decisión, obligándome a espabilarme―. Voy con vosotros. Pero que mamá se quede en casa.

Deja escapar una carcajada.

―Tendría que atarla a una silla. No va a dejar que ni tú ni yo vayamos solos.

Una sonrisa amenaza con curvar mis labios a pesar de la situación. La familia Somers se mantiene unida, como en los viejos tiempos.

―Vale. Bajo en un minuto.

––––––––

Nuestro camino hasta la parte más pobre de la ciudad nos lleva demasiado tiempo para mi gusto. Caminamos lentamente con el resto de la multitud hasta que salgo, impacientemente, del grupo y tomo un atajo para llegar antes al Largo Camino, en la Vieja Brandaris. En el camino nos encontramos con muchos otros anglos. Al parecer, el grupo al que mi padre quería unirse iban rezagados.

―Shane Bolton nos ha pedido que vayamos a Swartstjitte ―nos dice uno.

Es la carretera que separa la ciudad de Brandaris del pueblo pescador skylgio que limita con nuestra capital. En nuestra lengua se llama la Calle Negra, pero todo el mundo utiliza el antiguo nombre skylgio para indicar que ya no es territorio anglo. Si el padre de Royce quiere que quedemos aquí, es que debe de ser el epicentro de la masacre de Edison.

―¿Qué nos vamos a encontrar aquí? ―le pregunto a un hombre con una pizca de inquietud.

―A la gente del señor Bolton ―contesta―. Confío en que haga lo correcto. Edison ha perdido la cabeza.

―Sí ―murmuro―. No debería haber matado a ese rebelde sin un juicio justo.

Me lanza una mirada dudosa.

―Por supuesto que estaba en su derecho. Ese hombre había organizado el robo de nuestro Fuego Sagrado. No ―sacude la cabeza una vez más―, me refiero a que haya matado a la mayoría de nuestros pescadores. Si no tenemos a esos valientes hombres para que salgan a navegar y a conseguir la mayor parte de nuestro alimento, estaremos perdidos. No sé en qué está pensando, pero me alegro de que Shane Bolton vaya a detenerlo.

Se me revuelve el estómago. Esos valientes hombres ni siquiera son miembros de nuestra sociedad con todos sus derechos. Solo se les permite quedarse con un tercio de lo que pescan para su uso personal. Los skylgios pagan unos impuestos del sesenta por ciento. Siempre había pensado que era justo, porque me daba la impresión de que les protegíamos, pero ahora ya sé cómo son las cosas. Tengo de apretar los dientes y decirme a mí misma que este hombre, por desgracia, no tiene ni idea. En su mente, los anglos siguen siendo lo más importante.

―Sí, yo también ―me limito a decir con la mirada perdida.

Me pregunto si Shane Bolton conseguirá detenerlo. No creo que vaya a ser tan sencillo.

Mientras bajamos por la calle que da a Brandaris Bajo, al norte, mis ojos comienzan a lagrimear debido al humo que lo cubre todo. ¿Se han incendiado las casas? No veo a nadie en las calles. Toda la ciudad parece haberse ido a Swartstjitte. A medida que nos acercamos, empiezo a ver los primeros cadáveres.

Rostros boca arriba con la mirada muerta clavada en el cielo que está a punto de iluminarse con el alba. Nunca verán salir el sol en un nuevo mundo. Los agujeros de bala entre sus cejas me miran como un tercer ojo.

A mi lado, mi madre se echa a llorar.

―Pobre gente ―susurra.

Resulta que solo es el principio. Cuando giramos la esquina y entramos en la Calle Negra, hay muchos más cadáveres tirados en el suelo. Decenas; puede que cientos. Uno de ellos es un guarda, asesinado estando de servicio. Otros dos chicos muertos que hay a mi izquierda eran internos en las fuerzas policiales. Ninguno de ellos parece tener más de dieciséis años. Nunca cumplirán los diecisiete. Les han engañado para luchar en el bando equivocado. Pero ¿qué está bien y qué mal? Esta guerra civil está mal a muchos niveles. Tontamente, había deseado un cambio pacífico en el mundo, no una revolución sangrienta.

Mis padres caminan junto a mí sin decir una palabra. Al no tener ni idea de dónde están los pistoleros, nos quedamos en la esquina de la Calle Negra y la Avenida Brandaris y esperamos a que el resto de la gente que viene del Alto nos alcance. En nuestro afán por llegar aquí, hemos olvidado que la unión hace la fuerza. Sería una locura ir a la línea de tiro sin estar preparados y siendo minoría.

―No tenemos armas ―murmura mi padre mientras mira nervioso a un lado y a otro.

―No importa ―contesta el hombre con el que he hablado hace un rato―. Somos cientos. Los hombres de Edison no van a dispararnos a todos.

Pero lo harán. No puedo evitar pensarlo. Cientos y cientos de personas del Alto llegan a la calle en el mismo instante en que Shane Bolton, sus tres hijos y un regimiento de guardas rodean la esquina de uno de los callejones que hay al otro lado. Las pistolas relucen con la luz de la mañana cuando alzan las manos y se preparan para disparar al enemigo, personas que, ayer, eran sus amigos y sus vecinos.

Royce me observa desde la esquina de la Avenida Brandaris y me hace un gesto para que me aparte y me mantenga a salvo.

―Los estamos empujando hacia el puerto ―grita. O al menos eso es lo que creo que ha dicho. No le veo el sentido.

Hasta que oigo la bocina de un barco. Alta y clara, como una atronadora promesa al alba. Una promesa de ayuda, al menos, porque enseguida se le unen otras bocinas. Vienen de Kom, nuestro puerto. Lo que solo puede significar una cosa.

―Ha venido ―digo sin aliento―. Tesla por fin ha llegado.
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Mamá se tropieza dos veces en nuestro afán por llegar a la Plaza del Himno, pero la ayudo a ponerse en pie las dos veces. Mi padre va delante. Se está asegurando de que nos mantenemos detrás de los matones de Edison para que no nos disparen.

―¿Qué le van a hacer? ―jadea mi madre―. A Edison; ¿a dónde se lo llevan?

Lo ha expresado muy bien, porque Edison está perdiendo. Está aterrado y lo superan en número. Varios policías se han cambiado de bando y luchan ahora del lado de los guardas de Bolton. Puede que hayan empezado a dudar de la validez de su gobierno en la isla al caminar por las calles sembradas de cadáveres.

La enloquecida multitud se dirige hacia la costa. En increíblemente conveniente que el sol asome por el horizonte cuando el primero de los barcos del continente atraca en los muelles, porque parece que todo ocurre a cámara lenta. Además, al retirarse la oscuridad, los soldados de Edison van perdiendo su bravuconería. A las primeras luces del alba, los crímenes ya no quedan ocultos por la noche.

Así que nos quedamos inmóviles, porque Edison se ha detenido. Observa boquiabierto los barcos de tierra firme y juro que veo cómo abre la boca de par en par cuando un gigantesco sistema de altavoces se enciende en el mayor de los barcos para decir:

―Pueblo de Skylge. Soy Nikola Tesla, y he venido a traeros el Fuego de Frisia.

Y aunque habla en anglo, los vítores, teñidos de tristeza, surgen de las bocas de los skylgios que nos rodean. Esto es lo que les habían prometido. Esto es lo que pondrá fin a la pesadilla antes de que pueda cobrarse más vidas.

―Lin. ―Una mano se agarra con urgencia a mi brazo. Miro a mi lado y veo a Dani, con los ojos rojos de llorar, pero con una expresión de entusiasmo ante la llegada del hombre en el que hemos puesto las esperanzas―. Ha llegado.

Solo entonces me doy cuenta de que Aska y madre Henrietta se encuentran a su lado. Y Tjalling. Qué raro. ¿No se suponía que había vuelto a casa? Antes de poder preguntarles qué pasó anoche, Royce corre hasta nosotros, jadeando y temblando.

―Está subiendo al escenario del coro ―dice―. Edison. Quiere dirigirse a esta gente con las manos aún teñidas con su sangre.

Me doy la vuelta y compruebo que tiene razón. El alcalde está utilizando el escenario de la Plaza del Himno en un desesperado intento por hablar una última vez con su gente, para convencerlos de que él tiene razón y Tesla no. ¿Por qué no se da por vencido? ¿Qué palabras podrían ayudarle a salir bien parado de esta?

Ahí está, con el pecho arriba y abajo y una mirada salvaje, cerrando y abriendo los puños. Los policías forman un cordón a su alrededor, pero no son tantos como había pensado. Su presencia hace que toda la multitud de gente se quede en silencio. No por respeto, sino porque aún agarra una pistola con su ensangrentada mano. Solo Brandan sabe qué hará si alguien se atreve a alzar la voz.

¿Lo hará alguien? Miro alrededor y veo más rostros conocidos entre la gente. Enna, Sytse, Omme y Alke se encuentran cerca. El Skelta está al otro lado de la plaza, abriéndose paso lentamente hacia el escenario. Pero nadie habla.

―Este hombre ―Edison gesticula salvajemente con la pistola en dirección al barco de Tesla― ha venido a contaros mentiras. He oído hablar de su invento. He oído que le gustaría compartir su electricidad con todos, y que quiere compartir el conocimiento de cómo generarla. Y yo estoy aquí para deciros que su deseo nos pondrá a todos de camino hacia la desgracia.

―¿Así que vas a allanar el camino? ―Mientras tanto, Tesla ha desembarcado y camina por el muelle que da al escenario. Su pelo negro se agita con la brisa, y sus ojos oscuros relucen de ira mientras se dirige hacia Edison y le habla con tono acalorado pero firme―. Porque me da la sensación de que es el día del Juicio Final en la isla. Tu pueblo parece aterrorizado. Tus casas arden. Y tus manos están manchadas con la sangre de inocentes.

―Tonterías ―dice Edison con brusquedad―. No son inocentes. Estaban conspirando para librarse de mí. ¿Cómo se atreven? Mi familia ha protegido esta isla ―a todo el continente europeo, me atrevería a decir― durante siglos.

Nikola Tesla se detiene frente a nuestro delirante alcalde y curva los labios en una sonrisa despectiva.

―¿Es eso lo que te dices a ti mismo para poder dormir por las noches?

Edison alza la mano con la pistola, y un grito de asombro recorre la multitud, pero ya no parece consciente de tener un arma mortífera en la mano, y está a tan solo unos pasos de su adversario. O puede que la pistola no esté cargada. Puede que la haya vaciado en los cuerpos de los pescadores inocentes en su frenesí asesino.

―No tienes ni idea... ―Su voz se convierte en un lastimero grito de desesperación―. No tienes ni idea de lo que he visto. De las cosas que he presenciado.

Tesla retrocede un paso con expresión de desconcierto.

―¿De qué hablas?

Edison sacude la cabeza.

―No lo entenderías. Solo ves una cara de la moneda.

―Bueno, entonces dale la vuelta ―contesta Tesla impacientemente.

El alcalde le dedica una débil sonrisa.

―Tengo el don de la Visión de Brandan. He visto lo que podría haber sido, lo que es y lo que será, en un mundo no tan diferente del nuestro.

Retrocedo unos pasos al oír sus palabras. Dani me sostiene y me lanza una mirada perpleja.

―¿Qué es la Visión de Brandan?

―Ve posibilidades ―explico con voz temblorosa―. Puede ver mundos paralelos. Se dice que San Brandan recibió ese don de sus magos y, de vez en cuando, algún anglo nace con la misma habilidad.

―Bueno, tiene sentido ―dice Dani―. Ya que es descendiente directo de Brandan.

Mientras tanto, Tesla se ha quedado en silencio. No sabe qué decir. Cuando reacciona al fin, invita al alcalde a hablar con libertad.

―¿Podrías hacer el favor de decirnos lo que ves?

Los ojos azules de Edison, bajo sus pobladas cejas marrones, parecen arder.

―He visto el mundo con el que sueñas. Un mundo en el que la mayoría de la gente tiene libre acceso al poder del electrón. Se agrupan para idear los más horribles inventos que puedas imaginar. Cosas innombrables; armas letales. Los anglos y los sajones no son amigos; son enemigos. Se hacen llamar ingleses y alemanes, y libran sangrientas batallas en Europa. Construyen gigantescos pájaros de metal y los utilizan para cruzar los cielos y lanzar bombas que destrozan ciudades enteras. Utilizan su ingenio para elaborar un gas venenoso y echarlo a las trincheras llenas de chicos jóvenes. Encierran a las minorías étnicas en campos donde trabajan para ellos hasta caer muertos. A veces... ni siquiera les obligan a trabajar. Simplemente... ay, no me creerías si te lo digo. ―Cierra los ojos―. No voy a vivir en un mundo así, aunque eso signifique negarles el uso de la electricidad a todos menos a los anglos. El mundo es tranquilo. Nuestro mundo es pacífico. ―Se le quiebra la voz.

En el subsiguiente silencio, el Skelta por fin llega hasta el escenario del coro y se une valientemente a Tesla y Edison. En unos segundos, se les une Tjalling.

―Vuestro mundo no es pacífico ―replica antes de que el Skelta pueda decir nada―. Nunca lo ha sido. Tal y como yo lo veo, vuestra sociedad al completo está basada en el miedo. Tu miedo de acabar en un mundo en el que la gente solo utiliza los recursos para hacer el mal. El miedo de la gente hacia las sirenas, que has estado usando para tener controlados a los skylgios. El miedo de los anglos a perder su fuente de luz y de protección. Y, lo más importante de todo: no es pacífico porque lo has construido sobre los cadáveres de mi gente. Nos has estado exprimiendo durante siglos.

El Skelta sonríe a Tjalling.

―Bien dicho.

Tesla se ha quedado pálido, pero sigue pareciendo decidido.

―No importa lo que tú quieras, Thomas ―dice―. Ya no. El Fuego de Brandan ha vuelto al lugar al que pertenece, y volveremos a empezar de cero. Tus visiones son subjetivas, ¿sabes? Pueden cambiar. Podemos hacer que esto funcione, sobre todo ahora que sabemos que puede ir mal.

―Claro ―dice Edison con desdén―. ¿Y, exactamente, en qué basas esa creencia?

―Basaremos nuestras creencias en el amor ―dice inesperadamente el Skelta―. Porque al final, eso es en lo que se fundamenta nuestro mundo. ―Al quedarse Edison demasiado perplejo para responder, continúa―. Porque es a lo que vuelve todo. Luchamos por nuestros seres queridos. Lloramos cuando nos rompen el corazón. A veces, pataleamos y gritamos al mundo porque nadie nos quiere lo suficiente. Pero entre todo esto, en el silencio que buscan los sabios al meditar, notamos que siempre hay una cosa más profunda que todo lo demás.

Este hombre debería haber sido monje en nuestro convento. Me le quedo mirando con admiración, y por lo que parece, ha encandilado a la mayor parte de la gente que está lo suficientemente cerca como para escucharle.

―Es amor es solo una necesidad ―responde burlonamente Edison―. Una deslumbrante necesidad disfrazada.

―No. ―El Skelta sacude la cabeza―. El amor verdadero nunca ata a la gente. Lo conecta todo, confirmando la santidad de la unidad de este universo. Eso es lo que nos enseñaron nuestros ancestros en los escritos que has quemado. Esto es lo que predicaban los siervos de Freda y Fosta antes de que ilegalizaras su religión en esta isla. Y eso es en lo que volveremos a creer.

―Tú... ―El alcalde alza la pistola una vez más―. Tonto iluso. ¿Cómo te atreves a decir que estoy asustad? Solo... solo quiero estar a salvo. Tenemos que...

Y entonces, Tjalling hace al fin algo muy sensato: le da un puñetazo a Edison en la sien con tanta fuerza y tanta rapidez que cae al instante sin causar más daño. En un abrir y cerrar de ojos, docenas de policías armados suben al escenario y apartan al chico sirena del alcalde. Uno de ellos tiene agarrado a Tjalling a punta de pistola.

―¡No! ―ruge, y algo extraño, terrorífico y milagroso ocurre cuando alza la voz. Se ve amplificada por mil voces más. Voces de otro mundo, teñidas de oscuridad, tentación e infinitas olas saladas. Se alzan rápidamente en el aire y van hacia la costa con unas enormes y oscuras olas de destrucción. Mis ojos se abren de par en par ante la visión de una enorme ola que viene hacia nosotros como de la nada. Ni siquiera tengo tiempo de gritar de pavor cuando el muro de agua golpea con fuerza la plataforma en la que están Tesla y Edison. Cuando rompe, los oculta por unos segundos.

Un escalofrío me recorre la espalda al ver que el agua no toca nada más que la plataforma. Es como si un muro invisible protegiera al resto de los presentes. Y cuando se retira, solo Tjalling, Tesla y el Skelta siguen allí.

Edison y sus ayudantes se han ido. Arrastrados por las olas.

―¿Qué demonios acaba de pasar? ―farfulla Dani, agarrándose a mi mano como una lapa y con la voz ronca.

Trago saliva.

―Creo que ha sido Lorelei.
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  Nuestros líderes necesitan unos segundos para recuperarse de la impresión. En esos minutos, Shane Bolton hace que arresten al padre Peter por recomendación mía. Después, sube los escalones y se une a los otros tres importantes hombres para compensar la ausencia del alcalde Edison. Parece aterrorizado, pero, de alguna manera, también transmite calma. Un extraño don. Creo que el padre de Royce me está empezando a gustar de verdad.


  ―La Luz no va a volver ―dice al fin el Skelta, dirigiéndose una vez más a todo el mundo―. Nunca más. No necesitamos su protección, y tampoco necesitamos que nos suministre energía. Gracias a Nikola Tesla ahora conseguiremos nuevas fuentes energéticas para abastecer la isla y todas las ciudades de Hanze, Baja Sajonia y Frisia. El comercio prosperará. Anglos, skylgios, frisones y sajones permanecerán unidos. Y las sirenas que quieran visitar nuestras costas a pie, son libres de hacerlo.


  Tesla de la unas palmaditas en el hombro.


  ―Creo que tengo que dar crédito a quien se lo merece ―interviene. Con un gesto de brazo, llama a los hombres que siguen en la rampa de desembarco que une el muelle con el más grande de los barcos―. Sin mi ayudante Westhaus no podría haber sacado esto adelante. Se unió a mi equipo de investigación hace quince años y se ha convertido en mi socio y en mi fiel amigo durante la última década.


  Un hombre alto y rubio de treinta y muchos, de pelo algo canoso a la altura de las sienes, se acerca tras la declaración. Camina hacia Tesla en línea recta, pero sus ojos no están clavados en el inventor anglo de Frisia. Recorren una y otra vez a la multitud de gente. Me pregunto por qué.


  ―Todo el tiempo que hemos estado trabajando en el Fuego de Frisia, dijo ser sajón ―continúa Tesla―, pero hace poco me ha revelado que una vez fue ciudadano de Osterend. Pero debido a que Edison gobernaba con mano de hierro, se vio obligado a huir de la isla de Skylge y obtener un pasaporte falso. Pero ahora ha regresado con su comunidad para daros el mayor regalo de todos: la libertad.


  A mi lado, madre Henrietta inhala con brusquedad.


  ―Mamá, ¿qué pasa? ―inquiere Aska.


  Entonces, el ayudante de Tesla mira en nuestra dirección y clava los ojos en madre Henrietta. Se para en seco antes de alzar una mano vacilante.


  ―¿Magda? ―dice en voz baja―. Magdalena Bolton, ¿eres tú?


  Westhaus. La traducción alemana del apellido Westerhuus. Ahora todo cobra sentido.


  ―¿Elmar? ―grita madre Henrietta con el llanto en la voz―. ¿Sigues vivo?


  Aska se da la vuelta para mirarme con los ojos bien abiertos por el entusiasmo.


  ―Lin... es mi padre ―susurra con incredulidad―. Está vivo.


  El discurso de Tesla se torna mucho menos oficial cuando Elmar Westerhuus baja de un salto de la plataforma y avanza entre la multitud para abrazar a la amante a la que perdió hace tanto tiempo. Los espectadores observan boquiabiertos la escena, lo que no evita que el hombre llore como un niño en el hombro de Henrietta.


  ―Te he echado tanto de menos ―dice sin aliento―. Ni siquiera sabía si estabas viva. No podía arriesgarme a enviar mensajes a Skylge para dar contigo.


  ―Me dijeron que te habían llevado a trabajar al continente ―susurra ella.


  ―Pues mintieron. Me escapé. Intentaron ocultar su error. ―Le sonríe―. Pero he vuelto a encontrarte, mi querida Magda.


  ―También me cambié de nombre ―contesta ella, riendo entre lágrimas―. Ahora soy Henrietta. Era la única forma de que me dejaran unirme al convento y quedarme con nuestra hija.


  ―Quedarte con nuestra... ―La agarra de los brazos extendidos y la mira con tanto amor y esperanza que hace que los ojos se me llenen también de lágrimas―. ¿Tengo una hija?


  Aska se abre paso.


  ―Hola, papá ―dice con timidez.


  Los ojos de él se humedecen una vez más.


  ―Dioses, qué bonita eres. Y qué... mayor. Cuántas cosas he me perdido. Toda tu vida.


  Ella le sonríe.


  ―No pasa nada. Estabas ocupado salvando el mundo.


  ―¿Cómo te llamas? ―pregunta.


  ―Aska ―contesta ella orgullosa―. Aska Westerhuus.


  Y en ese instante, no puedo evitar que mi corazón la anhele por una última vez. Estoy tan feliz por ella que duele. Ojalá pudiera compartir esa alegría para hacerla más feliz aún, pero no puedo. Tiene a Tjalling, y su amor es tan verdadero como el amor del que ha hablado antes el Skelta.


  Su vida es perfecta, y ya no me siento culpable. No debería; me fié de la persona equivocada, no quise herir a la chica a la que quería. Soy su amiga, no su amante, y ya no la desearé en vano.


  En lugar de ello, observo en silencio a la familia reunida. Soy testigo de cómo le presenta a Tjalling, que baja del escenario para unirse a los Westerhuus. En este mundo, puede. Nadie debe temerle ya. Mi mirada se posa en Royce y Enna, que están dados de la mano en presencia de todos. En este mundo, pueden... porque las barreras entre skylgios y anglos serán derribadas a no mucho tardar.


  Cuando me vuelvo hacia Dani y sonrío, ella me rodea inesperadamente la cintura con el brazo y me besa cuidadosamente los labios. El corazón me da un brinco en el pecho. No es un beso inocente; hace que se me sonrojen las mejillas.


  ―¿Qué haces? ―susurro contra sus labios, con el pulso acelerado cuando se aparta una pizca para mirarme a los ojos.


  ―No estoy segura ―contesta con timidez y una mirada tierna en sus ojos marrones―. Pero creo que me gusta.


  En este nuevo mundo, una hija bastarda y una sirena son amantes. Una don nadie skylgia como Enna y una celebridad angla como Royce pueden darse de la mano sin que se los lleven a prisión. Y dos chicas de diferentes clases sociales pueden besarse en la Plaza del Himno sin indignar a nadie.


  Creo que a mí también me gusta esto.




  Agradecimientos


  Por Freda y Fosta, ¡menudo viaje!


  Mi plan inicial era solo el de escribir un relato breve de sirenas ambientado en una isla holandesa, porque nunca antes había escrito nada de carácter paranormal ni distópico, pero acabó convirtiéndose en mucho más que una simple historia de amor con una pizca de distopía y de folclore. Este mundo exigía ser explorado. Esta gente exigía una voz. Royce exigía una composición de piano (ver al comienzo del libro). Y constantemente, yo estaba escribiendo con la maravillosa música de Jyoti Verhoeff de fondo (haz el favor de oír a la artista favorita de Royce en este enlace: https://www.youtube.com/watch?v=y5DVSebeeLM&list=PLIh7QPKxRhptPmiX1_iuXnpLMK_KpTiJy  ¡No te arrepentirás!)


  Desde noviembre de 2014 hasta mayo de 2015, Historias de Skylge se expandió hasta convertirse en toda una saga. Esto será todo, de momento. No creo que vaya a volver dentro de poco al mundo de Skylge, porque creo que he escrito lo que había que escribir sobre él. ¡No dudes en contarme qué te ha parecido la saga! Y si te apetece leer más relatos románticos distópicos o paranormales... tengo muchos más en los principales canales de distribución. ¡Espero que volvamos a vernos en otro mundo!


  Con mis mejores deseos,


  Jen Minkman.


  ¡Apúntate aquí para enterarte de la publicación de nuevos libros! http://eepurl.com/x1X9P


  http://jenminkman.blogspot.nl


  http://www.facebook.com/JenMinkmanYAParanormal


  @JenMinkman (Twitter)


  Jenminkman@hotmail.com


  




  Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales


  ––––––––


  Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.


  ––––––––


  ¡Muchas gracias por tu apoyo!


  




 
  ––––––––


  ¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?


  ––––––––


  

    [image: image]

  


  ––––––––


  Tus Libros, Tu Idioma


  ––––––––


  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web: 


  ––––––––


  www.babelcubebooks.com 
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